
  [image: Portada]


  SOBRE RANAS Y PRINCIPES


  Los delirios de grandeza de Weber Yates, están a punto de quedar reducidos a un duro trabajo en un rancho de Texas, y su amor ideal es un hombre que está tan lejos de sus aspiraciones, que bien podría estar en la luna… o en San Francisco, donde Weber hace una última parada para verlo una vez más, antes de dedicarse a la humilde y solitaria vida que una 'rana' como él se merece.


  Cyrus Benning es un exitoso neurocirujano, así que ningún detalle escapa a su mirada. Vio a su príncipe azul en un rancho, vestido con un viejo mono de jinete de rodeos y desde el primer momento lo supo. Pero cada vez que este vuelve a marcharse se le hace más duro, y no está seguro de cuánto más podrá soportarlo. Cyrus tiene la última oportunidad para demostrarle a Weber que no es su trabajo de vaquero lo que lo convierte en el hombre perfecto para Cy, sino el propio Weber.


  Con la ayuda de la recién desestructurada familia de su hermana, Cyrus está listo para mostrarle a Weber que el hogar que siempre ha buscado ha estado delante de él desde el día en que se conocieron. Es posible que Cyrus ya le haya dado un ultimátum una vez, pero ahora se ha convertido en una promesa: no va a permitir que Weber salga de su vida de nuevo.
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  Capítulo 1


  ESTABA diluviando cuando salí a buscar un teléfono público. Estaba tan cerca… Aún podía echarme atrás, o simplemente tomar otro autobús dependiendo de cuál fuera la respuesta al otro lado de la línea.


  —¿Hola?


  No era Cy, era otra persona, y había bastante ruido donde quiera que estuviese. Comprobé mi reloj: las ocho en punto de una noche de viernes. Probablemente estaría en algún bar, o incluso cenando. Lo estaba interrumpiendo.


  —¿Hola?


  Aclaré mi garganta.


  —Uhh, perdón, Yo… ¿Es el teléfono de Doc?


  —¿Doc?


  —Perdón, quería decir Cyrus.


  —¡Sí! Este es su número. He contestado yo porque ahora mismo está colocando cosas en el frigorífico. ¿Quién lo llama?


  —Soy… —Seguí adelante en vez de colgar, que es lo que debería haber hecho—. Soy Weber, y yo…


  —¿Weber qué más? Hey Cy, ¿conoces a alguien llamado…?


  En ese mismo instante escuché ruidos al otro lado de la línea, un sonido amortiguado y un golpe, como algo que cae al suelo, quizás el teléfono.


  —¿Weber? —Estaba asfixiándose, pero al pronunciar mi nombre sonó de maravilla, solo por ser él quien lo decía.


  —¡Hola! —Sonreí aunque él no pudiera verlo, y a pesar de que el agua estaba calando mis viejas botas de vaquero—. Perdón por interrumpir lo que sea que estés haciendo. Estaba pensando que…


  —No interrumpes nada, ¿Dónde…?


  —¿Estás en una fiesta?


  —No, estoy en casa de un amigo y estamos a punto de cenar.


  —Entonces te dejo tranquilo.


  —¡No hombre! Es una cena con más gente, no te preocupes —dijo con bastante convicción—. ¿Dónde estás?


  Estaba empezando a temblar por el frío y la humedad.


  —No estoy muy lejos, así que pensé que podríamos…


  —Sí. —Me cortó secamente—. Ven a buscarme; me iré de inmediato.


  —¡No! Tú estás…


  —Web. —Aguantó la respiración—. Por favor, veámonos.


  —Te veré mejor por la mañana —le dije al darme cuenta de lo cansando que sonaba; aparte, quería darme una ducha y afeitarme antes de verlo. Siempre que nos veíamos iba hecho una mierda. Se merecía algo mejor.


  —Weber, lo siento ¿vale?


  —No hay nada por lo que disculparse.


  Hubo un largo silencio y tras un minuto me di cuenta. No era una lumbrera, al menos era consciente de eso, pero a pesar de ese factor adverso pude darme cuenta de lo que estaba pasando.


  —No te estoy castigando, es simplemente que tengo un aspecto de mierda, parezco un mendigo y la verdad es que me gustaría estar más presentable esta vez. Te prometo que estaré allí.


  —¿Lo prometes?


  —Sí —dije mientras mis dientes comenzaba a castañear.


  —Oh Dios, te estás congelando, ¿estás en…? ¿Dónde estás exactamente?


  —En la estación de autobuses Greyhound, en Oakland.


  —Oh Dios, estás tan cerca —dijo quejumbrosamente.


  —Doc…


  —Weber. —Su voz se rompió—. Por favor, no me hagas esperar hasta mañana. Me importa un carajo tu aspecto. Deja que vaya a por ti… Por favor.


  Su voz sonaba bastante seria, a pesar del momento.


  —Web, te lo suplico. ¿Quieres que suplique?


  —No hace falta que supliques nada, nunca.


  —Escucha —dijo con voz baja y grave—, lamento mucho lo de la última vez, de veras.


  Hacía siete meses aproximadamente iba de camino a Reno, y cuando estaba a punto de irme, él me había dado un ultimátum. Quédate para siempre o vete, y no vuelvas nunca más. Estaba cansado de esperarme, hecho que yo desconocía totalmente. Quería que me quedara con él o borrara su número. A decir verdad, había olvidado ese incidente hasta este instante, ya que suelo recordar solo los buenos momentos y borrar los malos. Creo que se llama memoria selectiva.


  —¡Mierda Doc! —dije medio estornudando—. No debería haberte molestado. No estaba pensando con claridad.


  —Web…


  —Dios, soy un capullo. —Gruñí, sintiéndome más que estúpido—. Soy un bastardo egoísta.


  —¡No!


  —¿No? Creo que voy a…


  —¡Weber Yates!, ni se te ocurra colgar el teléfono.


  —Vale, pero…


  —¡Quiero verte!


  Tenía que estar dando la nota donde fuera que estuviese.


  —Cálmate, y deja de gritar por favor. No quiero que nadie te mire como si fueras un loco.


  —¡Me da igual! Por Dios, simplemente quiero…


  —¿Estás seguro de que quieres verme? —Emitió un ruido ahogado al escuchar mi pregunta.


  —Sí, por favor, estoy seguro.


  —¿Sigues enfadado?


  —No, cariño. No estoy enfadado. Nunca lo he estado.


  —¿Era ese el chico…? —pregunté tras toser levemente.


  Hubo un breve silencio antes de que él me contestara.


  —¿De qué estás hablando?


  —Bueno, la última vez que estuve aquí, me comentaste que te estabas arreglando con un chico que quería una de esas ceremonias de compromiso contigo y tal…


  —No, no era él. Intenté hacer funcionar la relación con el hombre del que estás hablando, pero… Resulta que no puedes amar a alguien por el mero hecho de tener que hacerlo.


  —Así que ¿se acabó?


  —Sí, se terminó hace ya más de seis meses.


  —Te lo pregunto porque no quiero estropearte nada con mi repentina aparición. Tengo que reconocer que te he hecho pasar bastante ya.


  —No hay nada que estropear, te lo aseguro. Lamento la forma en la que… Cariño, lamento todo lo que te dije.


  Me di cuenta, tanto por el tono de su voz como por la respiración que tenía que quizás, había cometido un error, le estaba haciendo pasar un mal rato.


  —Sabes, estoy mal anímicamente, quizás esto no haya sido tan buena idea.


  —Sí que lo ha sido, ha sido una excelente idea. Ha sido muy considerado por tu parte no dejar que perdure el sentimiento de que soy un capullo por el resto de mi vida.


  —Tú no eres ningún capullo


  —Pero la forma en la que te presioné, las cosas que dije… Fui tras de ti, pero tú ya te habías ido.


  —¿Hiciste eso? —Me alegré un poco, ya que lo que acababa de decir era algo muy bonito.


  —Sí, Dios Weber, de verdad que lo siento muchísimo.


  —Olvídalo, iré a verte.


  —¿Cuándo?


  Me conocía bastante bien para ser alguien que solo me había visto unas quince veces en un periodo de tres años. Quería una idea concreta de cuándo nos veríamos, porque cuando yo decía que lo vería, bien podía significar hoy, mañana o antes de morir.


  —¿Weber?


  Tomé un respiro y contesté:


  —Bien, si no es mucho lío, creo que podrías recogerme en la estación.


  —De acuerdo, estaré ahí en nada. No te marches, por favor.


  —No quiero que te preocupes.


  —No, lo sé, simplemente… Te he echado de menos y al no tener manera de localizarte… Estoy muy feliz de que hayas llamado, no te puedes hacer una idea.


  Y como lo conocía, sabía que de verdad estaba feliz.


  


  


  


  Nos conocimos en Texas, cuando me encargaba de cuidar a los caballos entre rodeo y rodeo. Él y algunos amigos habían ido a cazar codornices, y el guía que tenía que ocuparse de ellos se retrasó con otro grupo, así que mi jefe me pidió que fuera al pueblo y los recogiera para llevarlos al rancho. Nunca pensé que aquel hombre con ojos de color miel, pelo castaño y piel dorada fuera a mirarme una segunda vez.


  Incluso bajo el sol de justicia de Texas, parecía todo un dandi. Fresco, lustroso…, con un traje a medida entallado, que marcaba sus músculos y una camisa que costaba más que todas mis posesiones terrenales juntas. Apenas podía creerme lo que veía.


  Ya en el todoterreno, miré a la carretera, en silencio y concentrado en no ponerme nervioso. Cuando bajaron todos del coche tras llegar al rancho, suspiré aliviado.


  Y casi me da un ataque, momentos después, cuando alguien golpeó fuertemente el cristal. Bajé la ventanilla, tragando con ánimo de parecer seguro de mí mismo.


  —¿Cuál era tu nombre? —preguntó esa especie de Dios hecho carne, mientras intentaba centrarme y contestar con algo de coherencia.


  —Me llamo Web, Weber Yates —dije estremeciéndome—. ¿Cuál es el tuyo?


  —Cyrus. Cyrus Benning.


  Le sonreí fijándome en el torbellino que eran sus ojos miel, un color del que te das cuenta si te fijas de cerca. Tenía unas largas y oscuras pestañas perfectas, un cuerpo bien formado en el que destacaba una espalda ancha con fuertes hombros. En general, la boca se le haría agua a cualquiera con un hombre así delante. Era de lejos la cosa más maravillosa que había visto en mi vida.


  Asintió con la cabeza, y mire a sus ojos de cerca mientas él se mojaba los labios.


  —Normalmente yo no… —Se aclaró la garganta—, y tú probablemente no querrás… pero, ¿te gustaría cenar conmigo esta noche?


  No iba a ser capaz de aguantar hasta la cena.


  —O podemos encontrar un motel y follar —dije antes de que me diera tiempo a pensar. Su boca, sus labios… hacían que deseara cosas que no debería. Mirándolo me envalentoné un poco.


  —Podemos hacer eso, pero de todas formas me encantaría que cenáramos, si te apetece.


  Miró a ambos lados del coche y se apoyó en la puerta mientras me tocaba el pecho.


  —De acuerdo entonces, servicio de habitaciones y sexo. ¿Cuándo?


  —Acabo el turno a las seis.


  —Vale, ¿a las siete entonces?


  —¿Dónde?


  Le di el nombre del mejor lugar del pueblo.


  —Puedo conseguir la habitación —dije, a pesar de que eso me haría estar en bancarrota y posponer mi éxodo al menos otras dos semanas. Pero merecería la pena solo por meterme en la cama con el hombre que llenaría mis fantasías el resto de mi vida.


  —Yo alquilaré la habitación —me aseguró—. ¿A las siete entonces?


  —Perfecto.


  Su mirada estaba fija en mí, e incluso me aventuraría a decir que oía su respiración.


  —Dios, espero que tú…


  —Activo —dije, sabiendo que eso tenía que quedar claro desde el principio.


  Nunca he confiado en nadie lo suficiente como para ser pasivo, y ciertamente no iba a comenzar con un extraño con el que quería tener sexo. Sin importar lo bueno que estuviera.


  —¿Sí?


  —Lo soy —recalqué.


  Él asintió.


  —¿Llevo cuerdas? —coqueteé con él un poco para ver hasta dónde podríamos llegar.


  —Lo que quieras siempre que me folles bien.


  Iba a ser una noche brutal.


  —Hasta la noche entonces.


  —Hasta la noche —replicó, pero no se movió.


  Todos los demás estaban dentro, el todoterreno estaba a un lado y, debido a su tamaño, obstaculizaba cualquier ángulo de visión desde la casa. Así que me acerqué a él.


  —¿Quieres probar un poco de mí ahora? ¿Un pequeño adelanto?


  En respuesta soltó su bolsa ecológica, me agarró la cara y me miró.


  —Dame tu lengua —ordenó, y me di cuenta de que estaba acostumbrado a dar órdenes.


  Le sonreí de nuevo antes de besarlo apasionadamente, con la boca abierta, con ansia, de forma salvaje, áspera… A esas alturas ya estaba jadeando, y noté que el beso le provocó un repentino placer que le recorrió la espalda.


  Tomó lo que quería y yo, obviamente, le dejé hacer. Me dio un beso largo, recreándose en mi boca, su lengua buscaba la mía, rozando y empujando como si de esa forma estuviera penetrándome. Le pertenecía.


  Cuando lo aparté un poco estábamos los dos resollando, con la respiración muy entrecortada para lo poco que habíamos hecho.


  —Jesús. —Jadeó mientras yo no dejaba de mirar sus ojos, grandes, húmedos y con mirada lánguida. Sus labios estaban hinchados de tanto besar y chupar.


  —Aparta —exigí, sintiéndome un poco mejor al recobrar algo de control sobre la situación y dejando de sentirme el vulgar juguete de un príncipe que besaba ranas para encontrar su otra mitad.


  Se apartó dejándome vía libre para abrir la puerta y salir. Recordé que era especialmente bueno en esta parte, la parte de la acción. ¿Romance? ¿Relaciones a largo plazo? Olvidémoslo. Pero ahora mismo, dadas las circunstancias solo podía hacer una cosa.


  —¿Qué vas a…?


  —¡Ven aquí! —Le agarré el brazo con fuerza y al mismo tiempo cerré la puerta del coche, levantándolo casi del suelo para meterlo tras de mí.


  —¿Dónde me llevas?


  Al ver que no le hacía caso, intentó zarandearme pero fui más rápido que él y le paré la mano, poniéndola delicadamente sobre mi pecho y preguntándole.


  —¿Quieres que te folle o no?


  Asintió levemente con la cabeza y salimos. Lo llevé por un lateral de la casa, que estaba junto a una pequeña colina cubierta por arbustos. Justo al lado de la casa, como suele ocurrir en las zonas agrestes, había un granero y lo conduje hasta allí. Lo apoyé sobre el pequeño cobertizo donde se guardaban las herramientas. Nadie pasaba por ahí casi nunca, pues no era un lugar de paso, y aun así, escucharía a cualquiera que se pudiera aproximar por el ruido que haría al caminar sobre la gravilla. Estábamos a salvo.


  Por suerte había algo de sombra, y con el calor que hacía era de agradecer.


  —Bájate los pantalones —le ordené, sacando un condón lubricado del bolsillo de mis vaqueros—. Y sácate la camisa también.


  Estaba temblando, pero a pesar de eso hizo lo que le dije. Se desnudó y nada más ver su cuerpo musculoso y bien esculpido, me puse nervioso, pero cuando vi su firme y abultada polla es cuando ya me iba a dar un ataque. Automáticamente lo atraje hacía mí.


  —Dios mío —jadeó con voz ronca mientras me apartaba el pelo, que me caía lacio por los hombros.


  Sonreí al agarrar su miembro, y el gimió mirándome desde arriba, sus ojos se pusieron en blanco mientras apoyaba la cabeza en el cobertizo de madera.


  —Esto es demasiado… No tenía ni idea de que pudiera ser tan… Dios.


  Le chupé, lamí y remolineé mi lengua alrededor de todo su largo miembro, saboreé lo que con casi total seguridad era líquido preseminal y ya con todo caldeado jugué un poco con la abertura de su polla, lo que hizo que se estremeciera más si cabía.


  Justo cuando estaba disfrutando al máximo, agitando las caderas de arriba abajo con mi boca como foco de todo su placer, me aparté.


  —Weber… —siseó mi nombre en una protesta.


  Lo tumbé y abrió su boca para mí, pero lo esquivé, y me coloqué justo detrás para ponerlo boca abajo, con las palmas de sus manos apoyadas en la hierba. Miró hacía atrás por encima del hombro, preparándose para recibirme.


  —Pon la cara en el suelo —ordené.


  No discutió mi petición, simplemente lo hizo, apoyando su mejilla en la hierba a la vez que levantaba el trasero.


  Me escupí en la mano varias veces y la pasé por su deseable y trémulo culo. No era mi forma favorita de lubricar, pero me había dejado llevar por la pasión del momento y no estaba preparado para la ocasión, así que tendría que servir. El condón que había sacado de mi bolsillo estaba resbaladizo. Únicamente compraba ese modelo de preservativo porque funcionaba perfectamente, pero parecía que no iba a ser necesaria la lubricación extra de la que disponíamos, ya que la saliva había hecho su trabajo, pues mi dedo índice había entrado a la perfección en su orificio.


  —Oh por favor…


  El doctor estaba a mi merced, habiéndose rendido completamente a mis encantos a pesar de ser mucho más atractivo que yo. Mi segundo dedo se unía al primero en la tarea de dilatar, sin problema. Lo moví en círculos con una presión constante, mientras le besaba la espalda para que todo fuera más natural, más fácil.


  Su piel era sedosa y como rara vez podía detenerme en mi parte favorita del sexo, los preliminares, las caricias, abrazos y besos, lo disfruté mucho.


  Normalmente en el mundo en el que yo me movía, el de los rodeos, el sexo era algo que se hacía de forma rápida y sin miramientos, nunca se hacía “el amor”. Se actuaba de forma práctica, usando los baños públicos o establos, ni siquiera habitaciones de hotel, porque, ¿qué pasaría si alguien conocido te veía entrar con otro hombre? Pueblo pequeño, infierno grande. En estos sitios tan dejados de la mano de Dios, la gente es de miras cortas, y esa forma de pensar nos mantenía a raya y asustados. En un momento dado podrían darnos una paliza o incluso algo peor. No quería terminar con mis sesos desparramados por la calle, la verdad.


  Pero allí, en el rancho donde trabajaba ese verano, todo era un tanto diferente. Un lugar en mitad de la nada, en el que la gente rica pretendía estar en la naturaleza más salvaje durante un fin de semana. Era un sitio que daba lugar a algo de espontaneidad, al menos brevemente.


  —Weber… —susurró cuando aparté mis dedos, y deslicé mis manos por sus costados, notando sus bien formados músculos de gimnasio, firmes y vigorosos. Cuando llegué a su cadera empezó a suplicarme.


  Me abrí de piernas poniéndome a su altura. Y con dulzura y cuidado empecé a entrar en él, poco a poco.


  —¡Dios santo, vaquero! ¡Eres enorme!


  Esa era la razón por la que nunca, bajo ninguna circunstancia, lo hacía con rudeza. Muchas veces había sufrido dolor en mi vida, y por eso no quería ser la causa de sufrimientos similares en otros. Especialmente nunca le haría daño al hombre que confiaba en mí dejándome penetrarlo.


  —Dime si te hago daño


  —¡Dios no! No, no pares, por favor, no pares…


  Los sollozos y quejas de placer junto con mi nombre, la flexibilidad de los músculos de su cálido y estrecho culo…, todo eso hacía que estuviera listo para montarlo como nunca lo habían montado.


  —¡Oh, cariño, sí!


  Me gustan los piropos cariñosos sobre todas las cosas, aunque moriría antes de decir uno.


  Empujando, a pesar de hacerlo con toda la delicadeza que me era posible, me di cuenta de que le dejaría cardenales. ¿Cómo se suponía que tenía que hacerlo?


  Mi autocontrol se estaba viendo destrozado por ese hombre cálido, deseable, con ojos que me derretían solo de mirarlos y con una piel dorada de las más bellas que había visto jamás.


  Agarré su pelo y tiré hacia atrás con fuerza, haciendo que se doblase en un maravilloso arco de sumisión, su espalda estaba curvada en un ángulo imposible y junto con su respiración entrecortada me hacía enloquecer, por lo que mis embestidas eran cada vez mas frenéticas.


  Lo penetré con violencia mientras chillaba, y mi polla entraba y salía dejando que su cara se apoyase en la hierba, al menos que descansara la cabeza, que era lo único que iba a poder relajar… Seguí a lo mío, agarrado a sus caderas como el que se aferra a la vida, bombeando con coordinación, yo empujaba y él se movía conmigo al unísono. Habíamos conseguido en un rato lo que algunas parejas tardan años en conseguir.


  —Joder, ¡qué bien lo haces! —grité, deslizando mi mano hacia la parte alta de su espalda, agarrándolo como si fuera un ancla en mitad del mar.


  —Tú tampoco te quedas atrás —dijo jadeando con voz llorosa—. Voy a correrme, no puedo… no… ¡no pares!


  No iba a parar; una bala en la cabeza habría sido la única cosa que me hubiera parado. Aceleré el movimiento de mis caderas.


  —Córrete para mí —le decía, con la voz ronca por el placer y el calor que nos rodeaba, no corría ni una pizca de aire, en vez de eso solo había pesadez, sudor y sexo.


  Era como si su respiración se hubiera parado y por un momento, todo se hubiera congelado cuando sentí la longitud de mi pene como si fuera un tornillo atrapado en una pared. Él gimió cuando alcanzó el clímax y entonces fue cuando más fuerte bombeé para alcanzar mi propio orgasmo… No podía recordar la última vez que me había corrido tan salvajemente.


  Salí de él y me apoyé encima, con mi pecho presionando su fornida espalda. Tras un breve espacio de tiempo, cuando la pasión se fue disipando me percaté de que quizás lo estaba aplastando.


  —Espera.


  No me moví ni un ápice.


  —Esta noche te quiero desnudo en mi cama para que podamos hacer esto de nuevo. Quiero sentir tu piel en la mía.


  Asentí estupefacto.


  —Quiero sentirte encima de mí, con toda tu fuerza, y poder ver tus fornidos brazos… y tus manos… Quiero más, quiero verlo todo de ti.


  Sonreí ante el cumplido, frotando mi barbilla entre sus hombros. Sabía que cada milímetro de su cuerpo estaba sensible en esos momentos, pero no me importaba. Tener sexo sin mordiscos o cardenales no era para nada divertido.


  —Dios, vaquero.


  Me eché a un lado lentamente mientras él se daba la vuelta para adoptar una postura más cómoda sobre la hierba. Tenía buen aspecto, y a pesar de estar destrozado tras toda la acción, seguía siendo deseable. Me quité el condón y lo dejé a un lado en el suelo.


  Él no hizo ademán de moverse, simplemente se quedó tumbado allí, mirándome, con su pene flácido encima del estómago, un brazo por detrás de su cabeza y el otro en su pecho. No podía lucir más satisfecho.


  —Deberías levantarte, cariño, antes de que tus amigos vengan a buscarte.


  —Ven aquí —dijo a la vez que hacía un movimiento con el brazo.


  Le sonreí mientras me terminaba de vestir, para luego dirigirme a su lado y sentarme con él.


  —Eres peculiar.


  Acercó sus manos a mi cara, mirándome directamente a los ojos mientras me acercaba y le daba un beso. Fue totalmente receptivo, por lo que lo besé hasta dejarlo sin aliento, y entonces lo noté. Se puso duro de nuevo, así que empecé a masturbarlo. Cuando noté que estaba al cien por cien de nuevo, sonreí y dejé de besarlo, deslizando mi pulgar de nuevo hacía su ya dilatado trasero. Estaba vibrando otra vez, temblando, con más ganas de guerra.


  —Tío, ¿cuándo fue la última vez que tuviste sexo en condiciones?


  —Aparentemente nunca —dijo con la respiración entrecortada de nuevo—. Dios, ¿quién carajo eres?


  Nuestra química era increíble… pero no podíamos ser más diferentes si uno de los dos fuera un marciano.


  —Bésame de nuevo —me suplicó.


  —Levántate y lo haré.


  —Te necesito.


  Me necesitaba de nuevo en su interior y yo sabía cómo arreglarlo.


  Lo puse de rodillas y lo lancé hacia la valla de forma que tuvo que agarrarse para no darse de bruces con los palos. Me escupí de nuevo en la mano, agarré su polla firmemente y empecé a meneársela.


  —Yo…


  —Cállate —dije suavemente, mientras seguía meneando esa maravilla que tenía entre las piernas. Al mismo tiempo le puse mis dedos en la boca para que los chupara y casi instantáneamente se corrió de nuevo. No soltó mucho, pero era algo normal. Ya había menos libido que al principio de la tarde.


  —¡Joder! —Gruñó enfadado antes de darse la vuelta y abalanzarse sobre mí.


  Habríamos estado todo el día cubiertos de hierba, sudor y semen si no hubiera parado de darme besos. Intentó meterme la lengua casi hasta la garganta, lo que me provocó un ataque de risa. Si alguien hubiera aparecido de repente, le habría sorprendido una extraña escena, yo totalmente vestido al lado de otro hombre completamente desnudo a excepción de unos calcetines y un reloj muy caro.


  Finalmente corté el largo y tórrido beso y le sonreí, preguntándole si querría verme esa noche de todas formas.


  —¿Qué?


  —De alguna forma —dije encogiéndome de hombros y con mi mejor sonrisa—, hemos tomado el postre antes de la cena ¿no?


  —¿Estás bromeando? Quiero ir al hotel. Quiero cenar y tumbarme en la cama y quiero que me ates la próxima vez que me folles.


  Refunfuñé antes de acercarme y darle un beso de nuevo. Había algo, algo en los labios de ese hombre, su suavidad, la firmeza… No sé, era algo que me volvía loco al tocarlos. Realmente fue una suerte que no hubiera nadie cerca en aquellos momentos que hubiera visto la escena o parte de ella.


  —Promete —dijo con cara de preocupación—, que nos veremos a las siete. Júramelo.


  —¡Lo juro! —le aseguré, y para sellar la promesa le di un buen repaso en el pecho, enterrando mi nariz, saboreando su dulce olor… Dios, iba a dejarle marcas por todo el cuerpo como si le hubieran dado una paliza.


  —Será mejor que te pongas la ropa ya —le urgí, acariciándole por última vez en esa tarde la espalda y su firme trasero—, antes de que rompa la puerta del cobertizo, te meta dentro y te folle tan brutalmente que no puedas ni andar.


  —¿Crees que eso es una amenaza para mí? —Me sonrió.


  —Esta noche, antes de que vengas a verme lávate bien, y te enseñaré lo que soy capaz de hacer con mi lengua.


  Nos miramos con dulzura y entrecerré los ojos antes de preguntarle.


  —Entonces… ¿Te gusto?


  —Sí, un poco, pero sí. —Asintió con sus grandes ojos abiertos.


  Verlo alejarse de mí fue agradable, no por el hecho de marcharse, si no por contemplar su trasero, que incluso con pantalones era una obra de arte. Le dejé un poco de tiempo para no llegar juntos y para deshacerme del condón usado en algún lugar no muy transitado. Mientras se alejaba me miró por encima del hombro y para ser sinceros me cortó un poco la respiración; puede sonar exagerado pero así fue.


  Nadie en mi vida me había subyugado emocionalmente de forma tan certera y dulce. Este hombre era una bendición y era una pena que no pudiera ser capaz de mantenerlo a mi lado. Más tarde, esa noche, tumbados en la cama en el hotel Willow Tree entendí la distancia que había realmente entre un neurocirujano y un jinete de rodeos.


  Él vivía en San Francisco. Yo no tenía casa. Él valía cientos de miles de dólares, incluso millones. Yo tenía cuarenta y dos hasta que me dieran mi paga el viernes. Tras eso tendría trescientos cuarenta y dos dólares, suficiente para poder irme a Kansas en la primera semana de agosto para el rodeo en Dodge.


  —¿Eso es lo que haces? ¿Montar toros?


  —Sí, señor. —Reí a la vez que le agarraba suavemente por la cadera.


  —Así que viajas por todo el país ¿no?


  —Sí —le respondí, dejando que me echara el brazo por encima y me llevara a la cama.


  Paró, con sus labios cerniéndose sobre los míos.


  —No hagas eso —le dije, rodeándole el cuello con mi brazo—. No te preocupes por tu aspecto o por cómo suenas en la cama, no te sientas mal por querer algo, simplemente hazlo y punto.


  Sus labios se derritieron con los míos, y el beso fue tierno y suave antes de que su lengua recorriera mi boca. El ronco gemido que emitió hizo que me encendiera y que lo revolcara junto a mí en la cama, deseoso de sumergirme en él.


  —Ven a verme —dijo bruscamente rompiendo el hechizo del beso y el revolcón—. Apunta mi dirección y teléfono móvil, y si alguna vez pasas cerca de California, no sé, Nevada, Nuevo México… Ya sabes…


  —Esos estados no están muy cerca de San Francisco que digamos. —Le sonreí.


  —Eso no es asunto tuyo Weber.


  —De verdad, no tienes que hacer nada por…


  —Por favor —dijo resoplando—, Web.


  ¿Por qué discutía?


  —Me gustaría.


  El temblor que sentí al besarle hizo que mis pulsaciones se aceleraran. Era el hombre más maravilloso que había visto en mi vida, y que él quisiera pasar su tiempo conmigo era un regalo para mí.


  


  


  


  —¿Web?


  —Perdón. —Sonreí avergonzado, de vuelta al gélido presente, abochornado incluso a sabiendas de que no podía verme—. Lamento que tengas que venir hasta Oakland para recogerme. Me dormí y he perdido el bus que debería haberme dejado en Missión Street donde tú…


  —No importa, solo quédate ahí y espera.


  —Como un perrito —bromeé.


  —Eso, eso mismo.


  —De acuerdo.


  Soltó un profundo suspiro.


  —Venga.


  —Debería dar una vuelta y ver si hay algo abierto para comer.


  —No. Tengo cosas en mi casa. Te puedes duchar y mientras tanto prepararé algo para que comas.


  Para mí, sentarme en su cocina, verlo cocinar, estar limpio, calentito y seco sería una bendición.


  Los cuarenta habían sido una revelación para mí. Estaba sorprendido de haber llegado vivo a esa edad, y vivir el amargo hecho de que no iba a ser una estrella de los rodeos. Nunca había llegado a ganar dinero en condiciones. No tenía patrocinadores, y las opciones de que uno apareciera disminuían con cada año que pasaba.


  Necesitaba encontrar un trabajo en un rancho con la esperanza de demostrar mi valía para quedarme permanentemente.


  Iba de camino para incorporarme a un trabajo en Alaska durante el invierno, un trabajo que Aidan Shelton, un amigo de los rodeos me había conseguido. Parecía que su hermano tenía una cabaña para pescadores a solo cuarenta y cinco minutos en aeroplano de Anchorage y necesitaba un manitas durante tres meses.


  Aidan y yo cruzamos nuestros caminos en Louisville, en el Campeonato Norteamericano y, tras herirme levemente en los clasificatorios, se acercó con la oferta.


  Fue todo un detalle por su parte, al igual que la comida que me llevó aquella tarde. Me invitó a quedarme esa noche con él, y como no tenía ningún ingreso para pagar una pensión, acepté también.


  Cuando salí de la ducha, me lo encontré desnudo en una de las dos camas que había en la habitación y me preguntó que a qué estaba esperando. Eso también fue una bendición en aquel momento. Se pasaba muy mal en la carretera, en soledad…, y a veces es muy arriesgado confiar en cualquier extraño que pasara y te da pie a algo más.


  —¡Hey!


  —Perdón. —Suspiré—. Admito que he dejado de escuchar lo que estabas diciendo. Estaba pensando en lo agradable que sería estar sentado en tu cocina y hablar contigo.


  —Ajá… ¿Cuál es tu próximo destino?


  —Me dirijo hacia Alaska, un amigo me ha conseguido un trabajo allí durante el invierno.


  —¿No vas a un rodeo esta vez?


  —No, señor —me burlé—. Los rodeos ya han pasado, incluido el más importante que tiene lugar en Las… espera, ¿Es diciembre verdad?


  —¡Sí! ¿No lo sabías? ¿Qué hiciste en Acción de Gracias?


  —No lo recuerdo.


  Hizo un ruido sordo de queja y me sentí como una mierda.


  —Eh Doc, no era mi intención dañar tus sentimientos. Ya sabes cómo soy.


  —Lo sé. —Carraspeó—. Continúa con lo del rodeo que me estabas contando.


  —Bien, el último gran rodeo de la temporada es en Las Vegas, pero estoy tan desanimado que ni siquiera me he planteado acercarme. No tengo dinero para pagar los impuestos de admisión ni nada que me hiciera falta para ir allí. Todo mi equipo está hecho una mierda…, así que de momento no hay más rodeos para mí.


  —¿Quieres decir que ya no vas a ser jinete de toros?


  —Algo así. No puedo permitírmelo. Tienes que entrenar bastante y tener dinero para las provisiones, equipamiento… Y por desgracia no tengo nada de eso.


  —Necesitas un patrocinador.


  —Honestamente —suspiré de nuevo; estaba muy cansado—, llevo pensando todo este último año que he perdido el amor por esto. Te lo conté hace tiempo, ha estado mucho tiempo en mi sangre, me corría por las venas pero ahora… Me estoy preparando para subir hasta Alaska, estar los tres meses acordados allí y volver a Texas para buscar un rancho donde pueda tener un trabajo permanente.


  —¿Y qué ha pasado con el tema de ser jinete? ¿Qué te ha hecho cambiar de idea?


  —Como ya he dicho, mi cuerpo no puede aguantar ese tipo de vida más tiempo. Tengo una edad, estoy mayor.


  —Tienes cuarenta y cuatro, eso no es ser viejo para nada.


  —¿Cómo sabes…?


  —Tuviste una fiesta de cumpleaños a principios de agosto.


  Suspiré profundamente.


  —Espero que seas el único del mundo que sepa eso.


  —Venga hombre —exclamó divertido.


  —Cuarenta y cuatro es ser viejo.


  —No, no lo es. Yo tengo cuarenta y dos, y no me considero mayor.


  —Cierto, pero tu cuerpo no está tan castigado como el mío. —Sonreí.


  —Así que, ¿te retiras?


  —Sí, el rodeo es un deporte para gente joven y si continuo haciéndolo seguramente acabaré haciéndome daño de verdad.


  —¿Estás lesionado?


  —No, solo un poco magullado. Pero hace poco me perforé un pulmón y bueno…


  —Jesús, Weber —exclamó.


  —Estoy bien, cariño, es solo eso. Tengo cuarenta y cuatro años pero me siento como si tuviera setenta y no quiero arriesgarme más. No tengo seguro médico…


  —Me estás volviendo loco. Siéntate y espérame. Iré en el BMW, así que estate atento a un coche de esa marca.


  —¿Sabes dónde estoy más o menos?


  —Sí Weber, tengo una cosa llamada GPS, ¿has oído hablar de eso alguna vez mientras estabas en tus cosas?


  —¿Tienes una idea de lo duro que es para mí estar ahí fuera en la carretera verdad? —dije casi riéndome.


  —Desafortunadamente sí.


  —Te estaré esperando.


  Ambos colgamos.


  Tras salir de la cabina, me volví en dirección a uno de los bancos que había por allí y me senté. Tenía un pequeño techo, por lo que pude resguardarme de la incesante lluvia que seguía cayendo. Me calé mi viejo sombrero de paja hasta los ojos y me subí el cuello de mi cazadora vaquera. Definitivamente necesitaba algo más abrigado para Alaska y había estado pensando en parar en Oregón y trabajar un par de semanas, y así, poder comprar al menos con unos mil dólares en cosas esenciales para mi estancia. Necesitaba unas botas para la nieve, una parka y unos guantes. Debía calcular el tiempo ya que tenía que estar en mi destino antes de las navidades. Tenía dos semanas para llegar allí y eso me dejaba con solo una noche, dos a lo sumo para estar con Cyrus. No tenía sentido haber parado, pero el deseo de verle había sido más fuerte que cualquier otra cosa. Si tenía la posibilidad, fuese cuando fuese, pararía a verlo. No había otra opción para mí.


  Capítulo 2


  VI perfectamente cómo llegó el brillante, negro y llamativo BMW, extensión de mi amado. Salió del coche y se dirigió hacia mí, haciendo que se me cortara un poco la respiración al verlo de nuevo tras tanto tiempo.


  Tenía aspecto de estrella de revista, era perfecto. Su pelo estaba perfecto, su chaquetón de lana y cachemir acentuaba el ancho de sus hombros, la recia bufanda de lana le rodeaba el cuello y colgaba entre las solapas del abrigo Debajo llevaba el jersey y los vaqueros, las botas brillantes… Era como una visión, y se dirigía hacia mí. En contraste, yo parecía un indigente al que le fueran a dar unas monedas.


  Me pareció que todo era un error, y me sentí avergonzado de mi aspecto y mi olor. En ese instante supe que no debería haberlo llamado.


  —Web —gritó.


  Una vez que gritó mi nombre nada me importó, salvo él.


  Solté mi mochila y alcé mis brazos hacia él, esperando. Se apresuró y me abrazó de tal manera que me golpeó en el pecho, con su cara hundida en mi cuello mientras me levantaba.


  —¿Por qué estás temblando? —le pregunté mientras lo sentía.


  —Porque te he echado de menos, tonto —dijo mientras levantaba la cabeza para mirarme a los ojos—. ¿Podrías meterte en el coche para que pueda darte un beso?


  —Por supuesto —respondí enérgicamente.


  Dio un paso atrás y se quitó uno de sus guantes de piel para tomarme la mano, fue entonces cuando me percaté de lo frías que las tenía.


  Una vez llegados al coche solté mi equipaje en el asiento trasero y me metí dentro. Olía a piel, y por supuesto, todo estaba inmaculado.


  —¡Qué bonito! —piropeé mientras el aire caliente de la calefacción me envolvía.


  Echó el seguro del coche, haciendo imposible una hipotética huída por mi parte, a lo que respondí con una sonrisa que hacía tiempo no tenia.


  Cuando vi que le temblaba el mentón me acerqué a él y le rodeé suavemente el cuello para acercarlo a mí.


  —Deja que me pegue una ducha caliente cuando lleguemos a tu casa ¿vale? Entonces podré meterme en tu cama. —Él parpadeó muy rápido y me di cuenta de que estaba a punto (si no lo estaba ya) de llorar—. ¿Desde cuándo lloras por mí? —Me burlé para intentar animarlo un poco.


  —Desde el momento en que pensé que nunca te volvería a ver.


  —Eso no ocurrirá jamás —le aseguré—, y cuando finalmente encuentre un hogar, quizás consideres visitarme de vez en cuando.


  —O quizás podrías quedarte aquí…


  —Cy, no…


  —¡Para! —me gritó, cogiéndome la cara para darme un beso brusco, rápido y furioso, con todo el pesar por habernos echado de menos desatado en un momento.


  Lo bueno es que yo sentía lo mismo siempre que estábamos separados; me encontraba vacío.


  Su lengua separó mis labios instantáneamente, y al momento sentí su familiar tacto largamente olvidado. Se deslizó por encima del freno de mano y al momento estaba en mi regazo, moviéndose en busca de una postura que le permitiera abarcarme mejor. Ambos teníamos unas erecciones de consideración, la mía, al menos, era dulcemente dolorosa y no veía que fuera a haber una solución rápida a ese problema.


  Ya estábamos cara a cara. Sentía su respiración a pesar del ruido de la lluvia al golpear el coche.


  —Te he echado de menos —dijo mientras me mordía el labio inferior—. Siempre lo hago.


  —Yo también, así que llévame a casa antes de que te folle aquí mismo.


  —El coche no es mala idea…


  Sus ojos refulgían con deseo y, cuando me levanté un poco del asiento, emitió un corto pero intenso gemido de placer, seguramente al notar mi erección en su trasero.


  —¿Está seguro doctor Benning? —bromeé haciendo hincapié en su título de doctor—. ¿Y cómo te pondrán en la página de sociedad del periódico?


  —Tiene gracia que seas tú el que piense en mi carrera en un momento como este.


  Me reí mientras lo abrazaba con fuerza y le daba una muestra más del amor que le profesaba.


  —¿Cuánto tiempo puedes quedarte?


  —Un par de días —dije con los ojos entrecerrados, cansado del largo viaje y sintiéndome feliz por cómo me abrazaba, por la calidez de su cuerpo y por la respiración entrecortada que tenía. Demostraba que él estaba como yo o peor—. Dios, me encanta abrazarte.


  No obtuve respuesta, solo un apretón más firme y cálido.


  


  


  


  Estuvo en silencio durante el camino de vuelta a Potrero Hill, donde vivía. Me encantaba su casa y el tranquilo vecindario en el que se encontraba. Estaba suficientemente lejos del bullicioso centro de San Francisco, pero lo suficientemente cerca del hospital en el que trabajaba. Siempre disfrutaba mucho de las visitas esporádicas que le había hecho durante los últimos tres años.


  En silencio, con la única música de la lluvia al golpear los cristales del coche le agarré la mano.


  —¿No me vas a hablar nada? —pregunté mientras entrelazaba mis dedos con los suyos.


  —No Web —dijo con voz grave—. Quiero drogarte y encerrarte en mi dormitorio para siempre, eso es lo que quiero.


  —Te cansarías de mí si estuviera todo el tiempo contigo —dije entre risas.


  —Eso es lo que parece que no entiendes —dijo negando con la cabeza—, nunca podré cansarme de ti.


  Me burlé de él mientras giraba en la calle.


  —¿No sabes que…? ¿Qué hace ese coche en mitad de tu puerta?


  —¿Qué?


  —¡Mira!


  Mientras giraba del todo y pulsaba el botón para que se abriera la puerta automática, vimos cómo se encendía la luz interior de un 4 × 4 enorme al abrirse las puertas y salir, de la parte delantera una mujer, y de la trasera tres niños que rápidamente se dirigieron hacia el garaje de Cy casi a la vez que nosotros entrabamos con el coche.


  La mujer se aproximó.


  —Cy. —Jadeó.


  Con solo mirarla podía decir dos cosas. Una, que esa mujer había estado llorando, y dos, que era la hermana de Cyrus. Se parecían mucho, tenían los mismos rasgos finos y delicados, el mismo pelo castaño y ojos de color miel preciosos, rematados con unas pestañas enormes y la piel dorada. Por todo eso supe de inmediato que eran parientes.


  —Oh, no sabía que tenías compañía. —Terminó de decir tomando aire.


  —¿Eres un vaquero? —me preguntó el más pequeño de los tres críos con la cabeza en alto para poder mirarme.


  Me arrodillé para ponerme a su altura, dándole un toque a mi sombrero y haciendo lo mismo con el suyo, que era rojo, sus botas estaban conjuntadas con su pijama de franela y una cuerda que llevaba amarrada.


  —Lo soy, y por lo que veo tú también lo eres.


  —Sí, aunque no tengo espuelas —se quejó.


  —No necesitas espuelas —le dije en tono convincente—, los vaqueros de verdad pueden guiar a sus caballos solo con la presión de sus piernas y pies. Los vaqueros solo llevan espuelas en las películas.


  Sus ojos se iluminaron al oír eso poniendo una expresión de felicidad que solo un niño de esa edad puede tener por algo tan nimio.


  —¿De veras?


  —¡Claro que sí!


  —¿Has ido alguna vez a un rodeo? —preguntó el mayor de los tres acercándose a mí.


  —Pues sí —le dije—. De hecho soy un jinete de rodeos. ¿Y tú?


  —¿Yo? —dijo como si fuera estúpido—. No tengo edad para entrar en los rodeos.


  —Hmm ¿Qué edad tienes?


  —Tengo ocho.


  —Oh —dije encogiéndome de hombros—. Yo no hice carreras de barriles hasta que tuve diez años.


  —He visto las carreras en la tele. ¿Hacías eso a los diez años?


  —Sí, mi hermano tenía un caballo cuarto de milla llamado Dave, y me dejaba montarlo.


  —Dave es un nombre raro para un caballo.


  —No lo sé, quizás, eso fue cosa de Spencer.


  —¿Quién es Spencer?


  —Mi hermano.


  —¿Así que tu hermano le puso Dave a su caballo?


  —Sí señor, eso hizo, y los demás tuvimos que acatarlo y llamar al caballo así.


  —¿Dónde está tu hermano ahora?


  —Murió en la guerra —le dije—, en Irak.


  —Hemos estudiado eso en la escuela.


  Le sonreí.


  —Me llamo Tristán —me dijo—, pero me puedes llamar Tris.


  —Encantado de conocerte Tris —le respondí tendiéndole la mano—. Yo soy Weber Yates.


  Tomó mi mano y la apretó.


  —Yo soy Pip —dijo el siguiente en tamaño tendiendo su mano también a la vez que uno de los hermanos me tocaba el pantalón llamando mi atención, aunque seguramente no sabía lo que estaba haciendo.


  —Su nombre es Philip —dijo Tristán—. Le cuesta trabajo decir su nombre todavía. —Asentí, tomando la pequeña mano entre mis dedos antes de girarme hacia el más pequeño de los tres.


  —¿Y quién es él?


  —Es Micah. No habla nada. Solía hacerlo pero de repente paró.


  Tristán y Philip tenían ojos azules oscuros, más bien cobalto. Los ojos de Micah eran un poco más claros y vivarachos. En general eran tres angelitos, tan preciosos como era posible serlo a sus edades.


  —¿Nunca hablas? —le pregunté a Micah.


  Negó con la cabeza.


  —Bueno, no está mal del todo, hablar está sobrevalorado de todas formas. ¿Tienes hambre?


  Asintió con la cabeza poniendo un brazo alrededor de mi cuello y dejándose caer pesadamente. Entonces miré hacia arriba a Cyrus y a su hermana y para mi sorpresa ambos parecían bastante impresionados.


  —Perdón, me he entretenido con los niños. —Me disculpé levantándome de nuevo con Micah en mis brazos, ya que parecía que era eso lo que quería el muchacho—. Mi nombre es Weber Yates, señorita —dije tocándome el ala del sombrero—, es un placer conocerla a usted y a sus hijos.


  Tenía la boca abierta, pero no dijo nada. Nos miraba a Micah y a mí sorprendida por algo que yo no acababa de entender.


  —Web, esta es mi hermana, Carolyn Easton. Lyn, este es Weber. El hombre del que te he hablado.


  —Oh sí, el vaquero —dijo mientras asentía con la cabeza.


  —El mismo —respondí—. Podríamos cenar todos juntos ¿No? ¿Os apetece?


  —Estaría muy bien —dijo Lyn con un hilillo de voz—. Pero no comen cualquier cosa. Son bastante malos para comer la verdad.


  —Sí, pero… —comencé a decir mirando a Micah muy de cerca—, los vaqueros siempre desayunan fuerte, ¿Os apetecerían unas tortitas con huevos, bacón y algo más? —Micah asintió instantáneamente.


  —A mí sí —dijo Tristán.


  —¡Tortitas! —gritó con alegría Philip.


  —Puedo prepararlo —le dije a Cyrus.


  —No te preocupes, lo haré yo, tú necesitas una buena ducha y cambiarte esa ropa mojada que llevas puesta antes de que agarres una buena neumonía. —Le sonreí con cariño, nunca dejaba de preocuparse por mi bienestar—. Hazlo y siéntate a relajarte un poco, te hace falta.


  —Vale, de acuerdo, una ducha rápida y podré pedirle a los niños que me enseñen cómo funciona la maquinita de juegos esa que tienes.


  —La Wii —dijo riéndose de mi poca cultura con respecto a los videojuegos.


  —Eso, la Wii —corroboré mientras Micah seguía jugando con el cuello de mi chaqueta y Philip me tomaba de la mano.


  —Eso suena bien. —Me sonrió con amor.


  —Parece que tú también has tenido un día duro —le dije besándole en la frente.


  —¡Ohhh! —exclamó Tristán—. Has besado al tío Cyrus.


  —Lo he hecho —respondí mirándolo—. Espero que no te importe, ¿no?


  —No —respondió tras pensarlo durante unos segundos—. Josie Dole tiene dos mamás y está en mi misma clase, y Jake Finnegan tiene dos papás pero está en la clase del señor Wong.


  —Bien dicho. Ahí demuestras que sabes mucho porque eres un hombre de mundo.


  —¿Crees que soy un hombre?


  —Tienes ocho años ¿verdad? —le pregunté mirándolo fijamente.


  —Sí señor.


  —Bien entonces.


  Asintió rápidamente con una gran sonrisa. Volví a mirar a su madre.


  —Estamos listos para entrar. Cy, ¿puedes sacar mi mochila?


  —Claro. Todos adentro.


  


  


  


  La casa era enorme. Tenía unos setecientos metros cuadrados repartidos en cinco dormitorios, cuatro baños y muchas más instalaciones que hacían que pareciera estar al borde del mar más que al final de una calle residencial.


  Siempre pienso en una casa al borde del mar al entrar aquí, quizás por la iluminación que tiene, pero la verdad, es que es obscenamente enorme y los grandes ventanales con vistas a la ciudad no dejan lugar a dudas de donde se encuentra, y aun así, siempre me siento bienvenido cuando llego.


  Por muy estúpido que pareciera, por lógico que fuera que no podría quedarme (no hacen falta muchos vaqueros en San Francisco), siempre me sentía en casa cada vez que cruzaba la puerta de entrada. Todo olía bien, quizás por los muebles de piel o por el suelo de madera pulido… esos factores hacían que me sumergiera en una tranquilidad especial que nunca faltaba durante mis estancias en casa de mi amado.


  Dejé a Micah en el sofá y sonreí a los tres chavales.


  —Todos vosotros tenéis que ducharos así que iremos de uno en uno ¿vale? y vuestro tío dijo que cocinaría, así que tenemos que darle las gracias. —Los niños asintieron y Micah lo hizo mirando por encima de mi hombro.


  —Gracias chicos. —Cyrus apareció con una sonrisa y mirándome a mí dijo—: Te he oído.


  —Bueno, vuelvo en breve —dije a los chicos, especialmente a Micah al que parecía caerle bien.


  Caminé por el pasillo que llevaba a los dormitorios parando solo para recoger mis cosas. Me metí en la habitación de Cyrus para sacar la muda limpia con la que cambiarme tras la ducha y oí la puerta cuando estaba a punto de meterme en el baño.


  —No puedes entrar —dije con guasa—. Ve y haz el desayuno a los chicos.


  —Jesús, Weber. —Frunció el ceño—. Eres un saco de piel y huesos.


  —¡No! —respondí volviéndome de frente hacia él—, tócame el pecho, soy todo músculo.


  —Estás en los huesos hombre y deberías pesar al menos ochenta y cinco o noventa kilos. ¿Cuánto pesas? ¿Setenta y cinco?


  —No tengo la menor idea.


  —Pues necesitas comer, y mucho… Ven aquí.


  Me acerqué a él para que pudiera tocarme y me reí al verle la expresión de dolor al mirar mis cardenales más recientes, que a decir verdad eran unos cuantos. Tembló al tocarme.


  —El toro casi me gana. —Reí.


  —¿Crees que es divertido?


  —Venga Cy…


  —Cállate. —Por cómo lo dijo no sabía si quedarme quieto o ir a tomar la ducha que tanto necesitaba—. Por Dios, mírate. —Se quejó tras unos segundos.


  —No estoy suficientemente guapo para un revolcón ¿eh? Se ve que mis lunares, verrugas y piel blanca de pobre ya no te ponen.


  —Eres un idiota, sabes perfectamente que me encantas, y tu cuerpo es tan fuerte y masculino… Solo quiero estar debajo de ti ahora mismo.


  —Bueno, desafortunadamente eso tendrá que esperar cariño —dije con un deje de queja.


  Por la forma en la que me miraba era como si no supiera qué hacer conmigo en ese momento.


  —Yo… No tengo nada limpio que ponerme. No creo que tengas aún…


  —Tengo las sudaderas y las camisetas que compré la última vez que viniste. Espera que las busque.


  —¿No las tiraste?


  —No pude.


  —Me alegro. —Le sonreí—. Ahora cierra la puerta porque me estoy congelando y ve a ver qué coño pasa con tu hermana. —Pero no se movió—. ¿Estás bien?


  —Te has cortado el pelo.


  Me lo había cortado hacía muchísimo, y me aseguraba de mantenerlo así siempre.


  —Es un lio tener el pelo largo cuando estás en la carretera casi todo el tiempo.


  —Está más oscuro también.


  —Normal, como siempre. —Sonreí.


  —Nada es normal en ti —dijo acercándose a mí.


  Nos dimos un beso suave pero firme.


  —Me ha encantando que me dieras ese beso delante de los niños.


  —Las cosas hay que hacerlas de forma natural.


  —Claro —dijo, y se fue dejándome solo.


  A veces era un tipo realmente extraño, la verdad.


  Cuando salí de mi merecida ducha, mi equipaje estaba vacío, toda la ropa había desaparecido y mi cartera estaba en la mesita de noche en el que era mi lado de la cama (al lado de la puerta) cuando estaba allí. Para cambiarme había unas sudaderas, calcetines gordos para el frío y una camiseta de manga larga para dormir.


  Tras vestirme volví a la cocina


  —¡Weber! —Philip me gritó desde el otro lado de la cocina mientras corría hacia mí para saltar en el último momento. Lo alcé fácilmente en el aire y me lo puse en el pecho para llevarlo a su asiento.


  Los otros muchachos estaban ya sentados en los altos taburetes de la barra americana comiendo con su madre mientras Cyrus seguía sirviendo tortitas.


  —¿Vas a comer? —le pregunté a Philip y este, asintió rápidamente mientras lo sentaba al lado de Micah.


  Entonces me di cuenta de que llevaba sin comer nada desde el día anterior.


  —Dios, me muero de hambre.


  —Siéntate —me ordenó Cyrus mientras iba de un lado a otro de la cocina.


  Me acerqué por detrás y le abracé. Me encantaba abrazarlo, siempre se dejaba querer, y eso era muy dulce por su parte.


  —Gracias por cocinar tan tarde —dije dándole un beso en la oreja—. Lo agradezco mucho Cy.


  Se quedó en mis brazos y apoyó su cabeza en mí. Aguanté todo su peso y le besé en la frente, saboreando el suave tacto de su sedoso pelo.


  —Bueno, Weber. —Carolyn se aclaró la garganta—. ¿De dónde vienes ahora?


  Le di un último beso y me dirigí hacía un taburete para sentarme frente a ellos.


  —Estaba en Guthrie, Oklahoma en una feria de ganadería. Mostraba los caballos a quien le interesara, hacía algunas exhibiciones de doma y cosas así.


  Ella asintió con los labios entrecerrados.


  —¿Y a dónde vas ahora?


  —Me dirijo hacia Alaska, tengo que estar cerca de Anchorage antes de Navidades.


  —¿Y eso?


  —Oh, conseguí un trabajo para las vacaciones. —Miré como Tristán tonteaba con sus huevos—, y la verdad, necesito el dinero.


  —Yo…


  —Disculpa. —Corté lo que fuera que iba a decir para dirigirme al mayor de los niños—. Tienes que comerte los huevos Tris, o no vas a ponerte grande como tú quieres. —Sus oscuros ojos me miraron fijamente—. Mi madre me dijo que mi hermano y yo nos hicimos tan grandes porque nos comíamos todo lo que se nos ponía por delante y dormíamos cuando se nos ordenaba.


  —Si me lo como todo… ¿Me pondré tan grande como tú?


  —¡Claro que sí! —Le aseguré.


  —Pero es que no me gustan los huevos solos.


  —¿Te gustan con queso?


  Asintió.


  —Bien, déjame ver que podemos hacer para arreglar eso.


  Fui a la nevera y encontré una bolsa de queso rallado y la llevé de vuelta a la mesa. Fue un rotundo éxito, Micah subió su plato al momento para que le pusiera un poco y al instante Pip también tenía el suyo en alto y no lo bajó hasta que no le puse cuatro cucharadas de queso también a él. Una vez que todos estuvieron satisfechos, era mi turno y tomé el plato con huevos, tortitas y panceta que Cy me estaba ofreciendo. Me apoyé en la barra de forma que pudiera mirar a los niños y a su madre mientras todos comíamos.


  —Disculpa, ¿Qué estabas diciendo?


  —Sí, claro —dijo con la voz un poco temblorosa—, ese trabajo en Alaska ¿se puede convertir en algo más serio?


  —No que yo sepa. —Le sonreí y después hice lo mismo con Cy cuando me puso una botellita de tabasco a mi lado—. Gracias Cy.


  —Y toma esto también. —Me puso una botella de leche al lado.


  —¿Queréis algo de leche? —pregunté a los chicos.


  —El zumo está más bueno —contestó Tristán.


  —A estas horas no, y la leche es siempre mejor que el zumo. Aunque el agua es lo suyo.


  Le pidieron a Cy un poco de leche y Micah me sonrió cuando comenzó a beberse su vaso.


  —Weber. —Me llamó Carolyn.


  —Sí, dígame.


  —Por favor no me trates de usted, llámame Lyn o tutéame, ¿te parece? —me dijo con una sonrisa.


  —Claro, faltaría más. Bueno, dime Lyn.


  —¿Considerarías quedarte durante las vacaciones y cuidar de los niños?


  La miré bastante sorprendido y pensando que estaba fuera de sí, la verdad.


  —La… La razón de que esté aquí ahora mismo es que mi marido se ha ido a Las Vegas esta tarde…, con nuestra niñera.


  —¿De viaje? —respondí inocentemente sin leer un poco más entre líneas.


  Lyn negó con la cabeza. Entonces, ¿Por qué se iba a ir su marido de viaje con la niñera si los niños estaban…? Oh, Dios, realmente estaba cansado porque mi mente no daba para más a esas horas de la noche y me había costado darme cuenta de algo verdaderamente obvio.


  —Lo siento. —Fue lo único que pude decir.


  —Yo también —dijo ella a la vez que me daba la vuelta para mirar a Cy, que tenía muy mala cara, mezcla de preocupación y cansancio.


  —Weber. —Me volvió a llamar mientras se mordía el labio inferior—. Le pediría este favor a mis padres, pero viven en la Bahía de Half Moon y Tristán tiene clases de fútbol, judo y piano, Micah tiene que ver a su terapeuta y tiene clases de dibujo —¿Por qué me estaba contando todo eso?—, y no he hecho ninguna gestión porque pensé que no tenía que hacerlo, pero ahora su guardería ha cerrado por vacaciones, pero aún tiene clases de música, gimnasia… La verdad es que estoy jodida. —Sentí todo el peso de su mirada—, a no ser que alguien me ayude.


  —Señora…


  —Lyn. —Me corrigió, mirándome fijamente— .Weber, lo necesito de veras.


  Estudié su cara con detenimiento y sonriendo le dije:


  —No soy una persona que acepta caridad, Lyn. Te agradezco muchísimo tu oferta, pero la verdad es que no me conoces de…


  —Mi hermano te conoce —dijo interrumpiéndome—, y he visto cómo eres con mis hijos de primera mano, y nunca los había visto llevarse tan bien con alguien tan rápido, especialmente… —Miró a Micah y después me volvió a mirar a mí—. Podría dejarlos cada mañana, y tendrías mi coche para moverte, volvería sobre las cinco y media o las seis de la tarde para recogerlos. No tengo tiempo para encontrar a nadie de confianza, teniendo en cuenta que me hace falta para el lunes, y no puedo permitirme el lujo de no trabajar, ya que en breve voy a ser madre soltera.


  La seguí mirando sin saber muy bien qué decir, asimilando todo lo que estaba oyendo y el papel que yo podía jugar.


  —Solo necesito un respiro, quiero decir, tengo el dinero. Podría contratar a alguien, a cualquier extraño con buenas referencias, pero estos son mis niños ¿sabes? Podría ir corriendo a casa de mis padres, o dejárselos a Cyrus o incluso a mi hermano mayor y mi cuñada si no fuera porque se van de vacaciones en navidad. —Estaba hablando de forma inconexa, seguramente debido a los nervios—. Y eso que Rachel es mucho mejor que yo, es perfecta pero claro, al final acabarían con cualquier extraño porque ellos trabajan también y además, ¡viven jodidamente lejos!


  —Mamá, se supone que no puedes decir palabrotas.


  —Lo sé Tris. —Respiró hondo, claramente para reorganizar sus ideas y no romper a llorar delante de sus hijos— Dios, ¿qué se supone que tengo que hacer? No quiero mandarlos a ningún lugar que no conozca, ni dejarlos con alguien en quien no confío. Por favor…


  Me giré para mirar a Cy, quizás buscando una respuesta, un apoyo.


  —Ni se te ocurra mirarme —se quejó—, por una vez no puedes acusarme de chantajearte. No es mi culpa que el mierda de su mar…


  —¡No! —Le corté—. No hablamos mal de los padres de nadie, nunca.


  Cy resopló, pero aún así me acarició por detrás de los hombros para tranquilizarme.


  —Weber. —Miré de nuevo a Carolyn—. Es solo por dos semanas, y después Tristán y Micah volverán al colegio y la guardería de Pip abrirá también. Solo necesito una solución temporal.


  —Si te soy sincero, no me sentiría bien cobrando por echarle un ojo a tus hijos. Sería un placer hacerlo sin cobrar.


  —Sí, pero es un trabajo duro. —Suspiró—. Lo es, ¿qué te parecen ochocientos?


  —Poco —dijo Cy indignado.


  —Será más que suficiente —dije—, y muy generoso por tu parte.


  —No, Cy lleva razón, si cobrabas diez a la hora y trabajabas ocho horas, entonces…


  —¿Qué te parece mil al mes y no me sentiré mal regateando contigo?


  —Oh Weber, mil son…


  —Lo haré por eso y ni por un centavo más.


  —¿Seguro? —dijo medio llorando, pero no lágrimas de pena, si no de alegría—. ¿Lo harás? ¿Cuidarás de mis hijos por mí?


  —Sí, señora, será un placer.


  —Dios mío, muchas gracias.


  Me giré para mirar a Cy, que estaba jugueteando con sus dedos.


  —¿Te importaría que me quedase dos semanas? ¿Estarás bien conmigo estando aquí tanto tiempo?


  —Sabes desde hace tres años lo que de verdad quiero, así que no preguntes estupideces.


  —Ven aquí —le dije tomando sus manos y llevándomelo hacia la puerta de entrada con grandes cristaleras.


  —No sé cuáles son tus planes pero esto va a hacer que pase aquí las navidades y no quiero causarte ningún…


  —Quédate y no le des más vueltas —dijo meneando la cabeza con exasperación—, por favor.


  Lo agarré y lo abracé enterrando mi cara en su cuello, dándole un beso mientras él me agarraba la sudadera.


  —Venga, ven a terminar de comer antes de que te desmayes.


  Lo seguí de vuelta a la cocina y terminé mi plato de pie, como lo había comenzado, mientras los niños me hablaban animadamente y su madre miraba. Tras esto, hice que me ayudaran a fregar los platos y fueron muy eficientes haciendo un trabajo en línea y ayudando a terminar antes con todo.


  Carolyn me agasajó diciendo que era un ángel del cielo, y cuando le dije que venía de otra parte se rio bastante, lo cual le venía bien para quitar un poco de tensión a su día.


  Tras un poco de charla me dirigí al dormitorio de Cy para llamar por teléfono al hermano de Aidan en Alaska, y cuál fue mi sorpresa al ver la reacción al otro lado de la línea. Al parecer, Aidan había fanfarroneado conmigo y su hermano no había hecho plan alguno para contratarme. Me comentó que quizás tendría faena en un par de semanas o así, pero que no me podía asegurar nada. Así que me había cruzado medio país para nada, y menos mal que no había subido hasta Alaska… Parece ser que Aidan quería meterse en mi cama, y lo consiguió a base de una promesa vacía. Otra muestra de mi “inteligencia”.


  Al colgar el teléfono, vi una cara espiándome desde la esquina.


  —Soy muy estúpido, pequeñuelo —le dije a Philip.


  —No, no lo eres. Lizzie de mi clase, ella sí que es estúpida. Se come los mocos, y tú no haces eso, te he estado mirando.


  Le gruñí, le hice muecas, salió corriendo hacia la cama, se puso a mi lado cariñosamente, y juntos nos pusimos al final de la cama apoyados en el cabecero a ver la tele.


  —¿Quieres tener el mando? —le pregunté señalándole donde estaba.


  —No, ¿quieres tú?


  —No —dije bostezando.


  —Llama a Micah.


  Qué ideas tan brillantes tenía este muchacho. Grité y allí estaba Micah en tres segundos. Ambos señalamos el mando desde la cama, y gentilmente lo tomó y se metió en la cama (de tamaño XXL) con nosotros. Tristán se nos unió poco después, con su Nintendo DS en la mano.


  —¿Qué están haciendo vuestra madre y el tío Cy? —le pregunté.


  —Beben té y hablan —me contestó sin prestar mucha atención.


  —Ugh.


  —Ya… hablar psss —dijo en tono despectivo.


  Encendí la televisión y estaba puesta en ESPN, y antes de que pudiera oír cualquier cosa cambié de canales hasta que llegué al canal Planeta Animal, donde estaban dando Monstruos de Rio. Tristán dio su aprobación diciendo que era un buen programa, así que todos nos pusimos a verlo.


  Al poco de estar viendo la tele apoyé la mejilla en mi mano. Pip se movió y apoyó su cabeza en mi hombro, y empecé a cabecear irremediablemente. Tristán estaba a mi izquierda mientras que Micah estaba recostado a mi lado derecho. Estaba tan calentito y a gusto que dejé de prestar atención a la televisión.


  Me desperté tras lo que para mi fueron unos minutos, y me di cuenta de que la tele estaba apagada, al igual que todas las luces excepto una. Los niños no estaban conmigo y en vez de eso, sentí unos labios besándome la espalda, lo cual me produjo un placentero escalofrío.


  —Carolyn se ha llevado a los niños a casa, tras mucho protestar tengo que añadir. Todos ellos querían quedarse a dormir contigo y les tuve que explicar que hacía mucho que no nos veíamos, y básicamente yo tengo prioridad —dijo riéndose.


  —¿Cuánto tiempo he estado dormido?


  —Un par de horas nada más.


  Me puse boca arriba y lo miré en la luz trémula.


  —Deberías meterte en la cama y dormir en condiciones, se te ve exhausto —dijo.


  Cuando levanté las manos para tocarle la cara, cogió mi mano derecha y la besó.


  —Gracias por pedirle a tu hermana que tuviera compasión de mí y me ofreciera el trabajo.


  —No tenía ni idea, y lo sabes. Todo el tema de cuidar a los niños ha salido de ella única y exclusivamente.


  —Estás loco.


  —Claro que estoy loco; loco porque no te vas a marchar —dijo entrecerrando los ojos.


  —No… —Corroboré.


  Y por eso intentó soltarse, pero lo mantuve agarrado con firmeza mientras nos mirábamos fijamente.


  —Tengo que irme. —Pero aún así lo tiré conmigo suavemente a la cama.


  Al hacer eso, nuestras frentes se encontraron, acabamos muy cerca el uno del otro. Con los ojos cerrados, respirando al unísono, nos besamos, dejando que todo lo demás pasara a un segundo plano.


  Pero para mí, no era así. Mi mente bullía con pensamientos sobre todo lo que había ocurrido. Si tuviera algo que ofrecer, sin duda me quedaría con él para siempre y nadie lo tendría jamás, salvo yo. Pero la realidad era muy distinta, ya que seguramente sería una diversión hasta que se diera cuenta de que podía optar a algo muchísimo mejor que yo. No nos engañemos, él era un neurocirujano de categoría y yo… Yo era un vagabundo que no tenía donde caerse muerto. Esto no iba a ser un cuento de hadas.


  —Weber —dijo separando sus labios de los míos—. Para.


  ¿Por qué quería que parara? Eso era lo único que podía ofrecerle y en lo que era bueno.


  —Doc —susurré dándole pequeños tirones en la ropa—. Quítatelo todo.


  —¡No! —me gritó, tirando de mí y apuntando a las almohadas—. Métete en la cama de una puta vez para que podamos abrazarnos y dormir. —Lo miré y me sorprendió no ver ni una pizca de deseo en su mirada. Nada de lujuria como la de antaño ni ganas de meterme mano.


  Así que me metí rápidamente debajo del edredón mientras que Cy apagaba la luz dejándolo todo en una penumbra más que agradable.


  —Ven aquí tontorrón —dije en tono afable.


  Se acurrucó conmigo en segundos, poniendo su cabeza en mi pecho para que lo abrazara fuerte como siempre hacía.


  —Nadie me abraza como tú lo haces.


  —Tontos del culo —dije con seguridad—, no saben lo que se están perdiendo.


  —Eres el único que sabe lo que me gusta, porque eres el único con el que me he abierto respecto a mis sentimientos.


  La verdad es que era todo un osito de peluche. Le encantaba que lo abrazaran y acurrucarse. La primera vez me sorprendió que intentara zafarse de mí a la primera oportunidad, pero solo me bastó un poco de fuerza bruta para dejarlo a mi lado y que sucumbiera a sus inclinaciones naturales.


  —Eres la única persona que tiene huevos para hacer que me venga abajo.


  —Eso es cierto. —Sonreí en la penumbra, rascándome la mejilla con las sábanas de seda—. No querías hacer nada de esto la primera vez ¿verdad?


  —No, porque era bastante malo en la cama la verdad. —Me reí por su dolorosa sinceridad—. Gracias por abrazarme Weber.


  —Gracias a ti por dejarme hacerlo, Cyrus.


  La tranquilidad que emanaba este hombre, su postura y la calma que nos rodeaba hizo que me durmiera con una sonrisa en la cara. Una sonrisa de felicidad.


  Capítulo 3


  TUVE un despertar bastante rudo. Al principio (quizás porque aún dormía) pensé que tenía ¡cubos de hielo! en la barriga, pero no, no eran cubos de hielo. Era un torbellino de risas, saltos, brazos y piernas por toda la cama. Entonces vi a Micah y Pip como dos torbellinos en vez de cómo los angelitos que creí conocer la noche anterior. Tristán también andaba por allí, pero él al menos no me estaba pisoteando.


  —¿Qué hacéis aquí? —les pregunté con un poco de mala leche. Con lo buenos que parecían unas horas atrás.


  —Hemos venido para recogeros a ti y al tío Cy para ir a la casa de los abuelos.


  ¿Qué? ¿Familia? ¿Estaba loco o qué?


  Salí de la cama, me puse una sudadera y me encaminé a la cocina, de la que salía un cálido aroma a café realmente bueno.


  —Buenos días —me saludó Carolyn, mientras iba a darle un beso a su hermano y e iba directo a por la cafetera.


  —Señora, sus hijos son malvados —dije medio en broma medio en serio.


  —Dime que no te han puesto los pies fríos en el estómago —dijo riendo.


  —Sí, eso han hecho precisamente.


  —Dios, ¡realmente te quieren!


  Gruñí mientras Cyrus se acercaba a mí.


  —¿Cómo has dormido, vaquero?


  —Ya no soy un vaquero —contesté, dándole un sorbo al café.


  —Siempre serás mi vaquero —dijo Cyrus con la voz ronca todavía por el sueño, mientras me daba pequeños besos. Carolyn carraspeó pero no me di por aludido. Estaba más interesado en su hermano y en cómo me toqueteaba el pecho por debajo del pijama.


  —Este fin de semana —comenzó a decir— le prometí a mis padres que iría a verlos ya que mi hermano Brett va a pasar las vacaciones con la familia de su mujer, y si no voy a verlos ahora no los veré hasta después de año nuevo.


  —Se suponía que mi hermana y los niños también iban con nuestro hermano.


  —Y mi marido. —Resopló—. No te olvides que debería tener un marido ahora mismo.


  —Eso no es culpa tuya, cariño —le recordé.


  —Lo sé, pero duele.


  Dejé el café en la encimera y aunque lo necesitaba para activarme, anhelaba aún más las caricias de Cy. La atracción que sentía por ese hombre era arrolladora.


  —Bueno, deberías irte —dije poniendo mis brazos alrededor de su cuello y acercándolo—, me quedaré aquí.


  —Oh no —dijo Carolyn ofuscada—. Quiero que pases más tiempo con los niños, y quiero hablarte sobre Micah.


  —No quiero entrometerme —dije mientras agarraba a Cy por la cintura.


  —No lo harás, lo prometo. Pero créeme si te digo que tanto Cyrus como yo te necesitamos como amortiguador para esta reunión.


  —¿Es eso cierto? —le pregunté a Cy.


  —Sí. —Suspiró—. Mi padre y yo somos hombres muy diferentes y mi madre, bueno, como todas las madres, está siempre preocupada por mí.


  —Así que ya sé de donde viene esa forma de ser tuya. —Sonreí.


  —¿Qué? Yo nunca me preocupo por nada.


  —Sabes que te crecerá la nariz si sigues mintiendo así ¿verdad?


  —¿De qué me preocupo? Venga, dilo.


  Arqueé una ceja mientras esperaba a que la obviedad callera por su peso.


  —¿Tú? ¡Eso no cuenta hombre! Cualquiera en su sano juicio se preocuparía por ti.


  Esa respuesta me gustó, por lo que le di un beso y me volví a apoyar en la barra de la cocina mientras le sonreía a Carolyn.


  —Y… entonces ¿Por qué no habla Micah?


  —Le pasa desde hace un año más o menos. Se quedó en casa con mi suegra porque no quería venir al partido de fútbol de Tristán, entonces a mi suegra le dio un ataque al corazón y murió. Fue algo rápido. Tuvo una embolia pulmonar y aunque Micah llamo al 911 no pudieron hacer nada por ella. Esa fue la última vez que habló.


  —Jesús, ¿se quedó con ella hasta que la ambulancia llego?


  —Sí.


  —¿Y cuánto tiempo fue eso?


  —No mucho, quizás diez minutos, quince; no mucho más.


  —Eso es mucho para un niño tan pequeño.


  —Demasiado por lo que parece. No ha dicho ni mu en un año.


  —Pero se ríe ¿verdad? Yo lo he oído reírse.


  —Sí, ríe, llora, estornuda y tose… En fin, no es algo físico ni médico. Simplemente no habla. Hemos intentado hipnosis, hemos… quiero decir, mi marido y yo claro; todo esto ha sido antes de que se liara con la niñera. Hemos intentado de todo. —Terminó con los ojos llenos de lágrimas y derrotada por el peso de la realidad.


  Me acerqué a ella y la abracé. Esa mujer necesitaba consuelo y apoyo moral por encima de todo.


  —Un hombre que abandona a sus hijos no es un hombre ¿me oyes? Un hombre puede dejar a su esposa, y una mujer puede dejar a su marido, eso se puede perdonar, pero un hombre que deja a sus hijos no merece llamarse hombre. Seguramente volverá llorando a ti cuando se dé cuenta de que la niñera es una niñata con ganas de aventuras. Cuando eso pase, tienes que tomar una decisión firme.


  —Dios, Weber —dijo abrazándose más a mí—, ya entiendo porqué Cy está…


  —¡Lyn! —aulló Cyrus desde algún lado de la casa.


  —Oh —se quejó—. No he estado tan pillada nunca como vosotros.


  —Lamento oír eso —le dije, tocándole la cara para que me

  mirara—. Estar enamorado es una de las mejores partes de tener una pareja, ¿no?


  —Supongo —gimoteó mientras se apartaba de mí.


  —Bien, entonces ya lo entiendo todo. Micah no salvó a su abuela y siente como si le hubiera fallado.


  —Sí —estaba llorando de nuevo—. Eso es exactamente lo que piensa su terapeuta.


  —Siente que podría haber hecho algo más de lo que hizo.


  Asintió ante mi divagación.


  —Pobre muchacho. —Exhalé y me alejé para chillarle a los niños—. ¡Voy a volver y espero que no haya nadie en mi cama!


  Una vez dicho eso oí un coro de risitas desde el dormitorio.


  —Oh Weber, te aman.


  —Es adictivo —dijo Cy entrando por la puerta.


  —¡Ya voy! —grité por segunda vez.


  Salí de la cocina, y cuando llegué al dormitorio incluso Tristán estaba bajo las sábanas. La cama se movía tanto que parecía un barco. Me eché y me percaté de lo desecha que estaba mientras las risas eran cada vez mas estruendosas.


  Retiré la colcha de un tirón, les grité «muahaha» y los niños chillaron al unísono mientras me lanzaba sobre ellos para darles su merecido. Seguimos jugando durante un rato hasta que Cyrus nos llamó para desayunar. La cama parecía un campo de batalla.


  Por suerte para mí, Cyrus había lavado, secado y doblado toda mi ropa antes de que me levantara así que tendría algo limpio que ponerme. Pero eso no era suficiente, así que también me preparó ropa extra para el viaje.


  —¿Qué haces? —le pregunté mientras metía ropa en una bolsa de viaje.


  —Ropa interior —dijo sonriendo—. Camisetas, calcetines… Te encanta correr así que esto te vendrá bien, aunque no he encontrado ningún pantalón corto. Tampoco tienes zapatillas para correr, solo tus botas y están rotas, tienen boquetes en la suela.


  —Quizás debería quedarme aquí mientras vosotros… —dije no muy seguro.


  —No. —Negó con la cabeza—. En la carretera de salida hay un centro comercial. Así que no seas cabezota como de costumbre y deja que te compre algunas cosas básicas ¿vale?


  —Siempre que me dejes que te lo pague en cuanto pueda —dije encogiéndome de hombros.


  —Pero si me devuelves el dinero entonces no tiene sentido… Sabes que odio eso.


  —Es la única forma Cy. O me quedo el recibo para saber lo que te debo o no voy a la tienda.


  —¿Por qué eres así? ¿Por qué no te relajas un poco con el tema del dinero?


  —Porque soy un jodido adulto, por eso —dije secamente—. Por los clavos de Cristo Cy ¿Por qué estamos discutiendo por esto?


  —Para. —Me cortó—. Siempre haces lo mismo, siempre le das la vuelta a todo y lo conviertes en un tema monetario y no es así. Esto no tiene nada que ver con el dinero ni con tu jodido orgullo.


  —Tú no tienes que cuidarme —dije moviendo la cabeza—. Yo soy capaz de cuidarme, ya está.


  —No, no está —dijo alzando la voz, lo que me sorprendió bastante.


  Normalmente se rendía, preocupado porque la discusión hiciera que me marchara, y yo, aunque fuera algo feo, jugaba esa carta para terminar con las peleas. Pero esta vez era diferente porque estaban su hermana y sus sobrinos. Sabía que no tenía escapatoria y que mi forma de ser, mi honor, evitaría que me marchara ya que había dado mi palabra de cuidar a los niños.


  —Tú no vas a ningún lado, al menos en las próximas dos semanas, así que si quiero comprarte unos vaqueros nuevos, porque los tuyos están hechos una mierda y con agujeros, te los compraré. Y eso se hace extensible a todo lo demás. Si quiero comprarte algo que te haga falta, lo haré y tú te lo pondrás.


  —No soy una muñeca para que me vistas a tu gusto.


  —¿Por qué siempre tienes que pelearte conmigo? —dijo casi en un rugido, saliendo de la habitación pegando un portazo.


  Tras la escena me senté en el borde de la cama y esperé. Unos minutos después volvió al dormitorio.


  —Nadie consigue cabrearme como lo haces tú.


  —Nadie consigue cabrearme en general, lo admito. —Le sonreí.


  Durante unos segundos lo estuvo pensando, y por cómo me miraba, medio divertido, tuve que reírme.


  —¡Jesús! Es que es verdad. Eres el único que puede sacarme de mis casillas. —No podía estar enfadado con él más de unos minutos—. Anda ven.


  —Déjame que te compre algunas cosas ¿vale? No mucho, solo lo estrictamente necesario para que vayas presentable. No me enfadaré.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo —dijo asintiendo con convicción.


  Acto seguido se abalanzó sobre mí y me cubrió con setenta y cinco kilos de felicidad.


  En el coche, o mejor dicho, el todoterreno, me senté en la parte de atrás ya que Cyrus iba de copiloto con su hermana.


  Ya que Cy decía que mis botas necesitaban una suela nueva (y la necesitaban), paramos en un zapatero de camino y las dejamos para que las reparara. Tras eso, fuimos al centro comercial a comprarme algo de calzado, iba con unas chanclas que me habían dejado en el zapatero.


  Las botas que había no durarían ni una semana a pleno uso, así que las dejé. Eso sí, compramos unas zapatillas de deporte para correr y unas botas de senderismo que parecían buenas, que tenían la suela cosida y no pegada, lo que haría que duraran bastante más. Como había dejado mi sombrero de vaquero en casa de Cy me sentía bastante desnudo y con frío al no tener nada en la cabeza, así que Cy me compró un gorrito de lana que era bastante cálido.


  —¿Está bien ya? —pregunté mientras su hermana me colocaba bien una bufanda que él me había puesto y me probaban una trenca.


  —Sí. —Sonrió—. Tienes buen aspecto. La trenca se ve confortable.


  —Sí, bastante…


  —¿Es mucho pedir que te pongas unos zapatos?


  —No —refunfuñé.


  —Venga, solo serán unos zapatos con cordones normales.


  —No —volví a decir.


  —Por favor… Los necesitarás.


  —¿Para qué voy a necesitar unos zapatos?


  —Tengo una cena en estos días en los que vas a estar aquí.


  —Me quedaré en casa, no hay problema. —Su mirada se entristeció un momento— Quiero decir que me quedaré en tu casa.


  —Has dicho “casa”.


  —Sabes lo que quería decir.


  —Ha sido bonito cómo ha sonado saliendo de ti.


  —Por Dios santo Cy, sabes que si tuviera algo que hacer en San Francisco me quedaría, pero no hay trabajo para mí aquí y por eso no voy a vivir de ti como una puta.


  —¡Jesús! —exclamó Carolyn.


  —Mierda —siseé. Se me había olvidado que ella también estaba con nosotros.


  —Dejar que cuide de ti no te convierte en una puta —me contestó Cy.


  —Lo sé, pero si no puedo mantenerme a mí mismo no puedo respetarme ni darme a respetar. ¿Y cómo puedes respetarme si ni yo mismo puedo hacerlo? No funcionaría y al final acabarías odiándome.


  Cy negaba con la cabeza sin parar mientras yo iba hablando.


  —Acabaría pasando. —Le aseguré— Y no quiero correr ese riesgo.


  —¿Por qué? —preguntó. Levanté la cabeza para mirarlo directamente.


  —Simplemente no quiero.


  —Bueno. —Resopló con resignación—. Te quiero en esa fiesta conmigo, pedazo de cabezota idiota, así que te compraré esos zapatos, te los pones y yo los guardo después, ¿de acuerdo?


  —O sea, que serían tuyos.


  —Exacto.


  —De acuerdo —le sonreí.


  —Pues en marcha, los niños están cansados ya.


  —Bien —concluyó Cy.


  Una vez terminamos de almorzar volvimos al coche para reemprender el viaje. Tristán estaba preguntándole cosas a Cy sobre la lepra, a saber por qué. Pip y su madre estaban jugando al “veo veo” y Micah estaba dibujándome en su Telesketch.


  —Me gustan los rinocerontes —dije—. Nunca he montado ninguno pero seguramente será como montar en toros ¿no crees?


  Asintió.


  —Claro —respondí, acercándome a él.


  Él también se acercó a mí, eso sí, sin dejar de mirar lo que estaba haciendo en su pantalla. Colocó su mano izquierda por detrás de mis hombros y me acarició la mejilla. Seguidamente apoyé mi cabeza con delicadeza en la suya y cerré los ojos. No tenía ni idea de lo tremendamente cansado que estaba.


  De repente sentí una mano en mi rodilla que me agitaba con cuidado, y cuando abrí los ojos Cy era el que estaba delante de mí mirándome.


  —¿Ya hemos llegado? —pregunté mientras me estiraba.


  —Sí —contestó con voz cansada.


  Lo agarré del brazo y me lo acerqué lo suficiente como para que nuestras caras se quedarán separadas solo por unos centímetros.


  —No quiero que nos peleemos más. Quiero que dejemos de montar numeritos, por favor. Dame un beso.


  Su sonrisa era feliz y triste al mismo tiempo.


  —Me encantaría.


  Entonces lo atraje hacia mí, lo abracé y lo besé hasta que dejó de ser divertido para convertirse en otra cosa. Me aseguré de que cuando saliera del todoterreno lo hiciera con la entrepierna dolorida y maldiciéndome.


  —Oh sí —me burlé de él.


  —Vaquero, vas a lamentar que no estemos solos —me amenazó con los ojos emanando pasión, los labios hinchados y oscuros, y algún moratón en el cuello. Parecía que lo hubiera maltratado.


  —¿Y eso porqué? —pregunté mientras subíamos por el camino adoquinado que llevaba hasta la puerta principal.


  Resopló.


  —Porque vas a querer meterte en este culito y va a estar difícil este fin de semana.


  —Quizás sea cuestión de tiempo que tu tengas el mío —dije lánguidamente.


  Se paró en seco y me enorgulleció la sangre fría que tuve para no reírme, especialmente cuando se dio la vuelta con la boca abierta. Le pregunté cuál era el problema y me dijo:


  —¿Tú?


  —¿Yo?


  —Tú.


  —Lo establecimos así. —Sonreí.


  —Tú… Dijiste que nunca habías confiando en nadie como para hacerlo.


  —Cierto.


  —¿Entonces? ¿Dices que confías en mí lo suficiente como para ser pasivo?


  —Eso es lo que estoy diciendo, sí señor.


  —Jesús, Weber —se quejó acercándose a mí y cogiéndome las manos—. No te rías de mí.


  —¿Cuando me he reído de ti con respecto al sexo?


  —Nunca —dijo entrecerrando los ojos—. Así que… Oh cariño, déjame tenerte —dijo en un gemido cuando besé su frente—. Seré tan… Weber, seré el primero en hacértelo.


  —Y quizás el último —le contesté—. La confianza no se gana rápido conmigo.


  Se quedó mirándome de forma embelesada un momento hasta que volvió a reaccionar.


  —¿Tienes idea de los ojos tan bonitos que tienes?


  —Azul apagado, como los pantalones vaqueros. Eso solía decir mi madre, pero vamos, no tienen nada que hacer con los tuyos color ámbar… Estos ojos sí que son dignos de ver.


  Negó con la cabeza una vez antes de dejarla caer en mi pecho.


  —¿Quién va a ser ahora el que lamente que no estemos solos?


  —Te odio de veras.


  —Lo sé.


  —¡Cyrus!


  Miramos hacia la puerta y allí estaba Carolyn haciéndonos señas para que fuéramos.


  —Venga, rápido —nos gritó.


  Me agarró de la mano guiándome hacia la casa. Una vez dentro, me di cuenta de que era enorme. Aunque ricamente decorada, parecía una gigantesca cabaña de cazador, con rocas de río y troncos como base de la estructura.


  —¿Cyrus? ¿Cariño?


  Había mucha gente reunida y poco a poco me vi empujado lejos de él debido a los saludos y formalidades típicas de las reuniones. Y eso me dejaba apartado esperando como un idiota, por lo que me fui al jardín. Allí vi a los niños, correteando por el césped con dos niñas y tres pastores alemanes, dos negros, uno marrón y el tercero completamente negro.


  —¡Weber! —me llamó Pip haciendo que las niñas y los perros centraran su atención en mí.


  Los perros salieron corriendo hacia mí a la vez, por lo que me arrodillé para recibirlos y en un momento estaba en el suelo rodando en una bola de risas, lametones y rabos que parecían látigos debido a la alegría. Por allí había algunas pelotas de tenis por lo que me puse a tirárselas para que fueran a por ellas. Mientras tanto me puse a jugar al “pilla pilla” con Pip y las niñas. Por el rabillo del ojo vigilaba a Micah y Tristán, que estaban subiendo a un roble bastante grande, y cuando estaban ya a una altura peligrosa, les pedí que parasen.


  Las niñas se llamaban Vanessa y Victoria, y tenían cinco y siete años respectivamente. Eran unas monadas, serían mujeres muy guapas y seguro que cuando tuvieran diez años más estarían rompiendo corazones. Tenían el pelo negro y los ojos azul pálido, el contraste con el pelo castaño y ojos azules de los chicos los hacía adorables. Niños de catálogo de moda totalmente.


  Los juegos y las risas me hicieron perder un poco el control del tiempo, lo que en cierto modo era agradable.


  —Hola.


  Me giré y vi a un hombre, un poco más alto que Cy pero no más alto que yo.


  —Señor. —Lo saludé sin duda alguna sabiendo que era el patriarca de la familia Benning. Era una versión más grande y masculina del hombre que llevaba en mis pensamientos los últimos años.


  Se acercó y me extendió la mano sonriendo.


  —Weber Yates —me presenté a la vez que le daba la mano que me había extendido.


  —Es loable que seas el único que está prestándole algo de atención y vigilando a los niños aquí fuera.


  Le sonreí a la vez que nos soltábamos las manos. En ese momento Vanessa hizo acto de presencia para darme una pelota llena de barro y babas justo un momento antes de que uno de los perros llegara meneando el rabo feliz. Cuando lancé la pelota ella gritó con gran alegría y me tomó de la mano.


  —¿Y con quién ha venido Weber? —me giré para mirarlo de nuevo.


  —Pues con Cyrus y Carolyn.


  —¿Y cómo está ella?


  —Creo que está tratando de superarlo por sus hijos —dije mientras observaba cómo Victoria le tiraba a uno de los perros de las orejas.


  —¡Corazón! —La niña miró hacia donde estábamos—. Cariño, no le tires de las orejas al perro, no le gusta ¿vale?


  —¡Vale, Weber! —respondió ella.


  —Disculpe mi interrupción, señor. —Me excusé aún con Vanessa pegada a mí, mientras cruzábamos el jardín hacia donde se encontraba su hermana.


  Una vez llegamos a ella, me agaché para ponerme a su misma altura.


  —No te estoy regañando, ¿entiendes?


  Asintió.


  —Sé que solo quieres que Rusty no me muerda.


  —Exacto. —Sonreí mientras ella seguía mirándome con atención.


  —Weber, Tristán me dijo que no podría ser bombero. ¿Es eso cierto?


  —Claro que no es cierto. Tú puedes ser lo que desees.


  —Eso es lo que yo le dije.


  —Weber. —Interrumpió Vanessa— ¿Le puedes pedir al abuelo que me deje montar en el caballito?


  Dado que su abuelo estaba allí, le dije que se lo pidiera ella misma, aunque parecía asustada de hacerlo. Él miró hacia abajo para encontrarse con su mirada.


  —Abuelo —dijo mordiéndose el labio inferior—, ¿puedo montar en el caballo blanco y negro?


  —Bien, pero les prometí a los niños que montarían conmigo primero.


  —Pero hay dos caballos. —Insistió—. ¿Puede Weber montar en uno?


  Me miró.


  —¿Sabes montar?


  —Sí, señor, ¿Qué tiene? ¿Apalusas?


  —Sí. —Sonrió.


  —Bueno, si no le importa, me encantaría montar.


  Asintió.


  —Vale, reunamos a los niños entonces.


  Cuando me incorporé, Vanessa estaba colgada de mi cuello y Victoria me tenía de la mano. Pip no iba a ser menos, por lo que me tomó de la mano que tenía libre. Me dirigí al roble donde Micah y Tris estaban jugando para comunicarles los planes. Tristán quería montar pero Micah se limitó a negar con la cabeza.


  —No estarás atrapado ahí arriba ¿verdad? —dije mirando hacia arriba.


  Negó con la cabeza.


  —¿Estás seguro de que no quieres venir?


  Asintió.


  —Bien entonces.


  Mandé a Tristán de vuelta a la casa para que le dijera a su madre que Micah se iba a quedar solo. Tras unos minutos, todo el patio estaba lleno de gente. El señor Benning llamó a su esposa, o al menos eso supuse (le decía cariño, así que lo sería), para decirle que iba a montar con los niños y que volvería pronto.


  —¿Y quién te acompaña? —preguntó una mujer guapísima que obviamente era la madre de las niñas. Mismo pelo negro y ojos azules.


  —Este es Weber, un amigo de Cyrus.


  —Encantada de conocerte. —Se presentó—: Soy Rachel.


  Genial, la cuñada. Miré a Carolyn y me sonrió con seguridad. Era agradable que ya tuviéramos una broma entre los dos.


  —Mis niñas se van con cualquiera súper rápido —continuó diciendo.


  —Eso es algo bueno, señora —le contesté.


  Su alegría era tangible cuando me di la vuelta con sus hijas enganchadas a mí. La más pequeña en mi cuello y la mayor de mi mano.


  Mientras caminábamos, el señor Benning me fue contando cosas sobre su casa, los diez acres en los que estaba su parcela, los establos, la cercanía a las pistas de carreras y lo mucho que amaba el mercado dominical de granjeros. Estaba dándome conversación adulta y lo agradecí sinceramente.


  Los caballos eran increíbles y el establo mejor que cualquiera de los hoteles donde dormía habitualmente. El Señor Benning disfrutó viéndome ensillar a la yegua que iba a montar. Los cuatro niños escuchaban atentamente todo lo que les decía y tras un sorteo rápido basado en “piedra, papel, tijera” me tocó montar con Tristán y Vanessa, mientras que el Señor Benning iría con los más pequeños.


  Le dimos vueltas a la casa, y todo el mundo nos saludaba con la mano cuando pasábamos.


  —Abuelo —llamó Tristán—. ¿Quién es ese hombre al lado del tío Cyrus?


  Se aclaró la garganta antes de responder.


  —Es un amigo de tu tío Brett que va a pasar el fin de semana aquí.


  —Oh. —Asintió Tristán y volvió a la posición en la que estaba cara a cara conmigo— El tío Brett y la tía Rachel, los papás de Van y Vick, invitan algunas a veces a amigos suyos para que conozcan al tío Cyrus.


  —Ya veo. —Sonreí.


  —No sabían que venías con Cy, Weber —me dijo el señor Benning, lo cual fue muy educado por su parte.


  —No pasa nada —respondí roncamente.


  —Y bueno, ¿a qué te dedicas Weber?


  —Digamos que soy un manitas para ranchos —contesté, ya que sería mi próxima ocupación.


  —Ya veo.


  Me preguntaba a qué se dedicaría el hombre que hablaba con Cy, su aparente cita a ciegas, pero fuera lo que fuera sería mejor que un medio vagabundo como yo.


  —Weber, ¿por qué no vamos más rápido?


  —Porque no quiero que os caigáis.


  —Oh —dijo decepcionado.


  Cuando volvimos, les enseñé a los niños qué hay que hacer con un caballo cuando se termina de pasear. Me prestaron atención embelesados y tras la breve charla regresamos a la casa. Al llegar al patio vi a Cyrus, su madre, la cita a ciegas, Rachel, y el hombre que ahora sabía que era Brett, su esposo. Todos estaban alrededor del gran roble donde dejé a Micah antes de ir a montar, y en donde aún seguía encaramado. Brett estaba a punto de escalar el árbol para bajar a su sobrino.


  —¿Vas a bajar? —le pregunté una vez estuve justo debajo suyo.


  Asintió.


  —¿Cuándo?


  —Está asustado —dijo Carolyn.


  —Hemos estado intentando convencerlo para que baje —dijo Cy poniendo una mano en mi espalda—, pero no lo hace.


  Refunfuñé al darme cuenta de que Micah estaba empezando a temblar.


  —Tienes frío ¿verdad?


  De nuevo, un asentimiento.


  —Vale, pues si vas a bajar date prisa —le dije secamente mientras levantaba mis brazos—. Venga suéltate, sabes que te cogeré.


  Se movió a un lado y se dejó caer de la gruesa rama en la que estaba montado desde unos tres metros y medio de altura. Lo cogí sin problemas y lo puse en el suelo, agachándome para mirarlo a la cara.


  —¿Por qué no has venido con nosotros? ¿Estás triste?


  Asintió.


  —Pues la próxima vez me dices la verdad, si estás atrapado, o lo que sea. No tienes por qué mentirme.


  Se abalanzó sobre mí y se enroscó a mi cuello. Lo levanté y me lo llevé adentro para que se tranquilizara un poco.


  —¿Quién es exactamente? —oí preguntar a una mujer, no sé si Rachel o la madre de Cy.


  —¡Weber! —gritaron las niñas a la vez mientras venían detrás de mí junto con Pip y Tristán.


  Ya dentro de la casa, lo senté en una silla de la cocina para lavarme las manos. Me senté a su lado y los demás niños hicieron lo mismo. La madre de Cy entró y aproveché para preguntarle si tenían algo para beber.


  —Claro que sí. —Me sonrió mientras cruzaba la habitación para presentarse—. Por favor, llámame Angie. —Me levanté y le estreché la mano.


  —Yo soy Weber, es un placer conocerla.


  —El placer es mío —contestó con una agradable sonrisa—. Ha sido genial lo de antes en el patio.


  —¿El qué?


  —¿Cómo que el qué? ¿No tienes ni idea? Oh muchacho… —esperé a que terminara de hablar para ver que me decía—. Mis nietos te aman, y los perros parece que también —dijo entre risas.


  —Se me dan bien los animales y los niños, no les importan las mismas cosas que a los adultos.


  —Pues deberían —dijo en un tono que no daba lugar a réplica.


  —Sí, señora.


  —Siéntate —me ordenó—. ¿Qué te gustaría beber?


  Acabé bebiendo un té helado y después me vi literalmente obligado a jugar con la consola a un juego, en el que se suponía que tenía que conducir y golpear cajas que tenían cosas, o eso es lo que me dijo Tristán.


  —¿Cómo?


  —Weber, tienes que moverlo con la mano izquierda y pulsar el botón A con la derecha para hacer que el coche se mueva —me instruyó Victoria.


  —¿Por qué chocas contra la pared? —preguntó Vanessa.


  Pip se puso a mi lado e intentó explicármelo todo de nuevo. Con cuatro años sabía lo que estaba haciendo mejor que yo. Tristán y Micah se estaban riendo de mí a carcajada limpia, y Victoria, que era muy meticulosa e inteligente, pensó que conseguiría hacer que moviera el coche haciéndome una demostración con el mando. Tristán continuó haciendo sugerencias, interrumpiendo a Victoria en su explicación y al final acabé riéndome yo también junto con todos ellos. Dejé el mando a Pip para que condujera por mí. Me senté junto con Vanessa.


  —Eh, niños, ¿Por qué no dejáis que Weber se venga un rato a charlar con los mayores? —les preguntó Carolyn.


  Me disculpé con los niños y salí a aburrirme más de lo esperado viendo como Cyrus hablaba con ese tipo, que había sido el verdadero motivo por el que no había podido centrarme jugando al Mario Kart con los niños. Estaba a cada momento mirando hacia la esquina para ver qué pasaba.


  Una cosa era vernos de vez en cuando y follarnos salvajemente, y otra muy distinta era estar en casa de sus padres y pensar que podía estar a la altura de las circunstancias. Me metí en el baño y me refresqué la cara, al mirarme al espejo aún me preguntaba cómo fue posible que se fijara en mí por primera vez.


  Mis ojos eran de un azul normal, mi pelo, que era color jengibre cuando lo tenía largo se había tornado en un color rojizo normal, al igual que las pestañas, cejas, patillas y barba, todo de un color rojizo oxidado. Tenía la mandíbula cuadrada, una nariz que se había roto unas pocas veces y los labios finos. ¿Por qué me quería? Llamarlo fue un error, pero más grande fue venir a pasar el fin de semana. De vuelta a donde estaba oí voces en el hall.


  —Lo siento mucho Ross.


  —Olvídalo —dijo un hombre entre risas—. No tenías ni idea de que tu hermano vendría acompañado.


  —Mierda. —Alguien rió de nuevo.


  —Está bien. Lo volveremos a intentar cuando se marche el vaquero.


  —¿De verdad? ¿Lo volverías a intentar?


  —Brett, ¿estás bromeando? Sé que no lo captas pero a diferencia de ti, tu hermano está muy bueno y para mejorarlo, es neurocirujano.


  —Eres todo un corredor de bolsa —dijo riéndose—, pero realmente, ¿qué más te da lo que haga?


  —Salir con alguien que tiene su propio dinero, y no te busca para que lo cuides sería un cambio positivo para mí, deja que te cuente…


  —Pero si Cy fue un pedazo de capullo contigo.


  —Ya —dijo en tono de burla—. El tío es un cirujano de categoría mundial y creo que su frialdad es una parte inherente a él. Tú no lo ves porque eres de la familia, pero apuesto a que es así con todo el mundo al que no conoce bien.


  —Siempre he pensado, desde que te conocí, de hecho, que ambos harían buenas migas ¿sabes?, quiero decir, ambos viven en la ciudad, ambos…


  —Para el carro. —Ross sonaba divertido—. Soy gay y tu hermano también lo es, no hay más historia en eso.


  —Sí, bueno —admitió entre risotadas.


  —Escucha. De verdad estoy muy contento de ser el único gay soltero amigo tuyo y de Rachel, y que por eso tenga la oportunidad de venir aquí a conocer a tu hermano —hubo una pausa—. Simplemente no había forma de saber que él conocería a alguien como Weber. —Rieron de forma despectiva.


  —Ya, es increíble que a veces no conozcas ni a tu propia familia. Dios, estoy sorprendido de que mis padres lo hayan dejado siquiera entrar en casa.


  Apoyé la cabeza en la puerta y escuché cómo se reían de mí un rato más hasta que sus voces desaparecieron a lo lejos del pasillo entre el ruido de la fiesta.


  Finalmente, tras un rato de espera, salí y me dirigí a la sala de estar. Me senté en el suelo entre Micah y Tristán. Unos segundos después, Pip estaba en mi regazo también.


  Angie llamó a todo el mundo para cenar poco después. Me senté al final de la mesa con los niños a pesar de que Cy me miró cuando buscó un asiento con otro libre al lado, asiento que finalmente ocupó Ross. Hablé con los niños durante la cena y cuando Tristán terminó se levantó.


  —¿Dónde vas?


  —Ya he terminado —dijo secamente.


  —¿Cómo?


  —¿Qué? —era obvio que estaba irritado conmigo, y usaba un tono desafiante y sarcástico, al menos todo lo sarcástico que podía ser un niño de esa edad.


  —No digas «qué». Se dice «disculpa» o «perdona».


  —Qué… ¿disculpa?


  —Exacto.


  —¿Se supone que tengo que decir «perdona»?


  —Sí, señor.


  Se burló un poco y se preparó para levantarse de nuevo.


  —Te lo pregunto de nuevo, ¿dónde vas?


  —Ya he terminado —dijo alzando la voz, con enfado.


  —Primero —dije acercándome a él—. Le das las gracias a tu abuela por la comida tan buena que ha preparado, después te disculpas porque te vas a levantar de la mesa, y finalmente recoges tus platos sucios y los llevas al fregadero, porque ni tu madre ni tu abuela son tus criadas.


  Me miró desafiante y dijo en voz baja pero audible:


  —Tú no eres mi padre.


  —No señor, no lo soy —dije esperando una réplica.


  Se podía escuchar a una mosca volar. Estaban todos callados mirando la escena.


  Tras un momento de tensión, el niño tomó aire y habló:


  —Abuela —dijo girándose para mirarla.


  —¿Si Tris?


  —El pollo estaba realmente bueno. Gracias por hacerlo tan rico.


  —De nada —contestó ella con la voz un poco temblorosa.


  —¿Puedo retirarme por favor?


  —Sí, puedes. —Me miró de reojo y asentí.


  Se levantó y llevó su plato y cubiertos al fregadero.


  —Abuela —dijo ahora Pip—, a Micah y a mí nos ha gustado la comida también, ¿podemos irnos?


  —Sí, cariño —Rio.


  También asintió y al pasar por mi lado me preguntó:


  —¿Lo he hecho bien?


  —Sí, señor —le contesté antes de girarme hacia Angie—. Señora…


  —Gracias, Weber. —Me sonrió—. No teníamos modales en esta casa desde hace algún tiempo.


  —Oh, sí señora —dije confirmándolo mientras miraba a Brett—. Eso parece.


  Tuvo la elegancia de ponerse rojo cuando me levanté y llevé mi plato al fregadero, mientras que las niñas hacían lo mismo y le pedían a su abuela permiso para levantarse e irse también.


  Cuando abrí el grifo para empezar a fregar noté unos pequeños brazos que me envolvían por la cintura y una cabecita apoyada en la espalda.


  —Lo siento.


  —No hay nada por lo que disculparse —le dije a Tristán.


  —¿Estás loco?


  —No, señor —le aseguré—. Venga, ven y ayúdame con esto.


  —Sí, señor —dijo sonriéndome.


  —Chico listo.


  Ya era el mismo chico alegre que había conocido unas horas antes, sin rencores, con la mirada iluminada por sentirse protegido y apoyado.


  —Weber, no tenéis que hacer eso —me dijo Angie desde el otro lado de la cocina.


  —Sí, señora —le dije para reconocer que si que teníamos que hacerlo.


  Tenía a todos los niños ayudándome cuando Angie se unió a nosotros unos minutos más tarde.


  —Weber. —Me giré para mirarla—. Me está encantando tenerte aquí este fin de semana.


  —Gracias —le dije con una gran y sincera sonrisa a la vez que Cy se unía a la conversación


  —Necesito hablar contigo ahora mismo.


  —Pero si estoy lavando los…


  —Brett y Rachel pueden ocuparse de eso —dijo Angie con rotundidad, para que la escucharan los aludidos.


  Escuché las sillas moverse en el suelo de madera mientras me lavaba y secaba las manos para seguir a Cy. Me llevó al patio, y cuando cerré la puerta detrás nuestro me percaté de que seguía andando. Aceleré el paso para alcanzarlo y cuál fue mi sorpresa cuando se giró y me abrazó. Lo abracé también y lo miré.


  —No tenía ni idea de que ese hombre fuera a estar aquí.


  —¿Qué hombre? —Intenté tomarle el pelo un poco.


  Tardó un momento en darse cuenta de la broma, pero cuando lo hizo, toda la tensión que tenía acumulada desapareció al instante.


  —Tonto.


  Le sonreí.


  —No lo sabía. Además nunca haría nada para ponerte celoso o… Ya sabes, tontear.


  —Lo sé, no te preocupes.


  Me miró.


  —Espero que te des cuenta, que cuando estás conmigo, eres lo único que soy capaz de ver.


  —Eso es realmente bonito, Doctor Benning —le dije mientras le ponía una mano en el pecho y me acercaba para besarlo.


  Gimió brevemente por la emoción, con los ojos cerrados y los labios abiertos, esperando recibir los míos. Hundí mi lengua en la calidez húmeda de su boca, reclamando y tomando posesión de lo que me pertenecía. Me sentí más vulnerable de lo que me había sentido en mucho tiempo, pero eso no importaba.


  Se hizo uno conmigo al estrechar el abrazo, y dejar caer su peso en mí, tras lo que flexioné un poco las piernas para aguantarlo mejor. Le comí los labios; siempre lo hacía porque era la persona que mejor me había besado, era lo único que había para mí. Seguimos un rato hasta que tuvimos que parar para respirar.


  —¿Celoso? —dijo sin apenas aire.


  —¿Perdón? —exclamé, dejando caer mi frente en la suya.


  —Incluso sabiendo que no tengo nada que hacer con él, sé que estás celoso de todas formas.


  —¿De Ross? —pregunté.


  —¡Sí!


  —Es un agente de bolsa.


  —Uhhhh —exclamó para admitir que estaba de acuerdo conmigo, a la vez que me tocaba el labio inferior con sus finos dedos de cirujano.


  —Bueno, yo no lo soy.


  —¿Qué no eres qué?


  —Agente de bolsa.


  —Pues no —dijo exhalando una bocanada de aire.


  —Ambos sabemos que tú puedes hacerlo mejor que yo.


  —Vemos diferentes lados de la misma moneda —me aseguró, con la mano en la base de mi cuello, masajeándome mientras la otra mano jugueteaba con mis pectorales.


  —Bueno, pues… ¿Qué iba a decir?


  —Hablabas de que lo puedo hacer mejor que tú o algo así.


  —Vale ya, decía que incluso cuando yo no esté… En fin, ese tío no te merece.


  —¿Qué quieres decir exactamente?


  Me aclaré la garganta.


  —No le des un simple beso, jamás.


  —¿O?


  —O follártelo o lo que sea con él en general.


  Se mordió los labios.


  —Vale vaquero, lo prometo.


  Una vez dijo eso, lo empujé contra la pared y el gemido que emitió me hizo sonreír.


  —Es agradable que ya tengas algunas exigencias —me dijo, y me di cuenta de lo ridículo e infantil que había sido.


  —Mierda, yo…


  —No —dijo con tono serio—. Lo dicho, dicho está.


  —Ya, pero no tengo ningún derecho a pedirte algo como lo que acabo de pedir.


  Me acarició la cara con cariño.


  —Yo soy el que dice aquí lo que puedes o no puedes hacer vaquero.


  No quería discutir con él así que en vez de eso, lo besé.


  


  


  


  Fue agradable sentarse un rato y escuchar a los demás conversar. Incluso escuchar los chismes que contaba Ross era agradable, porque era gracioso y tenías que reírte con él. Me senté entre Carolyn y Cy en un sofá muy cómodo y con una taza de té. Disfruté del sonido de la lluvia golpeando el techo y los cristales, lo que acentuaba el gusto de estar bajo techo, limpio y a salvo de las inclemencias del tiempo.


  Observé a los perros tumbados al lado de la chimenea, y decidí que algún día tendría algo parecido. Más pequeño, eso seguro, y un solo perro, pero la misma calidez de una casa familiar. Era mi sueño.


  —Estás sonriendo. —Se percató Angie.


  —Sí, señora —dije en voz baja, muy cómodo con Cy a mi lado, sintiendo su calor.


  —¿Y eso?


  —Porque que es muy agradable estar bajo techo en una noche lluviosa como esta. Me hace estar agradecido.


  —Sí, sí que lo es.


  —¿Dónde está tu familia Weber? —preguntó el Señor Benning.


  —No tengo familia, señor.


  —Oh…


  Negué con la cabeza y Cy se aclaró la garganta.


  —La madre de Weber murió cuando él tenía catorce años, y su padre, que trabajaba como vigilante en una plataforma petrolífera, murió en un accidente un año después.


  Angie frunció el ceño mientras miraba a su hijo. Era bonito ver que se preocupaba por mí sin apenas conocerme.


  —Weber, y su hermano mayor se quedaron solos tras esto, así que Spencer, que tenía diecisiete se ocupó de Weber.


  —¿Y dónde está Spencer? —le preguntó a Cy en vez de a mí.


  Se aclaró la garganta de nuevo.


  —Spencer murió en la guerra de Irak cuando tenía veinte años.


  La habitación se quedó en silencio hasta que Angie intervino.


  —Debes tener sus cosas guardadas con mucho aprecio, ¿no Weber?


  —Oh, claro. —Sonreí—. Tengo un trastero alquilado en Abilene que pago con el dinero del seguro de vida de mi hermano. Se ingresa cada mes automáticamente y, al menos, tengo para otros ocho o diez años de alquiler. Por el momento sé que sus cosas están a salvo.


  —Y si algo te ocurriera, Dios no lo quiera…


  —Tengo la dirección —intervino Cy—, y la copia de la llave.


  —Su hijo es mi contacto de emergencia. Si me atropellaran o asesinaran…


  —Para, lo ha captado —me cortó Cy.


  Angie asintió conforme.


  —Bueno, si muero, alguien llamará a Cy y él podrá hacerse cargo de las cosas como considere oportuno.


  —Y te dedicas a trabajar en los ranchos, ¿cierto?


  —Sí, señora.


  —¿Qué hacías antes de eso?


  —Rodeos. Era jinete de toros.


  —Lo que explica las lesiones.


  —¿Cómo sabe lo de las lesiones?


  —Cyrus nos contó antes que no hace mucho te habías lastimado, pero no dijo cómo. Ser jinete de rodeos tiene que ser muy peligroso.


  Me encogí de hombros.


  —¿No lo crees?


  —Sí, pero igual de peligroso puede ser trabajar en un rancho o estar afuera en la carretera.


  —Y has estado mucho tiempo en la carretera ¿verdad?


  —Sí, bastante la verdad.


  —Bueno, me voy a la cama, es tarde —dijo ella, levantándose tras un breve silencio.


  No me esperaba que fuera a dar la vuelta a la mesa para darme un beso en la mejilla antes de irse.


  —Yo también me marcho —dijo Rachel, que también me dio un beso, pero en la frente.


  «Joder».


  —Buenas noches a todos —dijo el Señor Benning sonriendo. También pasó a mi lado y me dio unas palmaditas en el hombro antes de seguir a su mujer al dormitorio.


  No pude reprimir un gruñido.


  —¿Pasa algo? —me preguntó Cy.


  —Claro que sí, ahora todos piensan que soy un saco de tristeza. Por los clavos de Cristo Cy, ¿por qué has tenido que contarles que soy un jodido huérfano para que tengan pena de mí?


  —Yo…


  Carolyn se acercó y me abrazó tiernamente.


  —Por Dios venga ya… —me seguí quejando hasta que dejó de abrazarme.


  Seguidamente me marché a tomar una ducha. Cy y yo teníamos una pequeña habitación al final del pasillo en la segunda planta, y el baño era compartido con otros cuartos. Cuando regresaba al dormitorio, con unos calzoncillos como una única prenda oí que alguien me llamaba. Me giré y vi a Ross.


  Incliné la cabeza y lo esperé. Normalmente no tengo prejuicios sobre la gente antes de conocerla, ya que me tomo mi tiempo para decidir si me gustan o no. Pero con Ross era diferente, lo odiaba. Y no era estúpido, sabía por qué lo odiaba. Él fácilmente se merecía al hombre por el que yo estaba loco, mientras que yo no. Aparte de eso, ese tipo parecía un modelo. Él y Cy fácilmente harían buena pareja, mientras que Cy y yo no encajábamos para nada.


  —Nos oíste hablar a Brett y a mí antes ¿verdad?


  Asentí.


  —Lo lamento, fue muy grosero por mi parte. No te voy a mentir y decir que cuando te vayas no le voy a pedir salir, pero por ahora… Por la mañana me marcharé, no puedo competir con toda la historieta del vaquero huérfano.


  Me di media vuelta con intención de marcharme, pero le respondí:


  —Muy bien; juega tu carta si te apetece.


  —Venga hombre, uno no deja a un hombre como él, con su aspecto, su empleo y su cuenta bancaria. Simplemente es imposible. Puedes pensar que puedes tenerlo cuando quieras e ir y venir a tu antojo, y que siempre te estará esperando, pero llegará el día en que eso no sea así, y más con un tipo como tú, sin perspectivas en la vida más allá de…


  —Oh…


  Ambos miramos al final del pasillo desde donde vino la exclamación, y allí estaba Cy, de pie en la puerta del dormitorio, con un albornoz marrón, el pelo alborotado, sonriendo y descalzo.


  —Hola —dijo Ross.


  Cy forzó una sonrisa y me miró.


  —¿Web?


  «Dios Santo».


  Habría que estar ciego para no ver la cara de felicidad y el deseo con el que me miraba ese hombre. No había duda, le gustaba, aunque fuera solo un poco.


  —¿Vienes a la cama ya?


  —Ahora mismo —le aseguré mientras me dirigía hacia nuestro cuarto y lo oía darle las buenas noches a Ross antes de cerrar la puerta—. Gracias —le dije.


  —¿Por qué?


  —Por quererme a mí en vez de a un tipo que es mejor para ti.


  Negó con la cabeza.


  —Es cierto —dije dándole un beso, tocándole la cara y pensando que era real y no un sueño.


  —Oh, Weber, tú eres el único que es bueno para mí.


  No nos tiramos a la cama, o más bien nos hundimos en ella mientras hacíamos el amor con nuestras bocas. Y quería darle caña, o que él me la diera a mí, daba igual, solo quería que esto continuara. Al principio yo estaba arriba y tras un rato, con un fuerte empujón me puso debajo de él. Comenzó a deleitarse en mi boca, chupando, lamiéndome y gimiendo de tal manera que no pude evitar sentir dolorida la entrepierna. Mi erección necesitaba liberarse y si algo había cierto era que, o lo desnudaba o me iba a dar algo.


  —Dios, te odio —dijo en un susurro, casi con la boca pegada a la mía.


  Lo puse boca arriba, me monte encima suyo y lo miré a los ojos.


  —¿Cy?


  —Me perteneces, estúpido hijo de puta.


  Suspiré profundamente.


  —Cy…


  —¿Cuál es el problema en que invierta en un negocio tuyo? ¿En ti?


  —¿Haciendo qué? —la situación había dado un giro de ciento ochenta grados.


  —No lo sé, lo que quieras… Puedo ser tu sponsor y tú podrías…


  —No —dije bajándome y poniéndome boca arriba a su lado—. Mi cuerpo no aguanta más el mundo del rodeo. Puede que sea tonto, pero no soy un suicida. Ya encontraré un rancho donde pueda…


  —¡No te quiero en un rancho en algún lugar de Texas! —me interrumpió—. Te quiero justamente aquí, a mi lado. —Me moví nervioso, buscando una postura un poco más lejos de él, hasta que me puse boca abajo con la almohada en mi cara.


  Una pelea no era lo que buscaba. Eso fue lo que pasó la última vez y recuerdo su ultimátum, lo furioso que estaba, sus lágrimas de rabia, lívido porque ya no tenía poder sobre mí, y quizás eso le restaba seguridad.


  —Esto ha sido un error —murmuré—. Lo siento Cy, justo cuando la herida estaba cicatrizando aparezco para que vuelva a abrirse.


  Él seguía en silencio, y me maldije por no ser capaz de estarme callado más de un minuto.


  —Weber —dijo en un gruñido, mientras se ponía encima de mí de nuevo—. ¿Te has parado a pensar alguna vez que lo único que tienes que hacer es amarme?


  Me quedé tranquilo y en silencio al oír eso, porque quererme cerca era una cosa pero el amor era un concepto mucho más complejo. Nunca habíamos hablado del tema, ni siquiera habíamos nombrado la palabra “amor” antes.


  —Oh, ahora estás asustado.


  —Levántate.


  —¿Y si no quiero? —me preguntó, con una mano tocándome el pelo, la otra bajándome por la espalda y besándome lentamente el cuello.


  Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. A pesar de todo me sentía bien, y la emoción del momento era más aguda, más clara que otras veces, ¿por qué? Ambos sabíamos que no era solo sexo, o amistad, era estúpido negarlo, había algo más, algo eléctrico, pero, ¿qué se suponía que iba a hacer yo en su mundo? ¿Qué podía hacer yo en una ciudad? No sabía hacer otra cosa que no fuera domar caballos y montar en toros… ¿Qué iba a hacer un neurocirujano de clase mundial conmigo?


  —¡Joder! —dije con enfado—. ¡Quítate de encima!


  —¿Para que hagas qué? —me susurró en la oreja—. ¿Huir?


  Tenía las manos puestas de forma que podría empujarlo hacía detrás, pero mientras lo pensaba, su boca se cerró con fuerza en uno de mis omoplatos. Dios, me encantaba que me dejara marcas: cardenales, moratones, arañazos… Cyrus era al único al que le había dejado hacerme eso. El gemido que dejé escapar cuando me mordió, lo condujo a un frenesí de besos mientras me seguía chupando, lamiendo y mordiendo por donde pasaba.


  —No lo vas a tener todavía, pero lo tendrás —dije aguantando la respiración, notando lo duro que estaba al rozarse conmigo.


  Durante los primeros compases de nuestro encuentro, me quitó los calzoncillos, pero hasta ahora no me di cuenta de que estaba desnudo completamente, expuesto como nunca antes lo había estado.


  —Web —gruñó en voz baja, con sus manos en mis caderas—. Por favor, déjame tenerte, tendré mucho cuidado.


  Nunca había pensando que me atraería la idea de subyugarme a otro hombre, ya que siempre era yo el activo. Aunque, últimamente, la idea de tenerlo dentro de mí había llenado mis fantasías más húmedas, proporcionándome noches de placer a solas.


  —Web —volvió a murmurar. Y sentí sus manos abriéndome el culo, separando mis nalgas.


  Mi polla estaba dura como una piedra, y al meterme más en la cama noté su cálido aliento en mi piel.


  —Estás totalmente rojo —dijo. Y puedo decir que mirarme hacía que se pusiera aún más cachondo de lo que ya estaba.


  Mi respiración era entrecortada, he de admitir que estaba nervioso.


  —Cy.


  —Sí, cariño —dijo, y sentí el primer lametón de su lengua en mi inexperto culo.


  Me sacudí bajo él al oír como abría el tapón del lubricante.


  —Confiaré en ti si tú confías en mí.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Me vas a follar sin condón.


  —¿Qué? —exclamó impresionado, e incluso sin verlo juraría que tenía esa peculiar expresión, con los ojos abiertos como platos y la boca en forma de “O”.


  —Ya lo has oído. Si te vas a correr en mi culo, quiero sentirlo. Quiero estar empapado de ti.


  —Oh, joder, Weber —gimió—. No puedo hacer…


  —Tú eres médico y sé que siempre tomas precauciones, y nosotros nunca lo hemos hecho sin protección, y yo nunca lo he hecho con nadie sin tomar medidas.


  —Sí, pero…


  —Oh —dije con tristeza, percatándome de que no quería—. Lo siento, no era mi intención presionarte para hacerlo.


  —Eres un pedazo de idiota.


  No era la respuesta que imaginaba.


  —Weber Yates, date la vuelta.


  Miré por encima de mi hombro a la vez que introducía dos dedos en mi interior.


  —Oh, Dios —jadeé. Amando el calor que me daba el lubricante, cómo estaba dilatándome y por encima de todo, la mirada que tenía Cy. Quería hacerme suyo con locura.


  —Dices cosas como las de antes y me ofreces tu virginidad a pelo, pero al mismo tiempo tienes planes de abandonarme en dos semanas. ¿Hay alguien más estúpido que tú en este mundo?


  Intenté encontrarle alguna lógica a lo que acababa de decir, pero no podía concentrarme, sus dedos eran… eran…


  —¿Estás escuchándome? —Empujé hacia detrás mientras él seguía dilatándome, y me estaba encantando.


  —Oh, joder —gemí.


  —Me hago un test cada seis meses, así estoy seguro de que todo está bien.


  —Yo me tuve que hacer uno hace cuatro meses por un chico del rancho con el que estuve. Salió todo negativo.


  —Porque tú siempre usas condón, ¿cierto?


  —Sí, Cy, lo juro —dije en un quejido, porque introdujo un tercer dedo en mi culo.


  —¿Todo bien?


  —De maravilla —susurré mientras metía y sacaba sus dedos de mí.


  Puso más lubricante, sentí frescor y cómo caía entre mis nalgas. También hubo algo para mi polla, que acarició con delicadeza, de arriba abajo, haciendo que me pusiera aún más caliente.


  —Ojalá pudieras verte, abierto para mí… Weber… Esto es lo más grande que nadie ha hecho nunca por mí, rompes mi corazón con tus actos.


  —Fóllame —le supliqué—. Por favor, hazlo.


  —Nunca lo he hecho a pelo con nadie —me dijo—. Pero si me prometes que nunca lo has hecho antes sin condón, te creeré, porque eres una persona honorable.


  Tres años de confianza construidos poco a poco creo que eran suficientes.


  —Te lo prometo, nunca lo he hecho con nadie más, serás el primero.


  —Estás haciendo un juramento, Web —dijo sacando sus dedos de mi dilatado y lubricado culo.


  Lo necesitaba. Deseaba cruzar la línea que separa el deseo del dolor, el anhelo arrollador de ser tomado y atrapado.


  —No sabes lo que has hecho. —Me aseguró, tumbándome boca abajo en el edredón, levantando mi culo con una mano mientras que con la otra me agarraba la cadera con tal determinación, que resultaba doloroso—. Pero lo sabrás, claro que lo sabrás.


  Enterré las manos entre las sábanas esperando el momento de la embestida.


  —¿Confías en mí?


  —Sí —dije tembloroso, sintiendo su peso, y su aliento en mi nuca.


  —¿Solo en mí?


  Asentí.


  —¡Dilo! —exclamó, y el poderío de su petición me hizo gemir.


  —Solo en ti —apenas fui capaz de decir, mientras me tocaba la polla para darme algo de consuelo. Me iba a reventar.


  —Confía en mí, no te haré daño. Nunca te haré daño.


  —Sí —dije con la voz tan ronca que apenas me salía del cuerpo.


  —Recuérdalo —me ordenó a la vez que me separaba las nalgas con violencia y sentía la punta de su polla presionando para entrar.


  El pensamiento de lo que estaba a punto de hacer me había consumido desde la última vez que lo había visto. Aquella vez estuvimos muy unidos, incluso estuve a punto de pedírselo poco antes de marcharme. Pero estuvo muy irritable, posesivo y frustrado a última hora, por lo que finalmente deseché la idea, por miedo a que, si se lo pedía, pudiera pensar que quería más y acabara arrepintiéndome.


  Pero ahora, él me estaba reclamando, tomando lo que quería, y no me importaba que lo hiciera. Me sentía bien, y no tenía ni idea de porqué.


  —Esto lo cambiará todo —dijo. Y por eso que acababa de decir tendría que haberle pedido que parara. Debería haber replicado «no», pero todo lo que salió de mi boca fue «por favor».


  —Por favor.


  Y entonces, empujó.


  —Oh, Dios, Cyrus, ¡sí!


  Pero la sensación de placer, se tornó rápidamente en dolor, en ganas de gritarle que parara porque me dolía, quemaba e incluso escocía. Estaba dolorido, y era demasiado para mí. Pensé en chillar pero seguidamente mi cuerpo se fue acomodando a la invasión que estaba sufriendo. La sacó un momento, se recolocó y empujó de nuevo con dureza y rapidez. Hasta ese momento, no tuve idea de que toda la presión y el dolor eran pasajeros, solo necesitaba a Cy dentro de mí, para finalmente dejar atrás los miedos. Sabía que él tenía el control y yo no podía hacer nada. La rendición era total, el placer me envolvía poco a poco mientras más me relajaba.


  —¡Cy! —mascullé.


  Tomó mi mano, me la puso en la polla y empezó a moverla, recordándome lo que debería haber hecho desde un principio. Apretarla, acariciarla y hacer que las dos sensaciones se entrelazaran.


  —Eres tan caliente, estás tan apretado… Mirarte hace que casi… Oh Dios, Weber.


  Lo último lo dijo tan suave, tan dócilmente, lleno de cariño pero con algo de ansiedad y de deseo, lo que hizo que me pusiera como una moto.


  —Eres mío —dijo, y lo sentí hincharse aún más dentro de mí. Sentí cómo con su mano también empujaba, haciendo que fuéramos dos en uno, moviéndonos al unísono—. ¡Web!


  Mi cuerpo se estremeció entero cuando me corrí encima de las sábanas, temblando por el placer mientras Cy seguía embistiéndome incansable, hasta que por fin, se fue dentro de mí, derrumbándose. Entonces puede tomar una buena bocanada de aire, ya que me estaba asfixiando.


  Nunca en mi vida se habían corrido dentro de mí, y la sensación era rara: caliente y pegajosa, deslizándose entre mis muslos al salir de mi culo. Era como si me hubieran marcado como al ganado, y el olor a sexo y sudor entremezclados, era embriagador. La necesidad de levantarme y salir corriendo era tan fuerte como la que tenía de echarme a un lado y acurrucar a mi amante entre mis brazos. Estaba aterrorizado, saciado, dolorido y feliz… ¿Qué cojones? Cy se quitó de encima de mí con sumo cuidado, lentamente y a continuación salió de la habitación. Me quedé solo, y noté cómo me enfriaba a pasos agigantados. No podía moverme porque lo pondría todo perdido con el semen que aún tenía dentro, pero tampoco tenía fuerzas para hacerlo, por lo que esperé a que mis músculos descansaran un poco.


  La puerta se abrió de nuevo, dejando entrar un golpe de aire frío desde el pasillo, y allí estaba otra vez, canturreando una canción popular.


  —Bien, no te has movido. Sabías que vendría enseguida.


  —No puedo moverme. Se me han quedado agarrotados los músculos.


  —Eso es porque todo tu cuerpo ha reaccionado a la vez ante el placer. —Se rio, besándome la espalda en la base del cuello—. Ha estado muy bien, y tú, Weber, Dios, has estado increíble.


  Me quejé un poco cuando me pasó un trapo mojado con agua caliente por el culo, limpiándome a fondo, con cariño y siendo cuidadoso. Una vez terminó conmigo se puso a limpiar las sábanas.


  —Lo siento.


  —Para eso están las lavadoras —me dijo con una sonrisa—. Me encargaré de esto por la mañana nada más me levante. Tendré que ser más rápido que mi madre.


  —No he podido evitarlo.


  —No te preocupes, no cambiaría nada de lo que hemos hecho, así que olvídalo, ha sido simplemente perfecto.


  —No tenía ni idea de que follaras como lo has hecho —me quejé—. ¿Por qué nunca me…?


  —No —me cortó tumbándose a mi lado y abrazándome—. Eso que hemos hecho no es follar, así que no trates el tema como tal.


  Me escapé de su abrazo sin ser capaz de mirarlo a los ojos.


  —Te he hecho el amor, Weber Yates, ¿sabes por qué?


  Me puse rojo de vergüenza y él se rio de mí por ello… A mis años.


  —Porque te amo —dijo pesadamente, y vi cómo me miraba, cómo le brillaban los ojos y de repente me faltaba el aire al ver semejante hombre delante de mí.


  —Maldita sea, ¿por qué quieres…?


  —Cállate —me ordenó, con los ojos anegados de lágrimas.


  —Cy…


  —Venga, dilo —dijo, respirando con dificultad por el incipiente llanto.


  —¿Por qué? No va a cambiar nada.


  —Claro que sí, y necesito oírlo de todas formas. —Abrí la boca para protestar pero me cortó de nuevo—. Te amo, Weber Yates, demasiado, tanto que yo…


  —¡Jesús, Cy! Sabes que también te quiero —le contesté irritado—. Ese no es el problema, y nunca lo ha sido, nosotros simplemente…


  —Oh —jadeó y me calló la boca con un beso, rodeándome el cuello con sus brazos y echándose encima de mí, pecho sobre pecho.


  Era increíble cómo sabía besarme ese hombre, haciendo que mi boca encajara en la suya de forma perfecta. Un poco después me separé de él, acabando con el beso, pero él continuó agarrándome para que no me fuera.


  —No me estás escuchando —le dije.


  —No, tú eres el que no se escucha a sí mismo —dijo con una amplia sonrisa—. Como de costumbre. Eres muy tonto.


  —Cy…


  —¿Te he ofendido?


  —¿Cómo? —Estaba confuso.


  —Cuando estaba dentro de ti, te ha dolido.


  —No, ¡no me has hecho daño! ¿Qué clase de pregunta se supo…?


  —Porque no puedo esperar a hacerlo de nuevo, ver mi polla deslizarse dentro de tu maravilloso…


  —Oh Dios, ¿podemos dejar ese tema ahora? Por favor.


  —Ver cómo te corrías conmigo detrás ha sido…


  —Para ya de una vez —grité a pesar de que se estaba acercando a mí, rodeándome de nuevo el cuello con los brazos y queriendo besarme—. ¿Me estás escuchando?


  —Sí, cariño —dijo, con los ojos puestos en mi boca y el semblante de amor esfumándose a cada segundo—. Te oía. Gemir y pedir más y…


  Le besé para que se callara de una vez, y me recibió con ganas, su lengua buscaba la mía a la vez que rodaba por la cama para ponerse encima de mí nuevamente.


  —Nunca antes habías sido tan agresivo —le dije, cuando me dejó respirar entre beso y beso.


  —Nunca antes habías sido tan mío como lo has sido hoy.


  Y le hubiera respondido para contrariarlo, pero no pude. La forma en la que me estaba besando, tocando, calentándome de nuevo…


  Todo lo que quería era rendirme otra vez…


  Y así lo hice.


  Capítulo 4


  ME levanté sintiéndome mejor de lo que lo había hecho en mucho tiempo. Me dolía el cuerpo, había nuevos cardenales y me dolían lugares que no sabía que pudieran doler, pero a la vez me sentía bien. Aquél hecho hacía espantoso que tuviera que meditar: nada había cambiado; aún me tenía que ir porque, de nuevo, mi cabeza le decía a mi corazón por enésima vez que no podría vivir en San Francisco. No había nada que pudiera hacer allí.


  Una vez cambiado y listo para mi carrera matutina, fui sorprendido por Rachel en la puerta de entrada.


  —¿Te importa si te acompaño?


  —Para nada, señora.


  Se aclaró la garganta y dijo:


  —No es que no me guste tu forma de decir “señora”, pero te agradecería que me llamaras Rachel, si te parece bien.


  —Me parece bien. —Le sonreí.


  —Mi cuñado está loco de amor por ti, mis niñas piensan que eres la segunda venida de Dios en la tierra y mi marido, probablemente no sea capaz de mirarte a la cara.


  —¿Y eso por qué?


  —Sabes perfectamente porqué —dijo arqueando una ceja.


  —Hizo bien en traer a su amigo el corredor de bolsa aquí.


  —Mi suegra no lo ve de ese modo.


  —Oh, pobre bastardo. —Me reí—. ¿Le cayó bien?


  —¡Oh sí! —dijo riéndose conmigo—. Tanto que vino a nuestro cuarto anoche para regañarle por todo lo que pasó.


  —Ahora me siento mal por él.


  —No deberías. Conozco a Cy desde hace diez años y ha sido de todo menos lógico y práctico y, honestamente, no muy cariñoso.


  No tenía ni idea de lo que me estaba hablando.


  —Venga, conozco un buen sendero.


  La seguí en silencio por detrás de la casa, pero en vez de ir rectos en dirección a los establos, giramos a la izquierda entre unas rocas que poblaban el suelo y pronto se convirtieron en polvillo. Al momento, estuvimos en una zona muy amplia en donde vi a otras personas corriendo.


  Hacía frío y había niebla, pero los árboles, el olor a tierra e hierba mojada, y el cielo gris, todo ello me sosegó.


  —No entiendo —dije mientras subíamos la cuesta donde comenzaba el camino—. ¿Qué intentabas decir antes?


  —Él es diferente —dijo—. Cy cambia completamente cuando tú estás cerca.


  —¿Qué quieres decir?


  —El Cy de ayer, feliz, sonriente y agradable. Nunca lo había conocido antes.


  —Me pierdo —le confesé.


  Paró de repente y se salió del carril, aparentemente porque quería que me enterara bien de lo que me tenía que decir.


  —Él nunca ríe. Siempre está serio. Y eso no quiere decir que no quiera a su familia con locura, sabemos que nos quiere, sentimos su aprecio, pero está siempre tan ofuscado y centrado en sus cosas que parece como si no estuviera. Te puedo asegurar que muchas veces estamos deseando que se marche para poder relajarnos y pasar un buen rato.


  Pero eso que me estaba diciendo no tenía sentido alguno.


  —No me malinterpretes. Si tuviera un tumor cerebral, si necesitara a alguien que metiera sus narices en mi cabeza, ese sería Cy. —Me aseguró—. Pero la cara que puso ayer, cuando te vio jugando con los perros, su sonrisa, la forma en la que no puede apartar sus manos de ti… No tenía ni idea de que tuviera esos sentimientos dentro. Estoy tan impactada como todos los demás. Lyn dijo que estar con vosotros dos en su casa fue muy surrealista, pero para bien claro.


  La miré fijamente.


  —No tienes ni la menor idea de lo que estoy contando, ¿verdad?


  —No, la verdad es que no.


  Asintió.


  —Venga, corre conmigo.


  Corrimos en silencio, y fue agradable, porque normalmente lo hago solo y era reconfortante tener a alguien a tu lado. Podría acostumbrarme a no correr solo.


  Todo el mundo estaba despierto cuando regresamos, y Brett se acercó a mí mientras bebía agua con Rachel en la cocina, justo antes de servirnos el desayuno.


  —Gracias por salir a correr con ella. No me gusta que salga sola, pero me lesioné la rodilla y no puedo correr.


  Asentí.


  —Ha sido un placer.


  —A decir verdad, he sido yo la que ha ido con él —le comentó a su marido—. Ya estaba despierto y listo para salir cuando lo encontré en la puerta.


  Eso le sacó una sonrisa forzada a Brett y me preguntó si podíamos hablar. Caminé con él, y se puso de forma que pudiera mirar al patio y no a mí directamente.


  —Estaba intentando buscarle un futuro a mi hermano, y por eso he sido un idiota contigo, y eso ha sido una mierda.


  Me reí y se giró para mirarme.


  —Estamos bien, no te presiones.


  Suspiró con alivio y asintió.


  —Vamos a comer algo, debes estar hambriento por todo el deporte que has hecho esta mañana.


  —Pues sí, quemé calorías como un loco. —Arqueé una ceja.


  Cuando entramos, Cy estaba en la cocina y me acerqué para darle un beso en la mejilla.


  —Buenos días vaquero —me dijo con alegría—. ¿Qué? ¡Estás todo sudado!


  —Te gusto sudado.


  —Cuando ambos lo estamos. —Me guiñó un ojo—. Anda, ve allí y no me toques ¿vale? Estás asqueroso.


  Me reí e intenté atraparlo para hacerlo rabiar un poco, pero fue más rápido que yo y saltó hacia atrás.


  —¡Weber!


  —Aquí gatito.


  —No —dijo entre risas poniendo una silla entre los dos—. Come o ve a darte una ducha, anda.


  Pestañeé en broma y me abalancé sobre él para darle un abrazo. La forma en la que medio chilló, medio rio era pura diversión, era bonito verlo así, corriendo hacia el salón para huir de mí, equivocarse al girar un mueble dándose de bruces conmigo. Lo tiré al sofá más cercano y me eché encima de él. No podía parar de reír así que le agarré las muñecas para que no pudiera revolverse, dejándolo inmóvil, a mi merced.


  —Dame un beso —demandé.


  Pero ahí no había demanda posible ya que estaba riendo sin parar, así que me rendí y lo solté. Me levanté y cuál fue mi sorpresa al ver a toda la familia en la entrada de la cocina mirándonos, con la sorpresa reflejada en sus caras.


  —¿Qué?


  Carolyn fue la primera en hablar.


  —No es nada. —Sonrió—. Solo os estamos mirando.


  No tenía ni idea de lo que estaba pasando allí, así que ayudé a Cy a levantarse del sofá y fuimos a desayunar algo. Aún se estaba riendo, aunque más tranquilo, cuando entramos en la cocina.


  El resto del día lo malgastamos sin hacer nada. Los niños estuvieron jugando al escondite, ya que estuvo todo el día lloviendo les recomendé ese juego para que no alborotaran más de la cuenta. Lo bueno fue que yo también jugué con ellos, por lo que antes de empezar le pregunté a Angie en qué partes de la casa prefería que no entráramos, cosa que agradeció bastante.


  Los más pequeños fueron muy fáciles de encontrar, pues cuando gritaba sus nombres, no podían evitar reírse. El resto fue más difícil, especialmente Tristán, que era tan flexible que se metía en cualquier lado, y Micah, que era enrevesado para esconderse. Pasamos un buen rato, y tras el almuerzo me senté en el porche del patio trasero a mirar cómo llovía, cuando el señor Benning apareció y se me unió, trayendo unas cervezas, lo agradecí, me apetecía.


  —Me llevas llamando «señor Benning» desde ayer.


  —Sí, señor.


  —No es necesario, llámame Owen.


  —De acuerdo.


  —Escucha, espero verte en las navidades, no te marches antes de esa fecha, ¿vale?


  —Lo intentaré señor… Owen.


  Asintió.


  —Bien, nos gustaría a todos que estuvieras, la verdad.


  ¿Qué se supone que tenía que decir ahora?


  Su mano se posó en mi hombro, y sonreí cuando me dio unas palmaditas. Juraría que quería decir algo más y así fue tras un minuto, tosió un poco y comenzó a decir:


  —Bueno, no he visto jamás a mi hijo tan feliz. Ha llevado su vida de una forma realmente seria y planeada, y juro que no puedo estar más orgulloso de sus éxitos y del hombre en el que se ha convertido. Todos mis hijos han sido bendiciones para mí, pero Cyrus nunca se permitió tener diversión en su vida, no hacía nada sin un propósito, no se dejaba llevar. —Escuché atentamente—. Cuando me contó que era homosexual me lo explicó de tal forma que pareciera que yo era el hijo y él, el padre. Quiero decir, nunca me he preocupado por sus decisiones ya que yo cometí mis errores en su día y sé que equivocarse forma parte de la vida de las personas, pero sorprendentemente, él nunca ha cometido un error. Lo analiza todo al milímetro y considera todas las opciones antes de hacer algo. Siempre ha sido muy cuidadoso e inteligente, por lo que nunca ha hecho nada impulsivo, al menos yo nunca lo he visto. Por lo que no tenía ni idea de que fuera capaz de reír como lo ha hecho antes. Incluso cuando era un niño, nunca se reía de esa manera, con pura diversión. Era muy serio, pero lo quería con locura; lo quiero con locura.


  Entendía lo que me quería decir, lo mismo que me dijo por la mañana Rachel. El hombre que yo conocía y el hombre que me estaban definiendo, eran personas totalmente diferentes.


  —Los chicos que he conocido, los que traía a casa y nos presentaba a su madre y a mí, la verdad es que eran buenos chicos, elecciones muy lógicas. Muy parecidos a Ross, el amigo de Brett, que se fue esta mañana. Chicos con buenos trabajos, buenas perspectivas de futuro y cuando venían, incluso traían sus ordenadores portátiles para trabajar algo por la mañana al despertarse. Y no digo que eso esté mal, al revés, respeto la dedicación y la rectitud, pero ninguno de ellos hizo reír a mi hijo hasta que llorara. Ninguno hacía que quisiera sentarse a su lado, y a ninguno le daba besos en nuestra presencia.


  Tenía el corazón que se me salía del pecho.


  —No sé mucho sobre ti, Weber, pero tengo que decirte que me gusta lo que veo en ti. Y ten por seguro que no quiero de vuelta a mi viejo hijo. Me gusta más el de ahora —dijo riendo—. Me gusta el hombre que ayer se reía con mis bromas, el que se sentó a mi lado y me contó nuevos procedimientos de cirugía cerebral, el que me trajo su cerveza favorita para que la probara. Me gusta la nueva persona que está en la cocina, y podría acostumbrarme fácilmente a él. Quizás sea un poco egoísta por mi parte, pero por favor, Weber, quédate por aquí. ¿Lo harás?


  —Lo haría, pero soy un trabajador de rancho como usted sabe. —Le sonreí—. No hay mucha demanda de eso en San Francisco.


  Suspiró profundamente.


  —Dime, ¿te importa él lo mismo que tú le importas a él?


  —Ese no ha sido nunca nuestro problema —dije, asintiendo.


  —¡Papá!


  Se dio media vuelta para ver como Cy se acercaba a donde estábamos sentados.


  —Tu querido Pack está jugando. —Rio—. Métete para adentro con nosotros, vejete.


  —¿Lo ves? —me dijo en un susurro al levantarse—. No tenía ni idea de que supiera que Green Bay era mi equipo.


  Owen entró y Cy esperó un poco a que su padre se alejara, se acercó sentándose en el borde de la silla.


  —Se te ve cómodo en la casa de mis padres.


  —Es como una gigantesca cabaña de caza, ¿Quién no iba a estar cómodo aquí?


  —¿Puedo tener ese beso ahora?


  —Oh, joder, ¡no! —grité bromeando—. No lo quisiste antes.


  —Antes estabas muy sucio, ahora estás limpio, hueles bien y estás calentito.


  Le gruñí cuando se acercó para darme un beso, eso sí, un beso casto y dulce que poco a poco se fue transformando en algo más pasional. Le agarré de la solapa de la chaqueta echándomelo encima. Él tampoco se quedó quieto: me metió las manos por debajo de la ropa y empezó a manosearme.


  —Deberías entrar —dije cortando el beso antes de que fuera la cosa a más.


  —Preferiría quedarme y seguir besándote.


  —¡Weber! —apareció triunfalmente Pip, que se lanzó encima de los dos.


  Los niños demandaban atención, y yo era el único que se la daba. El tiempo había mejorado un poco, al menos lo suficiente como para caminar, así que buscamos a los tres perros y nos fuimos los cinco niños y yo a dar un paseo por el vecindario.


  Cuando volvimos ya era hora de irnos, ya que nos quedaba un buen viaje hasta la ciudad. Carolyn y Cy tenían que volver al trabajo al día siguiente. No me sorprendió mucho la despedida tan cariñosa de Victoria y Vanessa, que me besaron y abrazaron justo antes de irse. Niñas pequeñas con grandes corazones… Me encantaban. Lo que sí me sorprendió fue, que tanto Angie como Rachel me abrazaron cariñosamente también. Owen me dio la mano y unas palmadas en el hombro e incluso Brett, se despidió amistosamente de mí.


  —Le has encantado a mi familia —dijo Cy mientras nos alejábamos.


  —Solo estaban siendo educados.


  —No —Carolyn me corrigió desde la parte de atrás—. Nuestra familia nunca es educada, y recuerda lo que Brett y el otro tipo dijeron de ti ayer.


  —Espera, ¿qué? —preguntó Cy girando la cabeza para mirarme—. Dime qué dijeron.


  —No dijeron nada importante. —Intenté calmarlo, con una mano en su pierna, masajeándolo y dándole un beso en la mejilla—. Llévanos a casa.


  Asintió con una sonrisa encantadora.


  Una vez llegamos, Carolyn y los niños fueron a preparar la cena, que finalmente fue pan de ajo con espaguetis, ensalada y vino. Dejé que Tristán le diera un sorbo a mi vaso, porque había aprendido en clase gracias a una compañera que había hecho un trabajo sobre Italia, que allí, los niños desde muy pequeños beben algo de vino. Yo no tenía ni idea de que eso fuera así, pero Cy estuvo de acuerdo así que le dimos a probar, aunque prefirió seguir bebiendo su leche.


  Los niños no se querían marchar, pero Carolyn insistió y les prometió que podrían tener una fiesta de pijamas al final de la semana. Les dije que los vería a la mañana siguiente, y Pip respondió enganchándose a mi pierna, tuve que llevarlo así hasta el todoterreno de su madre.


  Era agradable que la lluvia hubiera parado un poco. Se había quedado una noche clara y fresca. Estaba limpiando los platos cuando Cy me abrazó por detrás.


  —Dime qué es lo que dijeron el idiota de mi hermano y su amigo.


  —Nada que merezca ser recordado —aseguré, dándome media vuelta para darle un beso en la mejilla—. Ayúdame a secar esto.


  —Normalmente odio la barba de varios días en un hombre —me dijo cambiando de tema radicalmente, en voz baja—, pero en ti queda de maravilla, muy sexy.


  —Porque te gusta sentirla en tu culo —le respondí con suavidad.


  —Jesús —dijo dándome un empujoncito—. Incluso tu forma de decir las cosas podrían hacer que me corriera.


  Cerré el grifo, me sequé las manos en los vaqueros y lo agarré, a lo que respondió saltando encima de mí, abrazándome por el cuello y con las piernas alrededor de mis caderas.


  —¿Qué tal si tu trabajo a jornada completa es follarme?


  Fui andando como pude con él encima hasta el dormitorio.


  —Estaría encasillado en mi trabajo, ¿no?


  Abrió la boca para responderme pero le pegué un pellizco suave en el culo por lo que se quejó en vez de hablar.


  —¿Cy? —lo solté en la cama cuidadosamente.


  Me miró como si estuviera drogado, tirado encima de la colcha, despatarrado.


  —Me gustaría señalarte entre una multitud y decir que estás conmigo. Quiero que te quedes, poner un anillo en tu dedo, llegar a casa cada noche y que me mires como si fuera un idiota.


  —Nunca te miro como si fueras un…


  —Sí, claro que lo haces. Cuando hago algo particularmente estúpido, me miras así.


  —Hombre, claro —le dije entrecerrando los ojos—. Pero eso no tiene…


  —Te estás centrando en una parte de lo que he dicho para evitar el resto, y lo capto. Pero la última vez que te marchaste, de verdad, mi corazón apenas lo superó.


  Suspiré y me senté a su lado en la cama.


  —Bien, por lo que más quieras, Cyrus, ¿por qué no me dijiste entonces que me marchara en vez de pedirme que nos viéramos?


  —Porque —comenzó a decir— pensé que en una de tus visitas, finalmente me dejarías amarte y te quedarías.


  Abrí la boca pero levantó la mano para que no dijera nada.


  —O quizás sea hora de que me busque un trabajo en Texas.


  Tardé unos segundos en asimilar la importancia de lo que acababa de decir.


  —Oh Dios, ¡no! —rugí, levantándome y mirándolo desde arriba—. Los sitios donde tengo que buscar trabajo no tienen hospitales ni…


  —Bien, una clínica, podría abrir una.


  Levanté las manos sin acabar de creerme lo que estaba oyendo.


  —Tu vida está aquí, tu familia está aquí, el hospital donde trabajas… Todo está aquí, no puedes…


  —Tú puedes encontrar trabajo y yo también.


  —Oh, por el amor de…


  —¡No! —me chilló, saltando de la cama para quitarse los zapatos, porque claro, también se ponía zapatos los días de descanso.


  Me interpuse entre él y la cama cuando volvía para acostarse.


  —Tú eres lo que me falta, Weber Yates. Eres lo que anhelo. Eres lo que me da alegría al verte cuando me levanto por la mañana. —Terminó y acercó sus manos.


  —No quiero que me odies porque no puedas dedicarte a la cirugía —le respondí, moviéndome para que no me pudiera alcanzar con las manos—. Ser médico en una clínica en mitad del campo no te va a hacer feliz.


  —¡Tú me haces feliz! —volvió a chillar, empujándome y haciendo que me cayera en la cama al perder el equilibrio. Fue hacía mí rápidamente, sentándose en mi pecho, con sus rodillas sobre mis brazos, inmovilizándome completamente. A pesar de estar en medio de una discusión, el pensamiento de que su polla estaba ahí mismo, al lado de mi cara solo separada por un poco de algodón me hizo ponerme algo cachondo.


  —¡No!


  —¿Cómo que no? —pregunté extrañado, porque estaba sonriendo de repente y su voz había perdido la mala leche de unos segundos antes, ahora era relajada y suave.


  —¡Estoy discutiendo contigo en serio! No me mires con esa expresión cachonda porque no va a funcionar.


  Le sonreí y noté cómo temblaba. Nunca había sido un tío bueno que causara ese efecto en otros, pero por algún motivo desconocido, tenía un efecto embaucador en Cyrus Benning. Lo derretía, y él hacía lo mismo conmigo.


  —Podrías quitarte el pantalón, la ropa interior y enterrar tu polla en mi garganta, ¿qué dices?


  —Yo… Tú… Me voy contigo cuando te marches, Web, no quiero vivir como he vivido en los últimos meses. Estoy triste sin ti, y no quiero pasar por eso de nuevo.


  ¿Por qué iba a discutir? ¿Por qué? Bueno, lo haría, seguramente, pero más tarde, mucho más tarde. No ahora, especialmente cuando me había soltado y se estaba quitando el pantalón como si le fuera la vida en ello.


  Lo empujé y me lo quité de en medio para ponerme encima de él, y sentir la dureza de su polla entre los dos, oyendo cómo gemía levemente y disfrutando de cómo me arañaba el pecho intentando quitarme la camiseta. Estaba frenético por darme caza.


  —Ahora me toca a mí rellenarlo, Doctor Benning —dije quitándole la poca ropa que le quedaba puesta—, y no voy a usar condón.


  Se puso en posición y me dio órdenes de darme prisa, con un tono de voz apremiante que no había oído nunca antes.


  —¿Cy? —Sonreí.


  —Oh Dios Weber, ¡Muévete! ¡Busca el puto lubricante!


  Nunca nadie me había deseado como él, y por un segundo, antes de que chillara mi nombre me pregunté si quizás, el planear irme de allí me convertía en el tipo más estúpido del universo. Cuando me volví hacia él, con el lubricante en la mano buscó con sus piernas mis hombros, y se colocó en una postura similar a la del misionero, con los pies en alto dejando su culo a mi merced. Todo lo que tenía que hacer era echarme hacia delante y saborearlo, y lo hice. Coloqué sus piernas de forma que no perdiera el equilibrio y pasé mi lengua por su sonrosado culo.


  —¡Weber!


  —Me encanta cómo gritas mi nombre Cy, ¡me encanta!


  —Por favor Web —suplicó con la voz rota por el deseo.


  Normalmente lo abrazaba, chupaba, lo preparaba con cuidado y me aseguraba de que estaba listo para recibir mi polla.


  —¡Fóllame de una vez!


  Parecía que esta noche no quería eso, sino algo más salvaje y duro. A él le gustaba que lo usara, que le diera fuerte y lo hiciera gritar. Me bajé los pantalones y calzoncillos a la vez, me saqué la polla y la unté con lubricante, le esparcí un poco en el culo, lo abrí e introduje lo que más deseaba de un golpe, lo que provocó que arqueara el cuerpo mientras me iba introduciendo en su interior.


  —¡Joder!


  Sus muslos temblaban con cada embestida mía, cada vez más fuerte y profunda.


  —Maldición Cy, eres jodidamente estrecho.


  —Web… Weber —balbuceó con sus ojos fijos en mí.


  Nunca antes lo había penetrado sin condón.


  —Esto es… Esto es genial —fui capaz de decir.


  Sus gimoteos de placer me partían en dos, con los brazos agarraba el edredón como si le fuera la vida en ello, sin parar de suplicar que lo llenara. Sus peticiones eran una interminable letanía de placer.


  —Agárrate la polla —grité.


  —No… Me voy a correr así, contigo dentro… Todo lo que necesito es…


  No mentía, con las siguientes dos embestidas no pudo evitar correrse como una manguera encima de mi vientre, poniéndome al límite, con él todavía temblando por los últimos espasmos de su orgasmo, y sintiendo como su culo se encogía alrededor de mi polla, no pude evitarlo. Me vacié dentro de él como nunca antes lo había hecho con nadie, llenándolo de tal forma que empezó a salir mi semen antes siquiera de que la sacara.


  —Solo tú Weber, solo tú tendrás esto, siempre…


  «Siempre».


  Era mío, corazón, cuerpo, alma… Todo mío. Y yo era un idiota.


  —Deja de pensar —gritó incorporándose—. Bésame, quiero sentir tu corazón latiendo.


  Le bajé las piernas mientras intentaba levantarse, y me acerqué para darle el beso que demandaba.


  —No, ven, más cerca….


  Y yo sabía lo que quería, quería sentir mi piel, pero no dije nada, solo hice lo que tenía que hacer. Me acerqué, lo rodeé con mis brazos y estuvimos todo lo cerca que se puede estar, piel con piel, los labios entrelazados mientras nos besábamos, respirando el mismo aire…, bebiendo sus gemidos… Todo. Nunca le había pertenecido tanto a nadie.


  Capítulo 5


  ERA realmente simple. Si me quedaba y conseguía un trabajo manual o de dependiente en una tienda, o quizás si aprendía un oficio como camarero… lo que fuera, ya no sería el hombre por el que el Doctor Cyrus se sintió atraído. Yo era un jinete de rodeos, y un vaquero. No era algo romántico en la vida real, pero para alguna gente sí que lo era, y Cy entraba en esa categoría. Si me quedaba, perdería mi encanto y gradualmente se cansaría de mí.


  Si él dejaba su vida para seguirme, seguramente me odiaría por haberlo obligado a hacerlo. Su reputación, su red de contactos y amistades, la comodidad de su vida, y sobre todo, su familia, estaban aquí. No era una decisión que él pudiera tomar a la ligera.


  Mientras conducía al hospital a la siguiente mañana, me dije por enésima vez que me marcharía cuando llegara el momento, y con suerte, una vez que me instalara Cyrus vendría a verme, si no había encontrado a alguien con quien reemplazarme. Era una situación dura; esperar que nadie intentara hincarle el diente a un hombre como él era estúpido.


  Tras aparcar en el garaje, me dirigí con los tres niños a la mesa de información y pregunté dónde estaba la zona de cirugía. Subimos con el ascensor cinco plantas y una vez allí, le preguntamos a una enfermera dónde podía encontrar al Doctor Benning.


  —¿Tienen a algún familiar ingresado en esta planta?


  —No, señora.


  —¿Va a ser ingresado?


  —Oh no. —Le sonreí—. El Doctor Benning se ha dejado su portátil en casa y me ha pedido que se lo trajera lo más rápidamente posible.


  Era una mujer muy atractiva y al devolverme la sonrisa, mostró dos filas de dientes perfectos y blancos.


  —Ya veo.


  Esperé.


  Me estudió.


  —¿Señora?


  —¿Y de quién son los niños?


  —De su hermana.


  —Él tiene una hermana.


  —Sí, señora.


  Asintió.


  —Pueden sentarse ahí, iré a buscarlo ahora mismo.


  —Gracias. —Sonreí llevándome a los niños a los asientos.


  Micah y Tristán tenían cada uno una Nintendo, y Pip tenía algo parecido, pero con una cámara incorporada. Tenía muchas fotos de rocas, ruedas, nubes y una borrosa de mi culo.


  Mientras esperábamos, no pude evitar fijarme que en la sección de las enfermeras comenzaba a agolparse un buen número de gente. Había muchas personas con batas, chaquetas blancas e incluso un tipo enchaquetado.


  —¡Tío Cy! —exclamó Pip con alegría saliendo disparado hacia él. Cy lo cogió en brazos fácilmente y se lo subió en el pecho.


  Me levanté, con Tristán y Micah detrás de mí y nos acercamos.


  —Lamento haber tardado tanto en llegar. —Me sonrió, con una mirada cálida.


  —No te preocupes, sabemos que estás ocupado —Lo excusé, acercándole su vieja bolsa de piel—. Me gusta esto.


  —¿Mi bolso? —dijo impresionado, acercándose a mí y jugueteando con el cuello de mi camisa.


  —Sí, este bolso, es bonito. Me recuerda a una maleta que tenía mi abuelo cuando era niño.


  —Pues sí, es bonito. Me dijeron que era “vintage” cuando la compré. —Sonrió.


  Tomó aire y se acercó un poco más a mí, pasándome la mano por detrás del cuello.


  —Bueno, esta noche tengo un evento para recaudar fondos y se me había olvidado por completo. ¿Quieres que quedemos aquí y vayamos juntos?


  —No te habías olvidado, me dijiste que tenías un evento al que ir mientras yo estaba aquí.


  —No, no ese. El que te dije es la fiesta de navidad que tenemos todos los años, y aparte hay algunas más por estas fechas, pero la de hoy no estaba ni planteada en mi agenda.


  —Ya veo.


  —¿Entonces…?


  Lo miré detenidamente.


  —Quiero que vengas conmigo —recalcó.


  —Oh, demonios, no. Ve tú macho, y yo te espero.


  —Preferiría que vinieras conmigo.


  —No si vas a pagar por mí.


  —Por favor, Web. —Su mirada se tornó dura y ya le había dado ese día un motivo para maldecir—. Es que eres…


  —Vuelve a casa pronto. —Le corté—. Los niños y yo vamos a hacer filetes Strogonoff para cenar, para su madre y también habíamos pensando en ti.


  —Oh, suena delicioso. Guardadme un poco ¿vale?


  —Lo intentaremos. —Le sonreí—. Ahora suelta al niño, que tenemos que irnos.


  —No, quedaros y almorzad conmigo.


  Me reí.


  —No, no vamos a comer comida de hospital. Vamos al muelle a comer sopa de almejas antes de la cita de Micah con el loquero.


  Puso una expresión extraña y dijo:


  —Los niños no comen sopa de almejas.


  —¿Apostamos?


  —¡Claro!


  —¿Qué apostamos entonces?


  Sonrió lentamente, moviendo su cabeza suavemente.


  —No vamos a apostar… Te digo que no se lo comerán.


  Me encogí de hombros.


  —Menos hablar y más apostar.


  —Muy bien. —Se rio en mi cara poniendo a Pip en el suelo, justo antes de acercarse a mí, con una mano puesta en mi pecho—. Primero iré a la cena que tengo, pero cuando llegue a casa, si han comido, mi culo es tuyo pero si no lo han hecho, el tuyo me pertenece.


  Tras pensarlo un poco le dije:


  —Muy bien entonces.


  Y me quedé observándolo de esa forma en la que a veces nos miramos, y supe que podría estar con ese hombre así el resto de mi vida.


  —¿Doctor Benning?


  Tardó un momento en girarse, para ver a un hombre con la misma especie de bata blanca que Cy llevaba puesta. La diferencia era que Cy llevaba ropa quirúrgica verde debajo y ese hombre llevaba una camisa, corbata y pantalones de vestir.


  —¿No vas a presentarnos?


  Cy pareció de repente confuso, y cuando aparecieron dos hombres y cuatro mujeres más, todos vestidos con batas blancas, Cy comenzó a fruncir el ceño. Me sentí mal, no quería ponerlo en una situación embarazosa como aquella, no había sido mi intención en absoluto.


  —Deberíamos irnos ya —dije rápidamente girándome hacia los niños.


  —No —me cortó Cy, poniendo un brazo en mi cintura y agarrándome fuerte—. Weber, este es el jefe del departamento de cirugía, el doctor Harold Swan. Jefe, este es mi novio, Weber Yates.


  No me tragué la lengua, lo cual fue algo impresionante. Cuando miré a Cy tenía la mirada confiada y dura, y me dieron ganas de enfrentarme a él, corregirlo… Pero era imposible, lo había dicho así que dejaríamos la mentira correr.


  —Weber —dijo el jefe sonriéndome ampliamente, como si se alegrara muchísimo verme allí—. Encantado de conocerte, es un gran placer.


  Nos dimos la mano y en un momento había mucha gente conociéndome a mí y a los niños, preguntando cosas y mirándome como si fuera una nueva especie animal en el zoológico. Cuando llegó la hora de irnos, que fue básicamente cuando el jefe ordenó a todos que volvieran al trabajo, todos repitieron que había sido genial conocerme.


  Entonces se acercó el tipo del traje que vimos al llegar a la planta de cirugía. Resultó ser Donovan Allen, uno de los administradores del hospital, de los que se sentaban en la mesa de juntas a tomar decisiones y, sorprendentemente, también estaba emocionado de conocerme.


  —¿Qué cojones? —le pregunté a Cy cuando me tomó la mano derecha y a Pip con la izquierda, de camino a los ascensores.


  Él se lo estaba pasado bien por lo que parecía.


  —¿Tu novio?


  —Eso es lo que eres —dijo con seguridad—. Somos más que amigos, pero no vives conmigo, por lo que no eres mi compañero sentimental propiamente dicho; pero yo veo posibilidades, me pienso quedar contigo, así que para mí eres mi novio. —Fruncí el ceño—. ¿Hubiera sido mejor “amante”?


  —Demonios, no.


  —Bien entonces.


  —Eran como buitres, ¿eh?


  —Pues sí —dijo entre risas—. Soy una persona muy reservada, Web. Quiero decir, todos saben que soy gay, pero como yo nunca podría ni querría salir con nadie de este hospital o asociado a él, y como ellos son una masa incestuosa, no lo entienden.


  Asentí.


  —No cagues donde comas, lo pillo.


  —Exacto, pero no lo entienden. Nunca traigo a mis citas aquí. Nadie viene a recogerme ni nada por el estilo. Ven mis fotos en la sección de sociedad del periódico, me ven en cenas para recaudar fondos, como la de esta noche, pero no ven a mi familia o conocen al hombre con el que duermo. No comparto mi vida personal. Nunca lo hago.


  —¿No tienes amigos aquí?


  —Tengo colegas, la mayoría de mis amigos son médicos pero tienen consultas privadas.


  Asentí de nuevo.


  —Pero mis mejores amigos no son médicos.


  —Los tíos que fueron contigo al viaje a Texas, ¿eh?


  —Sí.


  Tuve que pensar para recordarlos, al menos a algunos.


  —Había un dentista, un abogado… ¿y un agente inmobiliario?


  —Promotor inmobiliario, y sí, eran esos.


  —¿Los sigues viendo?


  —Se supone que vamos de viaje a Cancún en febrero.


  Le sonreí.


  —Seguro que te lo pasas muy bien.


  —Preferiría quedarme en casa —dijo, mirándome con pena.


  —No estaré aquí.


  —Nunca se sabe.


  Pero yo sí lo sabía.


  


  


  


  Tras tomar la sopa de almejas y algo más (yo algo picante, los chicos unos panes con queso) nos dirigimos al norte de San Francisco, a través del puente. Tristán tenía un teléfono móvil por increíble que parezca, y lo usamos para hacer la llamada de la victoria.


  —Estaba realmente buena —le dijo a su tío—, nos la comimos entera.


  —Eso es increíble —lo felicitó—. Me encanta cuando coméis cosas nuevas.


  Me aclaré la garganta.


  —Te oigo —dijo—. Tonto.


  —El tuyo… —Me reí.


  Se quejó y colgamos el teléfono, y yo no podía dejar de sonreír.


  Pasar tiempo con los niños de Carolyn era muy divertido e ir al psicólogo fue toda una experiencia. Yo esperaba lo típico que se ve en las películas: una oficina fría y aséptica, un sofá… Pero lo que me encontré fue a una mujer mayor, la Doctora Erin Watase, y una granja en las afueras, con gallinas, caballos, un burro, una vaca y cuatro patos. Me sentí cómodo como hacía tiempo que no me sentía, ese era mi ambiente.


  —¿Eres un vaquero de verdad? —me preguntó una vez que hubo terminado con Micah, mientras yo me relajaba con el ambiente en el porche de madera y vigilaba a los niños jugar a unos metros de mí.


  —Lo era. —Le sonreí y me levanté, cogiendo mi sombrero.


  La verdad es que con la camisa, vaqueros, chaquetón, bufanda, jersey y botas que llevaba no parecía un vaquero para nada.


  —Micah dice que sí lo eres.


  —¿Micah dice eso? —le contesté impresionado.


  —Vale —admitió y se rio con una cara muy picarona—. Me has pillado, Micah dibuja.


  Asentí.


  —Ve a jugar con tus hermanos —le dijo a Micah, que salió corriendo a jugar—. Me alegra ver que la inútil de la niñera ya no está y que tú estás en su lugar.


  —Solo por un par de semanas.


  —¿Estás seguro?


  —¿Por qué pregunta eso?


  —Bueno, porque a Micah le gustas —me contestó—. Se siente seguro, como si tú no le fueras a hacer daño o a abandonarlo.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Pues… —me dijo sonriendo de nuevo y sentándose—, cuando le digo que dibuje algo que te represente, el dibuja una montaña.


  —Porque soy más grande que él. —Me reí.


  —No, no creo que sea por eso.


  —Una montaña ¿eh?, vale.


  —No se te ve contento.


  —No, está bien.


  —¿Qué problema hay con ser una montaña?


  —Pues que es aburrido, podría ser un caballo… O un guepardo.


  Se rio con mi comentario.


  —Una montaña es algo muy bueno, señor Yates…


  —Es Weber —se giró hacia mí algo confusa—. Discúlpeme, señora, pero estaría muy agradecido si me llamase por mi nombre de pila.


  Asintió.


  —Agradecido… No he oído eso en mucho tiempo, la gente pierde los modales.


  —Imagino que sí. —Sonreí.


  —Bien —dijo tomándose un segundo para continuar—. Weber, te voy a contar por qué una montaña es lo que Micah necesita justo ahora. Su abuela murió delante de él, su niñera se fue de casa, y para él, eso va asociado a que su padre también se ha ido, con ella. Se siente abandonado por ambos. Los cambios no son buenos para un niño en su estado. Necesita cimientos.


  —Tiene a su madre.


  —Que está intentando construir una nueva vida, de forma frenética por cierto, para ella y sus niños, pero que a su vez no tiene tiempo para sentarse y abrazarlos…


  —Pero él ya es mayorcito.


  —Tiene seis años —dijo asintiendo—, seis años no es ser mayorcito. Con esa edad se necesita mucho amor.


  —¿De veras?


  —Sí, de veras.


  —Bueno, su madre es magnífica de todas formas.


  —Estoy de acuerdo, pero como he dicho antes, ella está haciendo todo lo posible para primero asimilar su propia pérdida y después vendrá la de los niños. Ella ahora es una madre soltera, con tres niños que requieren total atención. Es una ardua tarea se mire por donde se mire.


  Asentí.


  —Su labor es encomiable, pero necesita ayuda. Los niños que no consiguen lo que necesitan en casa, amor, reglas, responsabilidad, lo buscan en cualquier lado. Los niños están en crisis ahora mismo, Weber. Todos los niños, no solo estos. Hablamos de miles sin apoyo suficiente. Dos padres es algo esencial, y en parte, solo un comienzo.


  —¿Un hombre y una mujer? —la puse a prueba.


  —Eso es solo una de las muchas combinaciones —me respondió—. Pero me gusta la combinación de dos hombres, dos mujeres, dos hombres y una abuela, dos mujeres y el tío extravagante, o una madre y un padre con los abuelos… Da lo mismo, no me importa. Y no digo que los padres solteros no sean increíbles, yo lo fui de hecho, por Dios santo. Pero una ayuda, de cualquier tipo, siempre viene bien.


  —Está claro, por eso mismo, va a contratar a una niñera a tiempo completo cuando me vaya.


  —Weber, lo que los niños necesitan sobre todas las cosas, es gente que se preocupe por ellos incondicionalmente. Los niños necesitan un rol, y no un héroe o un hacedor de milagros. Necesitan a alguien que les pregunte qué tal ha ido su día, que les haga el desayuno y les cante en el coche.


  —Sí, señora…


  —Tienes que comprender una cosa que quizás se te haya pasado.


  Esperé y me percaté de lo dulce que era esa mujer. Con una cara que transmitía tranquilidad, ojos color almendra y una piel de porcelana que la hacían muy bella pese a su edad.


  —El día que su padre y su niñera se fueron —continuó diciendo—, tú llegaste. —Me quedé atónito, y un poco perdido la verdad—. Se cierra una puerta y una ventana se abre, ¿entiendes?


  —No, no realmente.


  Se dio unos golpecitos en la cabeza y continuó:


  —Incluso aunque su padre volviera, lo cual tras lo visto en ese matrimonio es poco probable, los niños tienen las cicatrices de su marcha, aunque con tiempo y mucha confianza podrían recuperarse de ese palo. Pero ahora, con su ausencia, la distancia entre niños y padre aumenta más y más cada día. Por lo que los niños han aprendido a temer ser abandonados, y eso puede repercutirles en su edad adulta, haciendo que rechacen a las personas por miedo a que les hagan daño, o por el contrario, siendo muy posesivos y asfixiando la relación en la que estén envueltos.


  —Está claro, es mucho más simple visto de esta manera.


  —Y quizás sea simple, quizás ni les afecte. ¿Qué opinas al respecto?


  —No tengo ni idea.


  —Creo que la lección del abandono está aprendida. Todos llevamos con nosotros lo que hemos aprendido en el pasado, nuestras experiencias, y para Tristán y Micah, sus corazones no serán tan libres como lo eran antes.


  Los miré a los tres, allí jugando y riéndose en la rueda-columpio que había en el patio, con las caras rojas del esfuerzo y del aire frío de diciembre. La idea de que lo que su padre les había hecho fuera a perdurar para siempre, era triste y daba que pensar.


  —Philip es joven. Puede que no asimile tanto la desaparición de su padre, pero los otros dos son suficientemente mayores como para preguntarse, ahora, ¿quién más se marchará?


  Me aclaré la voz.


  —Seré yo. Me voy en un par de semanas, justo después de año nuevo.


  —Eso no va a funcionar.


  —¿Cómo dice?


  —Micah esta apegado a ti, Weber Yates. Puede que muy pronto te hable o hable sobre ti. Está en sus ojos, el entusiasmo, la expectación. Quería contarme algo sobre ti antes en la sesión. No podía dibujar más rápido. Quiere expresar cosas, y cuando son cosas obtusas que no puede dibujar, se enfada conmigo. Creo que pensaba que yo era más inteligente de lo que realmente soy.


  Tenía una sonrisa un poco retorcida.


  —Le has hecho trampa por así decirlo, para que intente expresarse hablando.


  —Tengo un método para traerlo de vuelta antes de que se cierre en sí mismo completamente. Se trata de tratamiento de shocks, básicamente es ponerlo en una situación en la cual alguien pueda salir herido si no usa su voz, pero eso es una mierda, ¿entiendes? Eso no ayudaría.


  —No puedo creer que hayas dicho «mierda» —dije riéndome.


  —Bueno, esto no es el canal infantil. Tenemos que bregar con la realidad y eso implica terapia real. Él tiene su voz fuera de combate por un suceso traumático, otro evento traumático no hará que la recupere indefinidamente. No funciona así. Volverá cuando tenga que volver, pero el problema es que se dé cuenta de que puede obtener su sitio en este mundo sin usarla, entonces, ¿para qué hablar?


  —Sí, es bastante obvio una vez explicado.


  —Pero de ti, querido hombre, es de quien él quiere hablar, con quién él quiere hablar. Eres la anomalía, la novedad. Él ha sido abandonado y tú, apareciste. Tristán te ve de la misma manera, lleno de anhelo y esperanza. Hagas lo que hagas, no acabes con eso, porque acabará contigo a la larga.


  Eran palabras sabias, y escabrosas al mismo tiempo.


  —Eso es una tontería —le dije, algo enfadado—. No tienes derecho a soltar la basura en mi puerta. Yo no soy responsable del alma de nadie, no soy responsable de estos tres niños por mucho que los aprecie.


  Inexplicablemente comenzó a reír.


  —¿Por qué te estás riendo?


  —Oh Dios mío —Siguió riéndose de una forma muy poco femenina—. ¿Quién eres? ¿De dónde vienes?


  —¿Antes de todo esto? —Estaba confundido.


  Y eso fue todo. Se convirtió en un coctel de risas, lágrimas, resoplidos y locura generalizada.


  —Señora, ¿se encuentra bien?


  Era como tirar gasolina al fuego. No tenía ni idea de qué había pasado o que le había dicho, pero parecía que no iba a volver a ser la amable anciana de media hora antes. Así que llamé a los niños para que pudiéramos irnos. La mujer, doctora, loquera o lo que fuera estaba loca, y por qué le di un abrazo al despedirnos aún no lo sé.


  


  


  


  Fue un día duro, cargado de cosas que hacer. Tristán y Micah tenían judo, Pip música, fuimos a casa para tomar un refrigerio y descansar un poco, después gimnasia para los tres, Tristán a jugar al fútbol y Micah a beisbol. Estaba exhausto solo por conducir de un lado a otro aunque, por suerte, estaba todo programado en el GPS del todoterreno de Carolyn, que me lo había dejado esa mañana y ella se había llevado el otro coche de Cy, un Lexus.


  —¿Tienes carnet? —me preguntó con indecisión.


  Lo saqué de la cartera y se lo alcancé para que lo viera con sus propios ojos.


  —¿Arizona?


  Asentí.


  —Espera, ¿me estás tomando el pelo? —me preguntó cuándo se fijó en la fecha de caducidad.


  —No, expira en 2031, y la dirección es la de un amigo, así que no hay problema.


  —¿Entonces vale hasta el 2031? —No podía creérselo.


  —Sí, señora. —Me reí—. Expedido en 2003, ¿lo ves?


  —Oh, Dios. —estaba claramente indignada—. No te vas a parecer en nada a la foto en diez años… Imagina hasta ese año, ¿en qué diablos estaban pensando?


  —En que son un estado de paso y no quieren tener a cincuenta millones de personas haciendo cola en las oficinas de tráfico para renovarse el permiso.


  Su cara de incredulidad se transformó en una de alegría al pasarme las llaves del coche.


  —Aquí tienes vaquero, conduce con cuidado y cuida de mis hijos y del Enterprise, ¿vale?


  Por qué llamaba a su coche como la nave del capitán Kirk fue una incógnita para mí, hasta que tuve que aparcarlo.


  —Mamá dice que lo aterriza, no lo aparca —me informó Tristán.


  Parecía un idiota más en el aparcamiento, intentando sacar el tanque que tenía por vehículo, sin destrozar el coche que tenía al lado. Los niños estaban bastante entretenidos con la escena, me animaban y cuando lo saqué me hicieron la ola. Les dije que se callaran de una vez y lo hicieron, para empezar a reírse como los niños lo hacen, con esa risa contagiosa que va de menos a más y no para nunca hasta que finalmente te acaba contagiando. Si no tenía cuidado, me iba a encariñar tanto con ellos que iba a creerme su tío de verdad.


  


  


  


  Carolyn llamó disculpándose porque iba a llegar tarde, la noté preocupada porque me sentara mal y le dije que no tenía ningún problema. Cuando llegó a las siete y media todos los niños se habían duchado y cenado y estaban con los pijamas puestos, listos para irse a casa.


  Les echó un vistazo, todos despatarrados en el sofá, Pip viendo algo llamado Phineas y Ferb, Micah dibujando en su sketch y Tristán jugando a Plantas VS Zombies en su Nintendo DS, y ella rompió a llorar. La abracé firmemente y la consolé hasta que paró, con su cabeza en mi hombro, los brazos rodeándome la espalda y dejándose caer pesadamente, vencida. Los niños nos miraban con curiosidad.


  —Mamá está muy cansada —les dije.


  Uno a uno se fueron levantando del sofá y se acercaron a ella, que se agachó para recibir un beso y un abrazo de cada uno, aparte de un dibujo de Micah.


  —Oh amor, me encanta —le dijo y él, le señaló el dibujo, un gran árbol con una rueda enganchada como columpio, y yo, con mi gran cabeza—. ¿Quién es?


  —Weber —dijo con una sonrisa. Carolyn se quedó paralizada, por lo que le di un toquecito en la espalda para que reaccionara.


  —Oh —tartamudeó—, la verdad es que se le parece bastante.


  Asintió y se marchó.


  Lentamente, como si se moviera dentro de agua, se levantó y se giró para mirarme. Tenía la cara de los muertos.


  —La Doctora Erin —comencé a decirle—, dijo que pronto hablaría, por lo que irás escuchando palabras mezcladas con gesticulaciones y demás. Pero no le des mucha importancia, porque entonces él pensará que es un bicho raro, y no lo es, así que cuando te hable, le respondes y punto.


  Respiró hondo.


  —¿Eso fue lo que te dijo la Doctora? —me preguntó con la mirada fija en mí.


  —Sí… —le dije algo temeroso por cómo me miraba.


  —Un puto día —dijo casi sin poder respirar.


  —¿Perdón?


  —Han estado contigo un puto día, y Micah se siente tan bien que quiere comenzar a hablar de nuevo, y los tres parecen tan felices y renovados que diría que no los he visto en meses.


  —No lo sé… Aparentemente soy una montaña.


  —¿Qué?


  —Nada, una tontería. —Corté dándole una palmadita en el hombro—. ¿Tienes hambre? Hemos preparado filetes Stroganoff.


  —¿También hay para mí?


  Le di un pellizco cariñoso en la mejilla antes de ir hacia la cocina para sacar su plato de la nevera y meterlo en el microondas.


  —Weber, cuidas de mis hijos mejor de lo que nunca lo hizo mi marido, y también me cuidas a mí.


  —Eso es realmente triste —aseguré—. Quizás el próximo hombre que entre en tu vida sea dulce y bueno con todos vosotros.


  Tragó saliva.


  —Mañana tengo que ir a una fiesta de navidad a la casa de mi jefa. Se supone que tenemos que llevar a los niños, y algunos llevan a sus niñeras en vez de a su pareja. ¿Considerarías venir conmigo?


  —Claro. —Sonreí—. Me encantará ser la niñera.


  —A mí también me encantaría, pero permanentemente.


  


  


  


  Y horas más tarde, estaba sentado solo en el sofá viendo un programa de deportes, pero mayormente pensando, preguntándome qué podría y qué no podría hacer.


  Siempre había tomado decisiones basándome en gran parte en los pensamientos de otras personas. Mi madre murió, después mi padre y finalmente mi hermano. Ellos eran los únicos que habrían aceptado cualquier cosa que yo decidiera, de forma incondicional, y sin ellos no tenía un criterio sólido en el que basarme. No confiaba en nadie, salvo en Cyrus.


  Tenía fe en Cy, pero él amaba al vaquero, la emoción que conllevaba esa vida. Yo montando a caballo hacia el atardecer y él llorando por mí cuando desaparecía en el horizonte. Entonces, ¿Qué iba a hacer?


  La puerta se abrió y entró en casa, rápidamente buscándome con la mirada.


  —Hey. —Lo saludé—. ¿Qué tal ha ido la fiesta?


  Estaba increíble con su esmoquin y esa sonrisa que le salía cada vez que estábamos unas horas separados.


  —Te he echado de menos —me susurró acercándose a mí para darme un beso.


  Me levanté un poco para que nuestras bocas se encontraran mejor, haciendo el beso más profundo con nuestras lenguas buscándose y entrelazándose. Cy gimió e intentó agarrarme pero volví a mi posición para cortar el beso.


  —¿Qué estás…?


  —Ve y cámbiate, ese esmoquin vale más que todas mis pertenencias terrenales, Doctor Benning.


  Se incorporó rápidamente, salió de la habitación y me quedé solo, para volver a pensar qué haría. ¿Qué hacía a un hombre ser un hombre? ¿Quién lo juzgaba? Cuando lo oí volver me giré y le pregunté si tenía hambre.


  —¿Por qué? ¿Queda aún algo de Stroganoff?


  —No. —Me reí—. Tu hermana estaba hambrienta así que se comió su plato y el tuyo.


  —Estupendo —gruñó acercándoseme a mí, esta vez vestido con un chándal—. ¿Quieres cocinar para mí?


  —Claro —dije levantándome de la silla.


  —Estaba bromeando —dijo mientras se sentaba y se ponía cómodo, con las piernas estiradas en frente de mí.


  —Sube los pies aquí, anda.


  No dudó ni un segundo e hizo lo que le dije. Se puso más cómodo al colocar un par de cojines tras su espalda y poner sus pies en mis muslos. Al comenzar a masajearle gimió un poco.


  —Suenas como si fueras a correrte. —Le sonreí.


  —¿Bromeas? —dijo con voz melosa—. ¿Sabes el tiempo que hace que nadie me masajea los pies?


  Me reí y seguí pasándole mis nudillos por encima y debajo del arco del pie, estrujando el talón firmemente, enterrando mis dedos en la planta su pie y haciendo que se relajara como hacía tiempo que no lo hacía.


  —¿Desde cuándo?


  —Pues desde la última vez que tú lo hiciste. —Casi ronroneó, con la cabeza echada hacia atrás.


  Tenía buen aspecto, despatarrado, con los brazos colgando de la silla y gimiendo cada momento de placer.


  —¿Te gusta Desperado Guy, eh? —Me quedé un poco descolocado con la pregunta.


  —¿De qué estás hablando?


  —Ya sabes, la canción de los Eagles.


  —Conozco la canción, pero no entiendo el por qué de la pregunta

  —dije algo crispado.


  —Pues por el tema del vaquero y todo eso. —Se recostó un poco para poder mirarme y continuó—: ¿Crees que solo te quiero porque eres un jinete de rodeos?


  —No lo sé.


  Se sentó pero no apartó su pie de mis muslos, con los ojos fijos en mí, mirándome con ese color dorado tan profundo que era imposible olvidar.


  —Eres tan guapo. —Le sonreí.


  —Joder Weber —me increpó—, no me he enamorado de un vaquero.


  —Pero tú siempre me llamas vaquero.


  —Es un apodo, una forma cariñosa de llamarte. Dejaré de hacerlo si quieres, Dios, no tenía ni idea de que pensaras una cosa tan estúpida.


  Imagino que se me quedó cara de pasmado, pero aun así, seguí masajeándole los pies. Me tomó de las manos.


  —Weber —dijo tragando—, el hombre que me está masajeando los pies, el hombre al que vuelvo cuando llego a casa… Ese es el hombre al que yo quiero. Es del que me he enamorado. Yo no me enamoré del vaquero o del jinete de rodeos. Me enamoré de ti.


  Aparté el pie izquierdo y me coloqué el derecho.


  —Joder —exclamó de placer, a la vez que se volvía a echar hacia detrás.


  —Tío, no sabía que fueras una nena con respecto a los masajes en los pies.


  —Solo cuando me los das tú.


  —Bien. —Le sonreí aunque no me estuviera mirando, y continué subiendo hasta sus pantorrillas, dándole duro en los músculos que parecían más engarrotados—. Puedes llamarme vaquero ahora que sé que no significa nada.


  —Créeme —gimoteó—, si te digo que no me importa, ¡no me importa! El trabajo que hagas no significa nada para mí.


  —Sí, pero…


  —Y deberías dejar de preocuparte por lo que piensen los desconocidos, y también la gente que conoces. ¿Qué más da lo que piensen? Lo que quiera que hagas tiene que significar algo para ti, y hacerte feliz.


  —Pero tiene que haber respeto.


  —¿Qué respeto? ¿Qué yo te respete a ti? —preguntó irritado.


  —Sí.


  —Venga Weber —dijo con la voz rota y de forma derrotista—. Cariño, te respeto más que a nadie que conozca. Has hecho todo lo que has querido, a tu manera, y buscaste tu sueño en vez de sentarte y soñar con él.


  —Pero no lo conseguí. —Le recordé—. No soy un jinete profesional de rodeo.


  —Pero lo intentaste. —Me aseguró, quitándose mis manos de encima, poniéndose de pie frente a mí, haciendo que tuviera que levantar la vista antes de que se sentara en mi regazo—. La mayoría de la gente no tiene ni siquiera los huevos de intentarlo. —Le agarré el culo, duro, firme, como siempre me había gustado y lo acerqué más si cabía—. Nunca jamás me cansaré de ti o me aburriré contigo. —Me prometió—. ¿No lo ves? No tengo ningún deseo de verte partir hacia el atardecer. Te quiero aquí, en casa, todas las noches esperando a que yo llegue. ¿Tienes idea de las ganas que tenía de dejar la cena de antes para volver aquí y estar contigo?


  —¿Cuántas? —pregunté con voz baja y dulce.


  —Deja que te lo muestre —me respondió de forma seductora, con sus dedos desabrochándome los botones de la camisa. Pero no era lo que yo quería, así que lo detuve tomándole ambas manos con una mía, la otra la usé para acariciarle la mejilla.


  —¿Web?


  —Levántate.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Levántate —le dije por segunda vez. Se levantó y yo también hice lo mismo.


  —Ve, ponte el pijama y te metes en la cama.


  —¿Cómo? No, yo quiero…


  —Simplemente hazlo, iré enseguida —le dije sin darle tiempo a seguir con las preguntas, yéndome de allí—. Voy a apagar las luces y comprobar las puertas.


  Se marchó sin decir nada más.


  Di una vuelta, apagándolo todo y asegurándome de que la casa estaba bien cerrada, finalmente me fui al dormitorio con Cy. Estaba sentado en la cama, sin parte de arriba y medio metido bajo las sábanas. No dijo nada mientras me desnudaba y me iba para mi lado de la cama, la parte izquierda, la más cercana a la puerta.


  —Métete en la cama —me dijo, apartando el edredón.


  Me metí y apagué la luz que estaba en mi mesita de noche, y tras eso me puse boca abajo con el brazo metido por debajo de la almohada.


  —¿Por qué no me deseas? —me preguntó en un susurro.


  —Idiota —le dije buscándole con mi mano—. Siempre te deseo.


  Estaba rodeándome con su cuerpo en cuestión de segundos, pegado a mí, con la cabeza bajo la barbilla.


  —Pero los dos estamos siendo idiotas —le dije con el aroma de su pelo envolviéndome y pasando lánguidamente mis dedos por su espalda desnuda—. Tú piensas que si al llegar a casa no me follas, es porque he perdido interés en ti, y yo por mi parte pienso que si no estoy montando toros en rodeos, tú perderás el interés en mí.


  Tomó una bocanada de aire al aferrarse aún más a mí.


  —Los dos somos hombres adultos, Cy, pensando cosas estúpidas

  —añadí.


  —Todo lo que quiero es que te des cuenta de que tú no eres el que dicta el tipo de hombre que eres. Lo que haces y lo que eres son cosas diferentes.


  —No necesariamente —le repliqué, disfrutando de cómo se guarecía en mí, sintiendo su cuerpo, su peso, su respiración—. Yo pienso que lo que un hombre hace, que lo que cualquiera hace, es parte de ellos, pero siempre he pensando que si no era exótico, salvaje, no me querrías, no te interesaría.


  —Por el amor de Dios, Weber —dijo casi en un grito—, me importa un carajo lo que hagas. No necesito un vaquero o…


  —¿Un príncipe?


  —No, joder —gruñó, levantándose y colocándose para poder mirarme en la penumbra del cuarto—. Eres cariñoso, amable y dulce, nadie me hace reír como lo haces tú y nadie me ha hecho sentir lo que tú. Quiero decir, te miro y me despreocupo. Nunca he hecho antes eso en toda mi vida, y no puedo decirte la de veces que he maldecido esa decisión, porque aparentemente al segundo de verte me enamoré de una persona que no podía tener.


  Lo alcancé con las manos y lo volví a poner a mi lado, cerrando los ojos cuando sus labios besaron los míos.


  —Por Dios, Weber, ¿te das cuenta de que suspiras como si te faltara el aire cuando me besas?


  —Sí, lo sé. —Gruñí.


  —No se te ve muy feliz por ello.


  —No es divertido —le dije antes de darme media vuelta y ponerme mirando al lado opuesto.


  —No pensé que fuéramos a dormir —me dijo unos minutos más tarde, besándome la espalda.


  —No te burles de mí, no puedo evitarlo. Echaré de menos estar contigo en la cama cuando me vaya.


  —Como si te fuera a dejar marchar.


  No me apetecía discutir de nuevo.


  Capítulo 6


  UN niñero, sin importar el siglo en el que estuviéramos, parecía de gran interés para muchísima gente. Los invitados a la fiesta de la jefa de Carolyn estaban totalmente cautivados. Yo no veía el porqué de tanto revuelo, pero si hubo algo impactante, fue el buen recibimiento que obtuve. Todas esas mujeres de negocios, con poder, como Carolyn, me encontraron refrescante, nuevo y brillante, una novedad vamos. Yo no lo veía así pero no dejé de recibir piropos del aspecto tan bueno que tenían los niños, lo educados que eran y las buenas maneras que tenían.


  Normal, ya que no corrieron como locos por la casa, ni molestaron a nadie, más bien al revés. Tristán ayudó a abrir la puerta cuando alguien llegaba, Micah pedía las cosas por favor y daba las gracias y Pip trajo a la anfitriona un vaso de agua porque según él, parecía sedienta. Fueron un éxito. Yo le di todo el mérito a Carolyn, pero ella me lo devolvía. Aparentemente se cansaron de mí rápidamente, porque al rato comenzaron a ignorarme, a fin de cuentas era el empleado de Carolyn y la novedad había pasado.


  Las otras niñeras estaban en busca de un marido que les proporcionara mejores condiciones de vida o eran estudiantes universitarias, así que todas me trataron como a un colega más del gremio. Compartieron conmigo los más recientes chismorreos sobre sus jefes, me aconsejaron que me mantuviera firme cuando pidiera días de descanso y me dijeron algunos lugares para llevar a los niños. Eran, como grupo, mucho más abiertas de lo que jamás hubiera imaginado. A fin de cuentas, desempeñábamos el mismo trabajo. Era uno de ellos, y el compañerismo es agradable, especialmente cuando no te lo esperas y te encuentras a personas amigables, sin prejuicios ni miradas por encima del hombro.


  —Bien —dijo Carolyn con un suspiro cuando íbamos de regreso a casa, conmigo al volante—. Has sido la Bella de la fiesta.


  —¿Lo he sido? —me burlé, especialmente porque estaba un poco borracha, lo cual hacía que se riera más de lo normal.


  —Oh —dijo mientras eructaba—, sí, incluso he tenido que decirle a tres mujeres que trabajan conmigo que te pago muy bien, y que no querrías dejar el empleo.


  No tuve más remedio que reírme.


  —¿Has dicho eso? ¿De verdad?


  —Sí —dijo, ahora con un ataque de hipo—. Awww, mierda.


  —Dios, eres graciosa. —Sonreí.


  Suspiró profundamente y tras un momento dijo:


  —Weber Yates, ojalá te gustaran las chicas.


  Suspiré.


  —Y ojalá hubieras podido conocer a mi hermano. Te habría encantado, y seguro que tú le hubieras gustado también.


  —Oh —dijo con la voz rota mientras me ponía una mano en el hombro—. Lo siento muchísimo.


  Asentí, sintiéndome incapaz de hablar, con un nudo en la garganta por el sentimiento de pérdida y dolor que no se iban con el tiempo. Mi hermano, con su risa fácil y su sensatez, su mirada cálida y su bondad innata. Una pérdida que aún me dolía igual o más que el día que unos oficiales de la armada me encontraron y me dieron las devastadoras noticias. Quería verlo envejecer conmigo.


  Sorbió y supe sin mirarla que estaba llorando.


  —Él —Respiré hondo, mirando cómo se mordía el labio mientras me devolvía la mirada—, era increíblemente guapo. Se parecía a mi padre. Pelo marrón oscuro y ojos azules de una profundidad como la de tus hijos. Mi madre siempre decía que yo era una versión más joven de él.


  —Ojalá lo hubiera conocido.


  —La próxima vez quizás —le dije.


  —Seguro —susurró mientras me apretaba la mano—. La próxima vez…


  


  


  


  Tras dejar a Carolyn y a los niños en casa, volví con el Lexus de Cy y me sorprendí al ver que su coche no estaba en el garaje. Era tarde y aún seguía fuera, y aunque quería llamarlo y ver dónde andaba no pude, porque sorprendentemente no había teléfono fijo en la casa. Pero al entrar en la cocina vi un teléfono móvil en la encimera. Pensé que quizás hubiera alguien más en la casa, pero tras un rápido vistazo deseché esa idea. Cuando de repente sonó Desperado Guy en el tono de llamada, me figuré que era para mí y lo cogí.


  —Muy gracioso —me quejé.


  —Necesitabas un teléfono ahora que estás al cargo de los niños

  —era lógico—, y quizás necesites llamarme alguna vez también.


  —Cómo esta noche… El teléfono es muy extravagante.


  —Después te enseño todas las cosas chulas que puede hacer.


  —Muy bien.


  —¿Y qué opinas del tono que tiene?


  —No es nada divertido —me quejé de nuevo.


  Al otro lado oí su risa, sensual y alegre al mismo tiempo.


  —Venga hombre, ten un poco de sentido del humor.


  —¿Dónde estás?


  —Necesito que me hagas un favor.


  —Dime.


  —He quedado con algunos amigos para tomarnos algo tras el trabajo, y como ibas a esa fiesta con Carolyn pensé en salir un rato, aunque ahora me arrepiento de no haberte esperado —hablaba de forma un poco inconexa y subiendo el volumen cada vez más, estaba borracho.


  —¿Y?


  —Bueno, estoy un poco borracho, como todos los demás en verdad, y hemos venido andando a casa de mi amigo Jeff, pero me acabo de dar cuenta de que dejé el coche en el aparcamiento del bar y no quiero que se lo lleve la grúa y claro yo no estoy en condiciones de conducir y…


  —Respira antes de que te asfixies.


  —¿Cómo?


  —Yo iré a por él —le dije—. ¿Hay llaves de repuesto en algún lado, o tengo que ir a buscarte para que me las des?


  —¿No quieres recogerme?


  —Claro que sí. —Sonreí, escucharlo tan inseguro y necesitado era gracioso—. Pero si hay otro juego puedo ir a recogerte directamente y no hacerte andar hasta el coche de nuevo.


  —Oh sí, tiene sentido.


  —¿Entonces?


  —Hay otro juego de llaves en mi mesita de noche.


  —Bien, ¿Dónde está el bar?


  —¿Estás loco?


  —¿Por qué iba a estar loco?


  —Porque he salido a beber sin ti…


  —Eres un adulto, puedes hacer lo que quieras.


  —No, lo sé.


  —¿Has tenido un mal día? —pregunté con dulzura.


  —¿Qué te hace pensar que lo he tenido?


  —Pues… No eres una persona que beba habitualmente, por lo que tiene que haber una razón para que lo hayas hecho.


  —Sí… —Suspiró—. He tenido un día de mierda interminable. He perdido a un paciente, una mujer muy agradable; era también abuela… Y ha pasado justo antes de navidad…, ¡Joder!


  —¿Y se lo has contado a tus amigos?


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Nosotros no… No es algo que hagamos. No nos sentamos para compartir nuestros problemas. Eso es para tu pareja.


  —Ya veo.


  —Para eso está mi pareja —dijo, enfatizando en la palabra «pareja» por si no lo había captado.


  Me quedé en silencio.


  —Quiero decir —continuó—, les he dicho que he tenido un día de mierda, y ellos me han dicho que beba para sentirme mejor.


  Pero ese había sido su error, decirles que había sido un día malo, en lugar de terrible.


  —Deberías haberte venido a casa —le dije.


  —¡Lo sé!


  —¿Por qué estas gritando?


  —Porque sé que tendría que haberme ido a casa.


  —Yo habría estado aquí.


  —Dios, Weber, ¡lo sé! El único sitio donde quiero estar ahora mismo es contigo, pero mi coche estará en el depósito de la grúa mañana si lo dejo en el bar.


  —Vale, iré enseguida. Dime dónde está.


  Una vez terminó de explicarme dónde se encontraba el bar exactamente, llamé a un taxi, y mientras llegaba, fui a quitarme la ropa de salir que tenía y me puse más cómodo con unos vaqueros, y una camisa de botones encima. Me puse la trenca que me había regalado Cy, que cada día me gustaba más. Mi cazadora vaquera seguía donde la dejé el día que llegué, en el ropero de Cy, y en los pies, mis botas de vaquero, que ya había recogido del zapatero esa misma mañana.


  Por qué estaba nervioso era una incógnita, pero la idea de que Cy estuviera borracho y no me tuviera al lado para protegerlo de otros hombres me irritaba. Mi reacción con él fue normal, el sentimiento de posesividad, no.


  Si no hubiera parado para verlo, si simplemente me hubiera esperado en el autobús aquella noche, no habría tenido que enfrentarme a la realidad.


  «Coño».


  Encontré el bar y me llevé el elegante coche a cinco manzanas de allí, a casa de su amigo Jeff, que encontré fácilmente al ser un almacén inmenso, reformado y convertido en modernos apartamentos. Subí hasta la cuarta planta por las escaleras en vez de usar el antiguo ascensor de mercancías.


  Pensé que iba a encontrarme una pequeña reunión, pero incluso antes de llegar a la puerta podía oír las voces y la música. Era una fiesta, estridente y molesta, algo sorprendente para la noche de un martes. Yo estaba acostumbrado a acostarme a las nueve y levantarme a las cuatro de la mañana, por lo que intuía que ninguno de ellos tendría que madrugar mucho a la mañana siguiente.


  Me abrí paso entre un montón de gente que había en la puerta del apartamento y finalmente, conseguí entrar. Lo vi al momento, en la cocina, con una bebida en la mano y apoyado pesadamente contra la pared. Muchos tíos estaban cerca suyo, uno incluso con las manos en su hombro. Mientras me iba acercando cruzamos la mirada, ya que levantó la cabeza. Su mirada se iluminó, se incorporó y soltó la bebida e intento venir hacia mí, lenta y pesadamente.


  —Mierda, Weber —me dijo sonriéndome—. Estás impresionante.


  —Estás borracho. —Me reí suavemente, mientras lo sujetaba por detrás para guiarlo entre la multitud hasta la salida—. ¿Puedo besarte?

  —pregunté mientras me miraba con los ojos caídos y una mirada que dolía. Era simplemente maravilloso.


  —¿De veras? —preguntó extrañado, ya que normalmente las muestras de afecto en público no eran mi fuerte.


  —A nadie le importa aquí, ¿no?


  —Exacto.


  —Bien entonces. —Me mojé los labios—. ¿Puedo…?


  —Claro —respondió con voz ronca.


  Lo acerqué y lo besé con deseo, entrelazando nuestras lenguas y saboreando el tequila y la sal que aún tenía en su boca. Cuando gimió, lo apreté más contra mí, sintiendo todo su cuerpo vibrar con el abrazo, especialmente su entrepierna, dura como una piedra. Borracho y cachondo, necesitaba llevarlo a casa pronto.


  —¡Nooooo!… —se quejó cuando me solté del beso y el abrazo.


  —Tienes que venir conmigo —le dije con cariño.


  —Web, llévame al baño.


  —Has perdido la cabeza. —Suspiré cogiéndole la cara con mis manos suavemente—. Tenía miedo de que hubieras comenzando a besar ranas de nuevo.


  Me puso una mano en el hombro, y me miró con dureza.


  —Dios Weber, tú eres mi príncipe, idiota. Nunca fuiste una rana

  —dijo con brusquedad.


  Era absurdo pero necesitaba oír esas palabras.


  —Vámonos a casa, por favor. Quiero irme a casa.


  —¿Y eso? —me sorprendió cómo cambió de opinión.


  —Porque te necesito, y sé que no me vas a follar aquí —dijo rodeándome el cuello con sus manos.


  —No, no lo voy a hacer, pero te daré lo tuyo en el sofá de la salita si no te ves capaz de llegar al dormitorio —le dije, susurrándole lentamente al oído.


  —Joder —dijo casi gritando y con una expresión de deseo visible para cualquiera que se fijara un poco.


  —¿Tienes algo que decirme?


  —No tengo nada que decirte —susurró furioso, cerrando los ojos para evitar que le salieran las lágrimas, lo cual no consiguió—. Quiero que te quedes Weber. Nunca he necesitado a nadie como a ti.


  Levantó la cabeza y me miró, con su profunda mirada y esos ojos dorados que cortaban la respiración.


  —Te amo —le dije, sin miedo y sintiéndome bien al decirlo.


  —¿Sí?


  —¡Claro que sí! No seas estúpido.


  Se abalanzó sobre mí, enganchándose a mi cuello con sus manos como siempre hacía y apretándose contra mí. Estaba temblando y con ese temblor, cada miedo, cada duda que había en mí se fueron evaporando. Finalmente entendí que me amaba sincera y completamente. Y no me amaba porque fuera un vaquero, o porque representara un ideal romántico decadente. Me amaba porque era yo, Weber Yates, pobre, sin trabajo y despistado. Adoraba el suelo que pisaba y no tenía sentido, porque éramos tan opuestos como era posible. Yo no era nadie, y él tenía el mundo a sus pies, pero aparentemente él no lo veía de la misma manera que lo veía yo (y cualquiera). Él no tenía nada mientras no me tuviera a mí. Miró dentro de mí y vio lo mucho que lo quería, vio que ese amor no acabaría jamás. No había error posible, esto era una carrera de larga distancia si finalmente yo dejaba que comenzara. Y sinceramente, ¿por qué no iba a hacerlo? La única cosa que nos separaba era mi orgullo, y no era tan fuerte como para separarnos. Yo no era una persona egoísta, pero me di cuenta de que cuando estaba necesitado y solo, lo era. Lo apreté un poco y le di un beso en la mejilla.


  —Oh Dios —dijo aún temblando, separándose de mí lo justo para mirarme—. Has sonado diferente… Has sonado… No sé.


  —¿He sonado diferente?


  Su sonrisa era cegadora.


  —Oh mierda.


  —¡Bien!


  —Weber —dijo medio jadeando, lloriqueando, temblando… Todo a la vez. Estaba borracho así que era comprensible—. ¿Vas a quedarte? Dime que te vas a quedar, que te vas a mudar y vivir conmigo hasta que muera.


  —Yo moriré antes, idiota —le dije a los ojos con más esperanza, felicidad, y terror de los que nunca había visto—, soy mayor que tú.


  Se me subió encima de nuevo y tuve que reírme, porque me puso las piernas alrededor de la cintura como si fuera un niño pequeño. Me rodeó el cuello con las manos y hundió su lengua en mi garganta. El beso fue tan profundo que casi no podía respirar. Tras unos largos minutos, me di cuenta del aplauso que nos estaban dando y separamos las bocas para mirar a nuestro alrededor.


  —Lo captamos —dijo un chico que estaba al lado nuestro—. Es tuyo, ¡manos abajo!


  —Dios, eso ha sido muy fuerte —alguien de entre la multitud dijo—. No sabía que fueras así de pasional Doctor Benning.


  —Vas a quedarte —me susurró al oído—, y serás mío.


  Solté una risita, mirando a esa dulzura de hombre, con suave mirada y labios carnosos. Dios, era muy guapo, y ahora que lo había reclamado como mío no quería a nadie revoloteándole.


  —Vámonos a casa. El coche está afuera.


  —Sí, señor —dijo, iluminado por la alegría, con la felicidad saliéndole por los cuatro costados como nunca antes había visto.


  Continué avanzando con él colgado de mí, ya que no hacía esfuerzo alguno por moverse por sí solo al cien por cien.


  —¿Sabes qué me apetece?


  —Dime —le contesté, con una mano apoyada en su espalda y la otra en su culo.


  —Cuando lleguemos a casa, ¿me abrazarás fuerte hasta que pueda oír tu corazón latir?


  —Lo haré —prometí.


  —Weber.


  Paré al reconocer a William Reece, uno de sus amigos, al que recordaba por mí última visita.


  —Will.


  —Sí. —Me sonrió amablemente mientras soltaba un poco a Cy—. Qué alegría volver a verte. ¿Te vas a quedar esta vez? Por la cara que lleva Cy diría que sí.


  —Eso tengo en mente. —Le aseguré.


  Me tendió la mano.


  —Me alegro mucho por los dos, Web.


  Pero ni siquiera tenía un empleo, ni casa y…


  —¿Weber?


  Me di cuenta de que no le había dado la mano y le alcancé la mía rápido.


  —Me habías asustado. —Suspiró, y en ese momento entendí que le gustaba lo que veía. Que le gustaba yo—. Me gustaría que fuéramos amigos.


  —Lo aprecio mucho, pero tú…


  —Quiero decir amigos de verdad —prometió, y por cómo me miraba, con confianza y seguridad, sabía que estaba diciendo la verdad—. Estoy emocionado porque te quedes y tengo muchas ganas de salir con vosotros por ahí. Ven a saludar a los chicos, ¿te parece?


  —La próxima vez —le dijo Cy todo lo amablemente que podía en su estado—, tenemos que irnos a casa a acostarnos, Will.


  —Oh, vale —dijo rápidamente guiñándome un ojo mientras me decía en voz baja y con cara divertida—. Está borrachísimo.


  —Dios, estás hecho polvo —le recalqué a Cy, tomándole de la mano y llevándolo a rastras hasta la puerta de salida.


  —Sí, ¿y qué? —gruñó en respuesta.


  A punto de bajar las escaleras, otra persona nos paró, pero esta vez era alguien a quien yo no conocía.


  —Vi el numerito de adentro, Cy —dijo el alto y guapo hombre que nos cerraba el paso—, ¿no me vas a presentar al hombre por el que parece que mueres?


  El ex, seguro.


  —Venga Seth, ya nos marchábamos.


  —Déjame entenderlo, yo no era lo suficientemente bueno para ti, ¿pero un vagabundo cualquiera, sí? Explícame el sentido de todo eso.


  Intenté rodearlo pero se interpuso de nuevo en nuestro camino y lo entendí rápidamente. Cyrus Benning era un braguetazo en toda regla. Era maravilloso, rico, divertido, encantador e inteligente. Yo habría intentado recuperarlo si lo hubiera perdido, pero afortunadamente no era así. Era su chico, con el que quería envejecer.


  —Apártate, por favor —pedí amablemente.


  —¿O? —dijo mirándome de arriba a abajo—. Así que todo este lío es por ti. Pues no puedo entender qué causa tanta impresión. ¿Aún montas toros, vaquero?


  —No. —Le sonreí con suficiencia—. Ahora solo monto su polla.


  No era la respuesta que esperaba y se quedó con la boca abierta.


  Cy jadeó un poco.


  —¿Está claro? —le dije para asegurarme de que nos dejara en paz.


  —¡Quítate de en medio de una puta vez antes de que te pateé el culo! —le gritó Cy intentando abalanzarse sobre él, pero sin poder moverse siquiera de mi lado.


  Me giré para agarrarlo y echármelo al hombro como si fuera un saco de patatas, y así bajé fácilmente las escaleras, incluso con su peso añadido. Una vez abajo empecé a mirar alrededor para ver dónde había puesto el coche.


  —¡Bájame!


  —Así que ese es el tipo con el que te acostaste la última vez que me marché ¿eh?


  —Weber Yates, ¡bájame!


  —¿Cómo cojones sabía que era jinete de toros? —le pregunté sin bajarlo de mi hombro.


  —Porqué le conté todo sobre ti, lo mismo que he hecho con todas mis citas desde que te conozco, porque eres el puto amor de mi vida —me gritó casi de forma histérica.


  —¿Por qué estás enfadado? —Intenté no reírme.


  —Porqué le acabas de contar a ese pedazo de mierda que te he follado, y eso es una cosa entre nosotros dos.


  Bueno, ya no era algo entre nosotros dos porque con lo que estaba gritando se habría enterado el bloque entero.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué, qué?


  —¿Por qué te importa que él se entere?


  —¡Porque es privado! Lo que hacemos en nuestra intimidad no es cosa de nadie salvo nuestra, y es algo tan maravilloso y estupendo que no quiero compartirlo con nadie y…


  —Cálmate, por favor —le dije suavemente, dándole un golpecito en el culo.


  —No quiero que piense en ti de esa manera, como si pudiera follarte. A ti solo te follo yo. —Paré y lo bajé porque seguía furioso y quizás bajándolo se le pasaría un poco—. ¡Estoy muy enfadado contigo ahora mismo! —dijo, aún gruñendo y moviéndose de forma nerviosa como un perro rabioso.


  —No te enfades —le dije agarrándolo y acercándomelo—. Me gusta que tengas ese sentimiento de posesividad conmigo, significa mucho para mí.


  Cuando me incliné para besarlo, separó sus labios con ganas para recibirme, pero al acercarme me di cuenta de que tenía los ojos abiertos como platos.


  —Se supone que tienes que cerrar los ojos cuando te beso.


  —Ya, pero estoy un poco preocupado por estaré soñando ahora mismo, así que no quiero dejar de mirarte por si acaso.


  —Oh, tan borracho y adorable.


  —¿Qué?


  —Métete en el coche, anda —ordené, abriéndole la puerta del copiloto.


  —No soy adorable, y no estoy tan borracho.


  Lo metí adentro con cuidado para que no se golpeara la cabeza y cerré la puerta. Una vez que estuve tras el volante, afirmó que podía ser que estuviera un poco achispado, pero no como una cuba.


  —Vale, cariño —le di la razón dándole una palmadita en la pierna—. Intenta no vomitar en el coche.


  —No voy a vomitar. —Estaba realmente indignado—. Bebo habitualmente.


  —¡Uhhhh! —No hace falta decir que tras tres manzanas tuve que parar para que vomitara.


  Una vez en casa, le puse un paño húmedo en la base del cuello tras vomitar algo más, y le acaricié el estómago un poco para calmarlo.


  —Se supone que esta es la noche más maravillosa de mi vida. —Se quejó, con la cabeza en el filo de un cubo, con la piel pálida y sudando como un cerdo.


  —Pues va a ser memorable. —Le sonreí.


  —Soy asqueroso.


  —Estás borracho. —Suspiré—. ¿Has comido algo en todo el día?


  Ignoró mi pregunta.


  —¿Cómo puedes siquiera estar aquí?


  —Porque todo esto no me molesta. Ahora levántate y lávate la cara, cepíllate los dientes y te traeré algo de tylenol y agua.


  —Esto es asqueroso, pero creo que tengo algo de hambre.


  —Bien.


  —Y quiero una ducha.


  —Vale. —No podía dejar de sonreírle—. Eso lo haces tú. Yo te haré un sándwich y algo de sopa. Nos vemos en la cocina.


  —Gracias.


  Me levanté y fui a hacer las cosas.


  Para cuando regresó de tomar una ducha y se sentó en la barra americana, tenía listo un sándwich de pavo y un bol de sopa de pollo para él. Había un vaso de agua y un par de cápsulas de tylenol también. Se lo comió todo y yo recogí la cocina.


  —Web.


  Me di media vuelta, me apoyé en el fregadero y lo miré.


  —¿Qué planes tienes ahora que te vas a quedar?


  —Voy a trabajar para tu hermana y cuidar de los niños. No creo que su marido vaya a volver, pero incluso aunque lo hiciera, ella aún me necesitaría. Él la ha engañado una vez, no creo que deje que le pase una segunda, y dudo que quiera a una mujer en su casa de nuevo.


  —Estoy de acuerdo. —Se aclaró la voz—. ¿Estarás bien haciendo eso?


  —¿Cuidando a los niños? —Crucé los brazos—. Sí, ¿y tú?


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, tú eres el que tiene que decirle a la gente que duerme con un niñero.


  Se atragantó al beber por culpa de un golpe de risa. Se le fue por el otro lado y lo puso todo perdido. Me acerqué y le limpié con una servilleta.


  —No vomites otra vez.


  —¡Qué cojones! —me gritó—. Dios, Weber, no me importa una mierda a lo que te dediques, solo me importa el hecho de que estés en casa, en nuestra casa… Que estés cada día conmigo. Todo lo que quiero es…


  —Cimientos.


  —¿Cómo?


  —Quieres construir. Quieres que tengamos una vida juntos.


  —Eso es; exacto.


  Asentí.


  —El otro día, Micah tenía que dibujar algo que le recordara a mí, y me dibujo como si fuera una montaña.


  —¿Eso hizo?


  —Sí, y me hizo pensar —dije mientras daba paseítos por la cocina hasta que me coloqué detrás de Cy—. Soy una montaña y no tengo raíces como tú y tu familia, pero estoy aquí y no me moveré. Puedes construir en mí, contar conmigo y hacer un hogar para los dos.


  Cy estaba asintiendo pero no decía nada, y era fácil ver que no lo hacía porque no podía. Me agaché y le tomé las manos con calidez.


  —Oh por favor, Weber, sé mi hogar.


  —Por supuesto, seré un hogar para todos nosotros, no te decepcionaré.


  Me abrazó fuertemente y me besó en la base del cuello para de repente retirarse y mirarme.


  —¿Qué pasa? —le dije.


  —¿A qué te refieres con «todos nosotros»?


  Mi sonrisa era enorme.


  Capítulo 7


  EL auditorio estaba lleno y nuestros asientos estaban en el medio, así que una vez nos sentásemos, no habría forma de volver a la entrada. Por eso mismo, antes de sentarnos, le pregunté a Pip si tenía que ir al baño.


  —No lo sé, quizás.


  —Podemos ir por si acaso —sugerí.


  Se lo estaba pensando.


  —Hola, Weber, Tristán.


  Levanté la mirada y saludé a James Barnes, el entrenador de Tristán en su equipo de fútbol.


  —Hola, Jim, ¿cómo está tu hija?


  —Bien —dijo acercándose—, está bien. Acaba de caérsele el diente. Menos mal que era de leche.


  —El otro crío tendría que estar suspendido durante el resto de la temporada. Es una amenaza.


  —Estoy de acuerdo, una tarjeta roja no parece suficiente para detenerlo a él o a su padre.


  —¿Toca Lily en el concierto? —pregunté.


  —Oh no, pero sí toca mi hija pequeña, Jane —dijo con una sonrisa de padre orgulloso—, tiene la misma edad que Micah.


  Asentí y cogí a Pip en brazos.


  —Deja que te los presente a todos. Esta es Carolyn, la madre de Tristán, y mi pareja, su hermano, Cyrus Benning, y ya conoces a Pip.


  —Encantando de conoceros. —Asintió dándoles la mano a todos, y después centró su atención de nuevo en mí—. Bueno, el autobús para el campus de fútbol sale a las ocho de la mañana, así que os veré a ti y a Tris a las siete y media.


  —Allí estaremos.


  —Lamento no haber podido ir a ninguno de los partidos de Tris

  —intervino Carolyn, centrando su atención—. Se hace raro conocer aquí al entrenador de mi hijo.


  —Todo el mundo anda muy ocupado —le dijo—, pero tienes a Weber para ocupar tu sitio, y por eso eres muy afortunada.


  —Estoy de acuerdo —dijo sonriéndole. James se volvió a girar hacia mí.


  —Y de nuevo, no puedo agradecerte lo suficiente que vengas. Eres el único en el que todos estuvieron de acuerdo para que fueras. Todos tenían algo malo que decir de los otros padres, excepto de ti.


  —Bueno, es de agradecer, la verdad —dije con una sonrisa.


  Me dio unas palmadas en el hombro y nos dejó.


  —Deja que lo lleve al baño —le dije a Carolyn—, tú también Tris.


  Los tres nos encaminamos hacia los baños, y lo habríamos hecho más rápido de no ser por la profesora de segundo grado de Micah, que nos detuvo para alabar el gran trabajo que había hecho con el diorama tridimensional del interior del gusano de la patata. Me parecía que había sido algo un poco desagradable, pero se ve que a ella le había gustado. También me comentó que le gustaría verme en la conferencia de padres y profesores, ya que Carolyn no iba a estar en la ciudad por negocios esa semana. También nos retrasaron el profesor de Tristán, el de Pip y después algunos padres que querían saludarme.


  Los chicos y yo apenas conseguimos llegar a nuestros asientos cuando las luces se apagaron y la cortina subió dejando al descubierto tres filas de niños. El concierto de Pascua iba a comenzar. En Navidad, todo el colegio participaba en las celebraciones, pero este año, solo el coro del colegio, al cual Micah pertenecía, actuó.


  Me puse a pensar en mis cosas mientras comenzaba el concierto.


  Había habido cambios. Lo primero fue convencer a Cy para que invitara a Carolyn y los niños a vivir con nosotros. Él tenía muchísimo espacio, y ella estaba sola con sus niños en una casa que no le gustaba y en la que no se sentía cómoda. Le habían sido infiel en el que se suponía que era su santuario. No era un buen lugar para ella. Y tener que cruzar toda la ciudad cada mañana para dejarme a los niños y el coche era simplemente una putada. De esta manera, podría ir más tranquila, arreglarse bien, leer el periódico y comenzar el día con menos estrés del que tenía en ese momento.


  Cy no lo tenía claro. Acabábamos de convertirnos en una pareja y no quería que nada lo estropeara y necesitaba asegurarse de que no habría peligro.


  —Pero yo estoy aquí —le dije mirándole a los ojos—, y no me voy a ir a ninguna parte. No te vas a librar de mí pase lo que pase.


  —No estoy preocupado por todo eso. —Me prometió—. Nunca me vas a dejar porque yo no te voy a permitir que lo hagas.


  —¿Entonces?


  Finalmente aceptó, porque ante todo, era una persona lógica y tenía buen juicio. Carolyn no opuso resistencia. Ella quería que su vida fuera bien de nuevo, tener nuevos cimientos. Así que se preparó para construirlos con mi ayuda y, la verdad, me sentía alabado por su fe y esperanza.


  Los niños perdieron la cabeza, e incluso a pesar de poner ciertas reglas y normas, estaban tan emocionados que no pudieron cumplirlas todas. Tenían una nueva casa, sus propios cuartos y cuando Cy trajo a casa una perra callejera que se había encontrado en los contenedores del hospital, nos convertimos en una familia compuesta por seis personas, y una perra llamada Reba (como mi cantante favorita), que según el veterinario, era un cruce entre labrador retriever y malamute de Alaska. Era grande, amigable y dulce hasta que un día un chico se me acercó demasiado rápido y empezó a gruñir y a sacar los dientes. Aparentemente, Reba era inofensiva mientras nadie amenazara a su familia. Yo era muy parecido, así que nos entendíamos bien.


  


  


  


  Las navidades fueron increíbles. Nos quedamos en casa, y los padres de Cy vinieron a visitarnos. Se alegraron muchísimo de que estuviera allí, y aún más por el arreglo que habíamos hecho para vivir todos juntos, y cuando Owen se vino conmigo a dar un paseo y me echó la mano por encima del hombro, entendí que íbamos a ser amigos. Él y su mujer estaban locos conmigo, era una sensación apabullante, pero agradable al mismo tiempo.


  Cy puso mi nombre en un montón de papeles, cosa que yo no quise que hiciera, pero para él, era algo obvio. Si él moría, Dios no lo quisiera, quería que me quedara bien protegido junto a los niños. Aparte de eso también nos inscribimos como pareja de hecho, en la escritura de la casa y en más cosas de esa índole, que lo hicieron muy feliz. También hizo que mandaran todas mis cosas del trastero en Abilene a San Francisco, lo que agradecí más de lo que nadie se podía imaginar. Lo metí todo en un nuevo trastero cercano, para que cuando estuviera listo, pudiera acercarme y encontrarme con mi pasado y el de los míos.


  En febrero, cuando se suponía que iba de viaje con sus amigos, lo canceló. Le dije que fuera, pero no quería dejarme ni a mí ni a su hermana con los niños en casa. No era el momento apropiado, dijo. Y poco a poco entendí su decisión. Había tardado mucho en lograr que estuviéramos en el punto en el que nos encontrábamos ahora, y era todo nuevo. Carolyn tenía que traer muchas cosas (camas, televisiones, videoconsolas…), aunque muchos de sus muebles los vendió junto con la casa. Para quitárselo de en medio puso un precio que era una ganga para el comprador, pero se quedó más tranquila haciéndolo rápido, y fue mejor para todos. Su marido, por otra parte, firmó todos los papeles del divorcio, ya que lo que quería era su libertad y no tener que pagar la pensión alimenticia.


  —Gracias Cy —le dijo a su hermano, llorando cuando por fin se terminó todo el papeleo del divorcio—, si no hubiera sido por ti y Weber tendría que haber luchado por la pensión, y no quiero nada de él, nunca. Solo quiero que se quede en Las Vegas y no vuelva nunca más.


  —Lo sé cariño —le dijo Cy acariciándole la mejilla.


  —Tendría que haberme metido en pleitos si no hubiera sido por ti y mi hermano. Gracias por dejar que recupere mi vida y el respeto por mí misma. Os quiero mucho a los dos —dijo yéndose a su dormitorio.


  Tras un momento Cy dijo:


  —Ella te quiere mucho. —Estaba quejumbroso y preparándose para irse a la cama.


  —¿Cómo es eso? —le pregunté ya desde la seguridad de la cama mientras lo veía dando vueltas de un lado a otro de la habitación.


  —¿No te has dado cuenta de que siempre te está tocando, abrazando, mirando…? ¿No te has dado cuenta de todo eso?


  Le sonreí con ingenuidad.


  —Venga cariño…


  —No, lo digo en serio —me cortó—. Se que me quiere, pero creo que si mañana me atropellara un autobús no sería un drama para ella.


  Tuve que taparme la cara con la almohada para amortiguar mis risas.


  —Web.


  Me tumbé boca abajo para tranquilizarme. Cuando me quitó la almohada, las lágrimas corrían por mis mejillas.


  —¡Weber Yates!


  —Estás celoso de tu hermana.


  Me miraba enrabietado y me lo eché encima.


  —Sabes que eres el único para mí, idiota.


  —Bien —dijo casi sin despegar los labios.


  


  


  


  Cuatro meses habían pasado desde que decidí quedarme permanentemente y nos juramos amor eterno. Tres meses desde la ceremonia civil que celebramos en casa de sus padres en Half Moon Bay, a la que invitaron a todos sus conocidos. Y dos meses desde que Carolyn me hiciera legalmente el guardián de sus hijos… Y aún le quitaba la respiración a Cy cuando lo tocaba.


  Pensé que el día a día acabaría con la pasión, que verme en su vida en todo momento dejaría de ser morboso. Pero no era el caso. Verme en la cocina al final del día, en el jardín regando las plantas o tirándole la pelota al perro… Todas esas pequeñas cosas lo volvían loco por mí. Le encantaba, y era increíble.


  Éramos una familia, una que nunca imaginé que fuera a tener.


  Sabía que Carolyn aún intentaba ingresarme dinero en la cuenta que tenía compartida con Cy, pero la teníamos bloqueada por lo que no podía. No necesitaba su dinero. Solo la necesitaba a ella, a sus niños y su cariño.


  Por otra parte, había superado mi problema de orgullo sobre «lo que hace a un hombre ser un verdadero hombre», y todo eso por un motivo muy sencillo, y era Cy. Sin mí, él no era la misma persona: no era cariñoso ni adorable. Sin mí, los niños no se sentían protegidos, con un suelo duro bajo sus pies y a salvo. Sin mí, Carolyn no tenía una pared donde apoyarse, alguien que la escuchara sin importar cuándo. Todos eran una bendición, especialmente Cy, pero yo también importaba y no iba a abandonarlos por nada del mundo.


  De nuevo en el presente, una voz me sacó de mis divagaciones.


  —Oh Dios mío, ¿qué es eso? —se quejó Cy.


  —Es un xilófono —informé.


  —¿Un qué? —preguntó Carolyn. Suspiré sin creérmelo.


  —Micah toca el xilófono y canta. ¿Donde habéis estado metidos?


  —¿Estás bromeando? —dijo dándome toquecitos con el dedo en el brazo.


  —Suena muy alto —añadió Tristán tapándome las orejas desde detrás—, por eso Weber hace que practique en el garaje.


  —¿Por eso ha estado metido en el garaje todo este tiempo? —me preguntó Cy.


  Asentí mientras las primeras notas llegaban hasta nosotros, altas, claras y clavándose en nuestros cerebros.


  —Dios mío —dijo Carolyn, pero no en el buen sentido de la expresión. Cy pidió perdón al retemblar en la silla y todos comenzamos a reírnos, incluido Pip que acababa de llegar.


  —¿Qué? —le pregunté a Cy notando su mirada inquisidora.


  —¿Bromeas? —dijo con indignación—. Esto podría dañar mi corteza cerebral.


  —Probablemente no —dije meneando la cabeza.


  —Disculpa, ¿cuándo te sacaste el título de médico?


  —Vivo con un médico —le dije—, algo se aprende.


  Otro acordé retumbó por la sala.


  —Oh Dios santo —se quejó Cy.


  —Solo es para las primeras tres canciones —le tranquilicé—, después pasan a las maracas.


  Se quedó estupefacto.


  Me aseguré de que Micah me viera cuando mirara hacia arriba para que se sintiera apoyado.


  En la cena de Noche Vieja, Micah le pidió a Cy que le pasara las patatas, y Cy se las pasó. No nos alborotamos por ello. Cuando hicimos un viaje para ver a los padres de Cy y Carolyn en año nuevo, estos se quedaron en shock al oírlo como si tal cosa, hablando como siempre lo había hecho antes de que pasara lo de su abuela. Su vida ahora estaba asentada. Si no estaba en alguna actividad escolar o con su madre, estaba conmigo. Tenía fe en todos nosotros. Su padre se había marchado, y lo triste de la historia es que Micah ni siquiera lo echaba de menos, ya que no se puede extrañar lo que no se tiene. No recordaba la relación con su padre y por consiguiente no notaba su ausencia. De hecho ninguno de los hermanos lo hacía. Nunca preguntaban por él, lo que me hacía pensar lo peor de ese hombre. Esperaba que fuera feliz en Las Vegas, ya que Carolyn deseaba que se quedara allí y fuera feliz, por increíble que pudiera parecer. Nuestra vida era perfecta, no teníamos que envidiar nada a nadie.


  Un golpecito en mi hombro me sacó de mi ensimismamiento, de nuevo. Me giré y miré por encima de mi hombro para encontrarme con una mirada dolorida, que resultó ser de la madre de uno de los compañeros de clase de Micah que estaba detrás con los niños.


  —¿Señora?


  —Lamento interrumpir, pero ¿no habías dicho que serían dos canciones solo? ¿O dos y las maracas?


  —Dos más después de esta y las maracas.


  —Gracias —dijo haciendo una mueca de dolor—, ¿no eres el niñero de Micah?


  —Sí, señora, y usted es la madre de Kellie.


  —Sí. —Intentó sonreírme.


  —Ella toca un ukelele, la oí practicar ayer.


  —Exacto —dijo con la sonrisa forzada aún en la cara—, olvidé que también había un ukelele. Gracias.


  Asentí y me volví para seguir a lo mío cuando una mano agarró la mía. Miré y era Cy.


  —¿Sí?


  —Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  —Aún pienso en matarte por no avisarme de lo del xilófono —se quejó a la vez que una nota disonante salió disparada desde el garaje hasta nuestros cerebros.


  —Eso ha sido encantador, Doc.


  Gruñó ante mi intento de suavizar el atroz ruido que había en la casa.


  Dos horas y quince minutos después, tras la última interpretación vocal y golpe de percusión, todo el mundo quiso saber por qué en el programa se habían incluido xilófonos, maracas, bongos y ukeleles.


  —Todo es para experimentar diferentes culturas y sus interpretaciones musicales.


  —¿Qué? —me preguntó Cy a la vez que algunos padres me miraban.


  —Música del mundo —le expliqué—. Necesitas abrir tu mente.


  Me miraba como si tuviera monos en la cara.


  —Oh, señor Yates —me hablaba la profesora de Arte de Micah—, muy bien, eso es exactamente lo que tenemos que hacer todos, expandir nuestras mentes y respirar fuera de nuestros clichés culturales.


  —¿Nuestros qué? —le preguntó Cy.


  Antes de que pudiera contestarle, Micah llegó como un torbellino, vestido con traje y corbata para seguidamente abalanzarse sobre mí. Me abrazó fuerte y me rodeó con sus bracitos.


  —Has estado genial, colega —le dije dándole unas palmaditas en la espalda, mientras él me olía el pelo, cosa que últimamente se había convertido en su nuevo hábito. Aparentemente olía bien y le gustaba.


  —Te vi antes, Weber —me dijo—. Te podía ver todo el rato y por eso no me he asustado.


  —Siempre podrás verme. —Sonreí afectuosamente.


  Suspiró profundamente, mientras seguía abrazado a mí. Parecía que era una persona confortable para un niño de seis años y medio.


  Más tarde, esa noche, mientras colgaba mi chaqueta y corbata alguien me abrazó desde atrás y comenzó a besarme el cuello.


  —¿No se suponía que estabas haciendo palomitas? —le pregunté.


  —¿Te estás quejando?


  —No, señor. —Respiré hondo, cerré los ojos y saboreé el contacto de su cuerpo con el mío—. Es solo que no quiero que nos interrumpan.


  —No lo harán —me dijo—, la puerta está cerrada y Carolyn se está encargando de las palomitas y la película. Podemos estar tranquilos.


  —¿Y por qué tanta prisa? —le pregunté dándome la vuelta, viendo cómo se desabrochaba los botones de la camisa.


  —Me abandonas —me dijo con tono apenado.


  —Sí, pero solo tres días. —Me reí—. El campamento de fútbol es hasta el sábado por la tarde. Estaremos de vuelta por la noche para estar el domingo de pascua en perfectas condiciones.


  —Bueno… —dijo mientras me abría la camisa y me tocaba el pecho, pegándose a mí—, será la primera vez desde que hicimos los votos.


  —Estaré de vuelta antes de que te des cuenta de que me he ido —le dije alzándole la barbilla para mirarle a los ojos—, pero sabes que también te echaré de menos, cariño.


  —Veros a Micah y a ti esta noche ha sido bonito de verdad, Web. Esos tres niños te quieren muchísimo, y, estarán bien siempre que os tengan a su madre y a ti. —Dio un paso atrás.


  —¿Sabes a quién necesito yo? —dije, metiendo la mano entre sus piernas y cogiendo el bulto flácido, que al momento empezó a ponerse duro—. ¿Lo adivinas?


  —No… Oh Weber, Dios —gimió mientras le presionaba con mi ingle entre sus piernas—. Por favor Web, te necesito.


  Me arrodillé frente a él.


  —Jesús, verte de rodillas así podría hacer que me corriera.


  Ya se había quitado la camisa, cosa que agradecí porque me gustaba besarlo del pecho hacía abajo, parándome en sus pectorales, y su abdomen para saborear su dorada piel. Era una obra de arte viviente, y me pertenecía. Con ganas de hacerlo disfrutar, le quité el cinturón, desabroché el botón del pantalón y le bajé la cremallera, dejando libre su polla, que estaba ya dura.


  —Quiero que me la chupes, y antes de correrme quiero que me folles.


  No hice ninguna promesa y me limité a chuparle la polla, desde los huevos hasta el glande. Me encantaba lo larga y gorda que la tenía, y sobre todo, su sabor. Cuanto más me la introducía en la boca, mas gemía y agarraba con fuerza mi pelo.


  —Por favor, Web, chúpala como si te fueras a morir si yo faltara, como si me necesitaras…


  Sabía cuáles eran sus ideas. Él pensaba que todo esto funcionaría sin él. Que los niños, Carolyn y yo encajaríamos bien sin él de por medio.


  —¿Ahora quién es el que no sabe lo que vale? —grité antes de atacar de nuevo su preciosa polla. Chupándola desde todos los ángulos, usando labios y dientes a la vez para succionarla de tal manera que pareciera que fuera a arrancársela. Lo hacía con intensidad para que supiera que él lo era todo para mí.


  —Weber —balbuceó mientras me tocaba el pelo y no paraba de mover las manos—necesito… Tengo todo el control en… No lo quiero… Te quiero a ti.


  Tendría que ser más cuidadoso a partir de ahora. Mi hombre, el que tenía en sus manos las vidas de otras personas todos los días, necesitaba entregarme el poder al llegar a casa. Simplemente necesitaba relajarse, dejarlo ir todo, simplemente estar y no pensar. Yo era la persona a cargo, necesitaba rendirse a mí, y yo había estado ocupado con los niños, pensando que no habría ningún problema con él, y en verdad no lo había. Solo necesitaba un poco más de atención, ya que era una persona sensible. Tenía que ser más atento con él; me prometí que lo haría. No quería perderlo nunca.


  —No quiero que vayas a buscar a otro que cuide de ti —le dije sacándome su polla de la boca, y levantando la vista para mirarle a los ojos.


  —Solo te quiero a ti, Weber. Ya lo sabes.


  Me levanté y lo lancé hacia la pared


  —Date la vuelta —ordené. Temblando de placer mientras se giraba. Le apoyé las manos en la oscura madera de la pared y terminé de bajarle los pantalones, que tenía enrollados en las rodillas. Verlo de cara a la pared, con las manos en alto y las piernas abiertas me puso tan cachondo que me hizo dudar de ser capaz de aguantar mucho.


  —Quieto, ahora vengo.


  —Sí, señor —me respondió.


  Volví en menos de un minuto, colocando una toalla en el suelo debajo de él y untándole lubricante generosamente en el culo. Al hacer eso se curvó de placer hacia delante, con el pene apoyado en la pared, rozándose frenéticamente hasta que le metí un dedo en su firme y redondo culo.


  —Weber —gimió mi nombre, quedándose quieto como una estatua y empujando hacia atrás de forma imperceptible.


  —Todos te necesitamos Cy, haces que todo funcione. Nunca lo dudes, ni por un segundo.


  —Amo a los demás…, lo hago, pero te necesito Web, más que a nada en el mundo.


  —¿Me quieres para que te quiera? —pregunté a la vez que añadía un segundo y un tercer dedo a su ansioso culo. Lo masajeé con cuidado, esperando a que el lubricante hiciera su efecto.


  —Más —me suplicó.


  No quería hacerle daño, por lo que prefería estar seguro de que estaba bien dilatado antes de precipitarme, a pesar de que me dolía la polla y quería penetrarlo desde hacía rato.


  —¡Web! —se quejó—. ¡Por favor!


  Le iba a mostrar lo necesario que era. Separé sus nalgas y apreté la cabeza de mi miembro contra su culo.


  —Weber, cariño, por favor.


  Lo empalé hasta el fondo de un solo golpe.


  —¡Web!


  Menos mal que las paredes eran gruesas y la película estaba a todo volumen. Transformers, en la pantalla gigantesca de sesenta pulgadas harían que de esto no se supiera nada abajo.


  —Amor…


  Saqué un poco la polla solo para sentir cómo sus músculos se contraían alrededor de mí al empujar de nuevo con violencia, hasta el fondo.


  —Agárrate la polla Cy —le ordené, resoplando en su oreja. Los ruidos que hacía, sus gemidos… Me iba a volver loco—. Tienes que correrte, Cy. Estoy como loco y no duraré mucho más.


  —Weber.


  —Eres mío —le dije mientras mis caderas no dejaban de bombear, enterrando mi polla cada vez a más profundo en su culo.


  —Oh sí —dijo con voz ronca y temblando—, por favor, necesito ser tuyo.


  Perdí la noción del tiempo y de todo lo que sucedía. Solo me importaba el hombre que tenía conmigo, el olor de su piel, su sudor y el sonido de su respiración entrecortada. ¿Cómo podía haber pensado que no pasaría el resto de mi vida con él?


  —Web —dijo en un susurro apenas audible—, por favor…


  Necesitaba que hiciera lo que yo siempre había pensado que no era mi derecho, aunque siempre creí poder hacerlo. Tenía que poner las reglas en casa, lo mismo que hice con los hijos de Carolyn antes de que se mudaran con nosotros. Tenía que decir cómo serían las cosas.


  —Weber… —siguió quejándose mientras lo empotraba cada vez más contra la pared.


  —Escucha, en esta casa, bajo este techo, ¡tú me haces caso! Todo es mío, tus miedos, tus esperanzas, todo. Déjalo para mí. Lo puedo soportar. Te cuidaré, te protegeré y te amaré sin importar lo que pase, porque me perteneces.


  —¿Lo prometes?


  —Lo juro, ahora vamos allá.


  —¡Enséñamelo! —dijo con vehemencia.


  Comencé a empujar al ritmo del principio, metiéndole mi polla a una profundidad imposible. Le agarré el pecho e hice palanca para tener mejor equilibrio y para que me viera la mano con el anillo que me había puesto hacía tres meses. Verlo provocaba que se pusiera a cien y era la gota que colmaba su orgasmo: la alianza de su marido.


  —¡Joder! —rugió a la vez que se corría en toda la pared y me apretaba la polla por las contracciones, haciendo que me vaciara en él casi al mismo tiempo que él soltaba la última gota sobre la toalla que tenía a los pies.


  Nos quedamos quietos como estatuas, luchando por respirar y con los ojos cerrados, disfrutando de los últimos restos del orgasmo. No habría podido moverme aunque mi vida dependiera de ello.


  —Web.


  —Doc.


  —No quiero ser más pesado con esto, pero…


  —Es mi casa tanto como la tuya, ¿no?


  —Sí, iba a decir eso, pero realmente creo que es más tuya que de nadie. Cuando alguno de nosotros no está aquí, está bien, pero cuando tú no estás, Web, está vacía. Tú haces que esta casa sea un hogar y no cuatro paredes con un techo donde viven varias personas. Eres al que todos queremos y necesitamos. Eres el fuerte.


  Me deslicé, notando como sus músculos se liberaban al separarme de él, me giré y lo miré. Acaricié su precioso pelo castaño y lo eché hacia un lado para poder verle bien los ojos.


  —Entonces quiero que me cuentes todos tus problemas, ¿vale? Puedo soportarlo. Déjame ser el hombro en el que descanses tus problemas, sea lo que sea. Es mi derecho y obligación como tu compañero, como la persona a la que amas. Respétame lo suficiente como para confiar en mí, tanto lo bueno, como lo malo.


  Asintió.


  —¿Vale?


  —Sí, Web —dijo casi cayéndose delante de mí, por lo que tuve que agarrarlo para que no se diera de bruces con el suelo.


  Lo ayudé subiéndolo a la cama. Me senté a su lado y le acaricié el pelo, sonriéndole.


  —Déjame que vaya a por un poco de agua y bajamos.


  —No, todavía no —dijo cogiéndome la mano—, deja que disfrute de mi tiempo a solas contigo un minuto más.


  —Al final, en un futuro, acabarán marchándose, y los echarás muchísimo de menos.


  —Los amo, a los niños y a mi hermana, y me encanta que estén aquí —me aseguró—. Pero me gustaría que alguna vez me follaras en la mesa de la cocina también.


  —Eso es una cerdada —dije riéndome.


  —Sabes a lo que me refiero.


  —Lo sé —dije mientras rodaba por la cama para sentarme encima de él—. Necesitamos encontrar algo de tiempo para nosotros solos. Trabajaré en ello cuando vuelva del campamento de fútbol con Tris.


  —Parezco un trozo de mierda necesitado y llorón —se quejó acariciándome el abdomen.


  —Me quieres y quieres pasar más tiempo a solas conmigo, ¿es eso estar necesitado?


  —Pero tengo que entender que te comparto con otras cuatro personas.


  —Ya buscaremos tiempo para nosotros. Simplemente dime lo que piensas, siempre, no quiero que vuelvas a meterte en la cabeza esa idea de que no eres necesario aquí. —Seguía acariciándome el abdomen, y ahora también el pecho.


  —Dios Weber, tu cuerpo esta duro, me encanta tocarlo.


  —¿Me estás escuchando?


  —Tienes muy buen aspecto, tan saludable y maravilloso. Tu cuerpo entero… Es como si lo hubieran esculpido en piedra o algo parecido.


  —No me estás escuchando nada —me quejé.


  —Claro que sí —dijo entre risas, acariciándome el rostro ahora. Me acerqué a su cara para que me pudiera besar.


  


  


  


  Me desperté en mitad de la noche por el frío, y cuando fui a acercarme a Cy, me encontré con las sábanas desechas en vez de con él. Levanté la mirada en la penumbra y lo vi al lado de la ventana, tapándose con una manta y mirando las luces de la ciudad.


  —¿No estás aburrido de tu vida? ¿No desearías volver ahí fuera, a lo salvaje?


  Me miró por encima de su hombro.


  —No, estoy feliz de que hayamos dejado las cosas claras esta noche. Necesitaba saber cuál era mi sitio. Me lo llevaba preguntando desde hacía un tiempo, y tú me has aclarado las cosas. Sé que me quieres y me necesitas y que no tengo que estar al mando todo el tiempo, de todo, y que eso no me convierte en un débil.


  —Claro que no.


  Asintió.


  —Te he traído una botella de agua para cuando te levantases —me dijo.


  —Gracias —le respondí, aún mirándolo.


  —Puedo soportar que te vayas ahora que se cuál es el mi sitio.


  —Siempre lo supiste en el fondo, ¿verdad?


  Volvió a mirar hacia las luces mientras comenzaba a llover.


  —Siempre tuve esperanza. Nunca he querido a nadie como te he querido a ti, Web. Eras la única pieza que faltaba para que mi vida fuera como siempre soñé.


  —Joder, apunta más alto la próxima vez.


  Tenía el ceño fruncido cuando se giró para mirarme y no pude evitar reírme.


  —Mira que eres capullo, es un momento bonito y te lo cargas.


  —Oh. —Me reí—. Lo lamento de veras, ten tu momento.


  —Ya no puedo idiota. Lo has estropeado.


  —¡Ven aquí!


  Me levantó el dedo corazón.


  —¿Vas a hacer que me levante?


  Se acercó a mí, con visible irritación en la cara y cuando estaba suficientemente cerca, le agarré la mano y lo tiré encima de mí.


  —Quiero la manta.


  —O sea, que solo tienes frío ¿no? —dijo indignado.


  —¡Sí!


  —No me quieres en absoluto entonces ¿no?


  Gruñí.


  —¿Ni un poquito? —preguntó, chantajeándome emocionalmente con cara de gatito hambriento.


  —Quizás un poco, sí —añadí a la vez que se echaba completamente encima de mí.


  —Entonces, ¿me acoges en tu casa? —me preguntó acariciándome la cara.


  —Yo soy el huérfano—le dije besándole y mordiéndole el cuello, el pecho y la boca—; tú tienes que acogerme.


  —Es todo lo que siempre he querido, Web, lo sabes de sobra.


  Lo sabía.


  —Bueno, no te vas a librar de mí fácilmente. Estoy aquí para rato.


  —Cuento con eso —me dijo doblándose para darme otro beso.


  Él sabía que era así. Yo también lo sabía.


  Fin
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